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DISCURSO 

SO'B'RE  LAS   r%ÁgElL)US 

Efpañolas. 

Onfiesso  5  que  fin  el  ímí 
pulfo  del  amor  a  la  Patria, 
no  me  hubiera  atrevido  tal 
vez  a  tom^r  la  pluma,  ni 
a  caer  en  la  tentación  de 
que  falieíTen  al  publico  mis  borrones.  Es 
una  materia  la  que  emprendo  /no  menos 
difícil ,  que  d litante ,  en  algún  modo ,  de 
mis  años ,  de  mi  empleo ,  y  aun  de  mi  ef- 
tudio.  Pero  algo  fe  ha  de  aventurar  por  tan 
noble  motivo  j  aunque  fe  gradúe  por  arro- 
jo inconfiderado ,  el  conocer ,  y  no  huir  la 
contingencia  en  el  acierto.  Infieren  de  nuef- 
tra  íilenciofa  defidia  los  eílrafios ,  que  nos 
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4  Discurso  sobp.e  las 
falta  recurfo  contra  lo  que  nos  imputan, 
ó  que  confentimos  cobardes  el  desluci- 
miento 5  por  no  hacerle  mayor  con  la  de- 
bilidad de  la  controverfia.  Harta  los  pro- 
pios preocupados^  ó  poco  diligentes  afedan 
ignorar ,  ó  le  refirten  a  faber  las  razones 
fundamentales ,  con  que  fe  puede  confun- 
dir la  acufacion ,  y  aun  deponer  los  erro- 
res 5  que  facan  en  el  dia  cafi  por  verdadera 
la  culpa. 

Logró  el  Tlieatro  Cómico  Efpañol, 
que  le  vmdicaííe  de  la  nota  general  de  po- 
co arreglado  aquella  ofrecida  demonííra- 
cion,  para  tantos  oculta  por  repetidos  años, 
y  folo  liallada  por  quien  no  es  dudable^quc 
la  publicara  prefto  j  „  de  que  tenemos  ma- 
„  yor  numero  de  Comedias ,  perfeótas ,  y 
55  íegun  arte  ^  que  los  Francefes ,  Italianos, 
„  élnglefes.,,  Y  quifiera  Yo  que  huvieíle 
un  igual  doclo  Defenfor  de  nueftras  Tra- 
gedias 5  a  lo  menos  de  íu  ancianidad ,  nu- 
mero ,  y  circunrtancias :  pero  no  veo  que 
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Tragedias  Españolas.  5 
fe  arroge  alguno  a  tan  neceílaria  Apología, 
ni  a  fembrar  por  elle  medio  la  íemillajque 
tantos  tiempos  ha  que  fe  halla  ím  cultivo. 
Y  aunque  me  miro  con  mucho  menor 
caudal ,  y  deftrezaj  me  refuelvo  a  emplear- 
le en  eíte  trabajo  :  en  fe  de  que  las  eruditas 
reflexiones^y  efpeciales  noticias  de  aquel  ei- 
tudiofo  Critico  y  fupliran  lo  que  omitiere 
mi  efcasez ,  ó  mi  ignorancia ,  por  la  rela- 
ción que  media  entre  los  dos  aílüntos. 

No  es  mi  animo  tratarle  con  parciali- 
dad 5  ni  efconder  lo  que  fiiere  digno  de 
cenfura  en  nueftros  Patriotas.  Lo  que  Yo 
afirme ,  eíkivara  en  teftimonios ,  que  reí- 
pondan  de  fu  certidumbre  :  lo  que  criti- 
que/ervira  a  convencer  la  ingenuidad  con 
que  cito  j  y  que  no  bufeo ,  que  fe  amonto- 
nen las  autoridades ;  fuio  que  aparezcan 
como  fon ,  fegun  Yo  las  entiendo.  Huu^e 
con  cuidado  de  aquel  ayre  magiíbal  ,  y 
fiempre  enfadofo ,  que  fe  arrogan  muchos 
fm  competerles :  y  íi  hiero  a  alguno  en  mis 
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6         Discurso  SÓBRELAS 
exprefsiones  ^  mas  fera  defgracia  de  mi  in- 
advertencia 3  que  eíludio ,  o  malignidad  de 
mi  intención. 

En  el  Theatro  Efpaíiol ,  que  fe  impri- 
mió en  París  el  ano  de  j  7 3  8.  íe  afirmó  con 
mas  ligereza  de  la  que  correfponde  al  af- 
funto  juiciofo  de  la  Obra,  que  no  hay  Tra- 
gedias en  Caílellano  j  ó ,  por  mejor  decir, 
que  ios  Eípafioles  no  conocemos  ellos  Poe- 
mas :  afsi  lo  explica  ,  y  funda  fu  Autor. 
55  Pour  des  Tragedles  les  Eípagnols  n*  en 
35  font  pointj  car  on  ne  fzauroit  donner  juí- 
9)  tcment  ce  titre  a  quelques-uns  de  leurs 
93  Ouvrages ,  qui  le  portent  íans  le  meriterj 
95  telles  íont  La  Célefüne  &  L  Ingenieuje  He- 
« lene  qui  ne  pouvent  paíTer  tout  au  plus, 
«  que  pour  ¿es  Romans  en  Dialogues. 

Poco  liabia  leído  en  nueflros  Poetas  el 
Juez^que  pronunció  decifion  tan  abfoluta. 
Si  huviefle  abierto  nueítra  Bibliotheca  Hif- 
p¿í«¿í  de  Don  Nicolás  Antonio,  obra  bien 
conocida  de  los  Literatos  de  Europa  ^  no 

fue- 


Tragedias  Espaholas.  7 

fuera ,  como  lo  es ,  indifculpa ole  el  agravio 
con  que  nos  trata.  AUi ,  y  en  otros  muchos 
Autores ,  fe  encuentran  los  q;ie  han  efcri- 
to  Tragedias  j  que  fe  han  rep.efentado  ,  y 
<jue  aun  oy  ocupan  las  Tablas ,  bien  que 
con  bailante  alteración ,  otras  piezas ,  en 
que  degeneraron  y  y  de  que  hablaré  def- 
pues    Y  aun  habria  también  haÜaclo ,  que 
equivocó  haíla  el  titulo  a  La  Celefána ,  y  a 
La  Ingeniofa  Helena ,  pues  no  fe  llaman  5  ni 
fe  llamaron  nunca,  fmo  Tragicomedia  la 
primera,  que  fe  imprimió  en  Sevilla  ario  de 
1559.  acabada  por  el  Bachiller  Fernando 
de  Roxas  j  y  Novela  la  fegunda ,  como  fe 
vé  ,  reimpreíla  en  Madrid  por  fu  Autor 
Alonfo  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo^en  el 
ario  de  1514.  y  como  íu  propio  contexto ,  y 
méthodo  lo  acreditan. 

Tan  antiguas  fon  en  Efpana  las  Trage- 
dias,  que  antes  del  ano  de  1333.  habia  ya 
dos  bien  fehaladas  del  Maeílio  Fernán  Pe- 
rez  de  Oliva :  La  vengan:(^a  de  Agamenón  ,  y 
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8  Discurso  sobre  las 

Hecuhd  íriJIe.Y  aunque  fus  argumentos  forf- 
tomados  de  Sophocles  ,  y. Eurípides j  los 
mudó  5  difpufo ,  y  virtió  de  fuerte  y  que  fe 
confideran  por  originales ,  y  en  todo  dif- 
tintos ;  halla  en  eftar  en  profa  >  en  que  no 
efcribieron  aquellos  dos  Griegos  famo- 
fos.* 

Parecen  eílos  dos  Poemas  tan  correc- 
tos 3  que  él  lo  que  yo  alcanzo ,  pueden  re- 
putar fe  por  perteólifsimos.  Las  tres  unida- 
des, (que  no  fon ,  como  algunos  creen  y  ef- 
tablecidas por  voluntariedad,  ó  capricho, 
fino  por  la  naturaleza,y  la  razon)eftan  guar- 
dadas en  el  tiempo ,  el  lugar  ,  y  la  acción, 
con  la  medida  mas  rigurofa.  Los  Epiíodios 
no  interrumpen  5  ni  alteran  la  Fábula.  El 
carader  de  las  perfonas  fe  vé  feguido  con 
fuma  propiedad,  y  exactitud.  Las  pafsiones 
refaitan  con  viveza ,  y  tan  ajuftadamente, 
que  logran  el  efedo  neceíTario.  Y  la  dic- 
ción, por  ultimo, es  tan  pura,  noble,  y 
expreísivaj  que  dcfcubre  todo  el  primor 
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Tragedias  EsPAaOLAs.         9 
que  íc  debe  a  la  Obra ,  y  con  que  poíleía  el 
Autor  nueftra  Lengua. 

Dio  deípues  un  Anonymo  el  titulo  de 
Tragedia  Policiana  a  otra ,  que  fin  duda ,  no 
le  merecejiaíla  en  lo  que  le  añade;  pues  di« 
ce ;  En  la  qual  fe  tratan  los  defdichados  Amo- 
res de  Policiano  yj  Philomena  ^  executados  por 
indujlria  de  la  diabólica  vieja  Claudina ,  madre 
de  Parmeno  ^y  Macara  de  Celejlina.  Efta  en 
profa ,  é  impreíTa  en  Toledo  ano  de  1 547. 
En  ella  si  que  fe  puede  verificar  lo  que  af- 
fegura  el  Autor  Francés ;  porque  es  verda- 
deramente una  Novela  trágica ,  y  no  otra 
cofa.  Su  mifma  diviíion  prueba  fu  irregu- 
laridad 5  pues  confia  de  veinte  y  nueve  Ac- 
tos 5  que  deberian  llamarfe^a  mas  jufta  cau- 
fa,  Scenas;  y  de  diez  y  nueve  Adores ,  que 
es  numero  incapaz  de  reducirfe  al  metho- 
do  de  las  Tragedias. 

Siguieronfe  a  efta  otras  dos  bien  diferen- 
tes, que  con  el  diftintivo  de  Primeras  Traeré- 
días  Efpanolay^Nife  lajiimofa,  y  JSÍife  laureaday 

fa- 


lo  Discurso  sobre  las 
falieron  a  luz  el  ano  de  1 577.  a  nombre  de 
Antonio  de  Silva.  Pero  antes  de  expreíTar 
algo  de  lo  que  comprendo  de  ellas ,  me  pa- 
rece conveniente  deshacer  una  equivoca- 
ción de  fu  Autor  ^  en  que  incurrió  también 
Don  Nicolás  Antonio,  quando  las  mencio- 
na en  fu  Bihliothecd  Hifpdna. 

Confiíle  5  pues ,  en  creerfe  inventor  de 
efte  genero  de  Poemas  en  nueftro  Idioma, 
fegun  lo  publica  en  el  Titulo  j  y  lo  dice  en 
la  Carta  Dedicatoria  a  Don  Fernando  de 
Caílro  y  Andrade ,  fecha  en  8.  de  Mayo  de 
1575.  porque  como  fe  ha  vifto ,  citaban  ya 
compueilas  mucho  antes  las  del  Maeftro 
Fernán  Pérez  de  Oliva. 

Convencefe  la  certidumbre  de  efta 
ilación  5  con  lo  que  fe  deduce  del  Difcurfo 
fohre  la  Lengua  Caflellana  ,  que  pufo  como 
Prologo  a  las  Obras  de  efte  infigae  Cordo- 
vés,  fu  fobrmo  Ambrofio  de  Morales.  Dice 
alli :  »  que  poco  antes  que  murieíTe ,  ya  ef- 
» tabaíehalado  ::;::;:::  para  fer  Maeftro  del 

Rey 


Tragedias  Espahol  as^  i  i 
^  Rey  nueftro  Señor ,  que  entonces  era  Ni- 
3>ño»  y  y  habiendo  nacido  eíle  Monarchá, 
que  fue  Phelípe  Segundo,  emo  de  Ma- 
yo de  1 517.  es  regular ,  que  la  nominación 
para  fu  enfenanza  ,  fueíTe  poco  antes  de 
cumplir  los  fíete  años  j  y  por  conuguieu- 
te,  quemurieííeel  Maeííro  Oliva  a  últi- 
mos de  3  3.  ó  a  principios  de  34.  y  que  que- 
den fus  Tragedias  con  el  honor,  c|ue  fe  las 
debe  de  juilicia,  de  fer  primeras  en  Ef- 
paha. 

La  caufa  de  eíla  equivocación  dimana, 
a  mi  ver,  de  las  fechas  de  las  dos  impreísio- 
lies.  La  de  La  Nife  lafnmofa ,  y  2V¿/í'  Idurcd- 
í/4 ,  file  en  1 5  77.  la  de  las  Obras  del  Maeí Iro 
Oliva, en  1586.  con  que  no  fue  mucho, 
que  fe  creyeíTe  primero,  quien  ignoraba,  lo 
que  fe  publicó  defpues ,  y  habría  eíUdo  ef- 
condido  con  juftifsimo  aprecio. 

En  Don  Nicolás  Antonio  no  corre  la 
propia  pariedad ,  porque  tuvo  prefentes  las 
Imprefsiones,  como  que  fon  las  únicas,  que 
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jz  Discurso  sobre  las 
ha  habido  j  y  afsi  pudó  hacer  el  mifmo  co- 
tejo 5  y  dar  a  Fernán  Pérez  de  Oliva  la  glo- 
ria 5  que  concedió  a  Antonio  de  Sylva  y  folo 
porque  él  niifmo  lo  afianzó ,  como  queda 
demoítrado. 

Tampoco  reparó  Don  Nicolás  Antonio 
en  que  era  fupueílo  el  nombre  de  Antonio, 
de  Sylva  j  deícubriendolo  Diego  Gonzá- 
lez Duran  5  en  el  primer  Terceto  de  un  So- 
neto 5  que  acompaña  a  las  dos  Tragedias. 
«  Gerónimo  Bermudez  ha  compuefto 
"  las  Tragedias  de  Nile  laftimoía 
5>  en  fu  paísion ,  y  en  muerte  laureada. 
No  culpo  a  aquel  grande  Hombre  ef- 
te  defcuido  ,  porque  cabe  el  haber  efcrito 
por  relación ,  y  no  por  propio  examen ,  co- 
mo en  diferentes  citas  de  eíta  célebre  Obra 
lo  han  notado  los  Críticos:  ó  bien  que  no 
fe  detuvieíle  en  leer  el  Soneto ,  quando  ne- 
cefsitaba  el  tiempo  para  mayores  elludios. 

Yo  5  que  en  la  inutilidad  de  los  mios  he 
logrado  deftinar  alguna  aplicación  a  ente- 
rar- 


Tragedias  EspaÍiolas.  13 
rarme  de  la  probabilidad  de  efte  defcubri- 
miento  j  he  peníado ,  que  Gerónimo  Ber- 
riiudez  puede  fer  el  Religiofo  Dominico  de 
el  mifmo  nombre ,  a  quien  proclama  Don 
Nicolás  Antonio  facra :,  &  humaría  do  ftrina 
fpeólatHs  vir-yj  fué  el  que  compuío  el  Poema 
Latino^en  alabanza  del  Gran  Duque  de  Al- 
va  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  que 
intituló  Ld  Hefperoida  ,  y  que  traduxo 
en  verfo  fuelto  Caírellano ,  exornado  con 
Notas. 

Los  motivos  de  eíla  fundada  congetu- 
xa  fon :  la  uniformidad  de  nombre  ,  y  ape- 
llido ,  y  la  de  la  Patria  ^  con  la  de  Antonio 
de  Sylva,  que  fe  fupone  Gallego.  La  enun- 
ciativa 5  que  hay  en  el  Soneto  citado,  de  fer 
no  vulgar  el  Autor ;  que  concuerda  con 
lo  que  publica  Don  Nicolás  Antonio  de 
Fr.  Gerónimo  Bermudez.  Y  fobre  todo, 
que  teniendo  en  mi  poder  la  Hefperoidaj  he 
viílo  5  que  fu  dicción  es  muy  íemejante  a  la 
de  las  Tragedias ,  por  no  decir  k  mifma; 
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1 4         Discurso  sobre  las 
haíta  en  el  verío  íueito ,  que  es  del  que  mas: 
uía  en  ellas. 

Juiitafe  también  a  eftas  obfervaciones, 
la  de  haber  hallado  en  íu  Gloíía  al  Text.  34. 
que  fue  eíle  Autor  muy  dedicado  a  la  Poe- 
íia  ;  pues  dice  de  si :  que  efcribió  el  viage 
de  íu  HeroCjdefde  Italia  a  Flandes,en  Oda- 
vas^  reducido  a  cinco  Cantos,  a  cuya  Rela- 
ción íé  remitejaíiadiendo:  «fi  eftuvieren  d© 
«  mi  letra>  porque  fi  eílan  de  otra,  quiza  ya 
M  no  tendré  mas  parte  en  ellos,que  en  otros, 
>3  que  por  ai  andan  impreíFos  con  tantas 
>3  mentiras :  perdone  Dios ,  y  guarde  a  cier- 
«  to  Ca vallero  atitulado ,  que  tan  mal  co- 
>5  bro  dio  de  mis  defpojos ,  y  papeles.  Aun 
efto  preíumo,  que  lo  efcribió  por  las  Tra- 
gedias 5  pues  no  fe  pueden  leer  fm  en- 
fado y  por  íus  muchos  errores  de  Prenfa. 

Sentada ,  pues ,  efta  no  violenta  digref- 
fion  5  que  coníidero  no  defagradable  á  los 
aficionados  a  nuellras  cofas  j  diré  aora  lo 
que  entiendo  deksdos  Nifes.  Valdréme 

lo 


Tragedias  EspX'ñoLAs:  15 
lo  primero  de  la  juiciofa  Noca ,  que  he  vif- 
to  manufcrita  en  la  Bihliothcca  Hifpana  de 
Don  Nicolás  Antonio,  y  es  del  Sabio  Autor 
del  Prologo ,  con  que  íe  reimprimieron  las 
Comedias  de  Cervantes  el  ano  próximo 
paíiado.  Dice ,  pues :  TragadU  leges  ad  amu- 
Jim  fcrvat  -  Gmcos ,  &  Latinos  Trágicos  imi- 
mtusyin  aliqmhusfuperat.  Y  es  tan  cierto,  que 
obfervó  las  principales  reglas  de  la  antigüe- 
dad ,  que  no  cabe  el  leerlas ,  fin  la  moción 
que  correfponde  al  cafo  laílimofo ,  que  re- 
prefentan ,  ( que  es  el  tan  fabido  de  Dona 
Inés  de  Caftro )  y  a  la  terrible  muerte ,  que 
fufrieron  los  que  le  cauíaron.  La  exprefsion 
es  tan  felecta  ,  tan  eficaz ,  y  medida  ,  que 
no  dexa  que  apetecer ,  ni  qne  añadir.  Los 
afeólos  cumplen  con  la  Naturaleza ,  y  el 
Arte  5  de  fuerte,  que  los  admite  el  alma,  fin 
repugnarlos ,  ni  aun  ligeramente ,  y  fe  in- 
tereíla  en  ellos ,  tanto  como  los  admira.  Ufa 
en  los  Coros  de  conceptuofas  elegantiísi- 
mas  Odas ,  capaces  de  competir  con  las  de 
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i<sr-       Discurso  SoBH^E  I.  AS 
Hdrácié ;  y  láá  enri<jueGey  y  hermofea  con 
tal  variedad  de  verfosPhaleucioS,  Saphicos, 
y  Adonices,  qué  acredita  lo  familiares,  que 
leikerdn  los  Poetas  Griegos ,  y  Latinos. 

^'-Aunque  imprimió  Juan  de  la  Cueva  un 
Tomo  de  Comedias,  y  en  él  quatro  Trage- 
diiís^danóde  1588.  íeJiabian  yarepreíen- 
tado  5  la  primera ,  y  fegunda  en  el  de  79.  y 
la-tercera  y  y  quarta  en  el  de  80.  fegun  él 
nTifmo  loaííegura.  Infierefe  del  Prologo, 
que  habia  en  aquella  fazon  otros  Autores, 
nt)  folo  de  Comedias ,  que  eíTo  ninguno  lo 
ha  dudado ,  fmo  de  Tragedias :  y  aísi ,  dif- 
cürriendo a  favor  de  unos,  y  otros,  dice: 
33  Y  lia  llegado  la  malicia  de  nueílros  tiem- 
^rpos ,  en  algunos ,  a  querer  formar  efcru- 
3i  pulo  de  afrenta  en  la  compoficion  de 
35  ellas ,  fm  confiderar  el  provecho ,  que  en 
«lá  República  refulta  de  fu  letura.  Tal  vez 
no  habrán  llegado  a  nofotros  por  inéditas^ 
o  porque  fueltas,  y  mezcladas  entre  las  Co- 
medias fe  efconden  a  Ja  común  noticia, 
i  co- 
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como  fe  efcondieron  a  Don  Nicolás  An- 
tonio en  fu  Bibliotheca :  pues  tratando  de 
efta ,  que  llama  Primera  parte  de  Comedias 
de  Juan  de  la  Cueva ,  no  hace  la  mas  mini- 
ma  mención  de  las  quatro  Tragedias ,  que 
incluye. 

La  primera ,  pues ,  que  es  la  de  Losfete 
Infantes  de  Lara ,  ella  dividida,  como  las  de- 
mas  de  efte  Ingenio  Sevillano ,  en  quatro 
jornadas.  Si  la  hubiera  intitulado  £i  C¿5/Z¿- 
go  de  Rui  yeU:^que:^  ,  podria  confiderarfe 
menos  dislocado  el  Poema ,  y  mas  reglada 
la  falida  de  la  Acción :  porque  hallandofe 
en  el  ultimo  K€to  la  muerte  de  efte  Tray- 
dor ,  y  la  de  fu  muger  Dona  Lambra ,  exe- 
cutadas  una ,  y  otra  por  Mudarra  Gonzá- 
lez \  fe  confeguia  unir  en  efte  termino ,  los 
cabos  fueitos  del  primero ,  fegundo ,  y  ter- 
cer Ado  j  que  contienen  la  eftancia  en 
Cordova  de  Gonzalo  Buftos;  los  motivos 
de  fu  prifsion  \  el  ver  alli  las  Cabezas  de  los 
fíete  Infantes )  los  Amores  de  la  Infanta, 
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fu  preñez,  y  el  nacimiento  de  Mudarra; 
De  fuerte ,  que  concluía  afsi  la  Fábula,  con 
mas  proporción  al  Titulo  de  El  cajngo  de 
Rm  l^eld:(^qHe:^ ,  que  no  al  de  Los  Jiete  In- 
fantes de  Lara. 

Aun  difpuefta  de  efte  modo ,  quedaría 
.  íin  las  forzofas  tres  Unidades ,  y  con  otros 
defedos  5  no  difpenfados  por  Autor  algu- 
no, de  los  que  paíTan  por  Maertros  en  el 
Arte.  La  Dicción ,  fi ,  que  es  hermofa ,  fá- 
cil, y  pura  ,  y  engalle  de  conceptos  tan 
fobrefalierites  ,  que  hacen  ver  ,  que  no 
ignoraba  la  forma ,  y  methodo  de  animar 
las  pafsiones ,  ni  el  artificio  de  reducirlas  a 
las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  al  nivel  de  la 
veroíimilitud.  v. 

La  fegunda  de  La  muerte  de  Ayax  Te- 
lamón nada  tiene  de  común  con  la  de  Ayax 
Flagelifer  de  Sophocles  ,  fino  el  Heroe^ 
porque  Cueva  quifo  imitar  algo  del  Grie- 
go ,  y  defcuidó  de  lo  mejor.  No  fe  parece,  a 
la  verdad ,  al  Prologo  de  Minerva ,  y  Uli- 
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fes  de  efte  antiguo  Trágico  j  el  que  graduó 
de  tal  el  Elpahol  en  el  primer  Ado ,  y  par- 
te del  íegundo  j  donde  introduce  a  Eneas, 
Anquifes ,  Acates ,  Venus ,  Helena ,  y  An- 
dromacha ,  que  dan  principio  a  la  Hiíloriaj 
nnas  no  a  la  Acción  de  la  diíputa ,  fobre  las 
Armas  de  Aquiles:  que  es  de  la  que  dimano 
lamaertede  Ayax.  Solo  en  el  carader  de 
los  dos  Contendores  es  puntual ,  y  fegui- 
da  la  femejanza.  Abunda  de  fentencias, 
y  en  toda  la  Fábula  es  admirable  la  Dic- 
ción. 

Siguió  también  a  Sophocles ,  en  hacer 
morir  a  Ayax  en  el  Theatro  j  pero  no  en  el 
fin  de  la  Tragedia :  porque  aquel  acabó  con 
la  voz  del  Coro  ;  y  Cueva  con  la  de  la  Fa- 
ma :  fm  duda  para  cerrar  con  la  ficción ,  de 
haberle  convertido  Ayax  difunto  en  una 
Flor  5  que  llevaba  fu  nombre  en  las  ojas.  Ef- 
tos  Uítiloquios  y  (fi  afsi  me  atrevo  a  llamarlos 
a  falta  de  equivalente  en  nueítro  Idioma) 
tuvieron  ufo  entre  los  Antiguos ,  pero  los 
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han  d^xado  los  modernos,  porque  desfigu- 
ran la  unión ,  y  aun  la  verofimilitud ,  que 
esjo  mas  recomendable  de  eftos  Poemas. 

El  tercero  Trágico  de  nueílro  Cueva  es 
LamuertedeJ^irginia^yjípio  Claudio.  Hizo 
en  él  dos  las  Acciones,  no  debiendo  fer  mas 
que  una :  y  afsi  fe  concluye  muy  bien  la  de 
Virginia  en  los  tres  primeros  Aólos  \  y  lle- 
na el  ultimo  la  de  Claudio  con  tan  entera 
feparacion,  que  fe  nota  de  vulto  la  del 
tiempo  5  la  del  lugar ,  y  aun  la  del  hecho 
mifmo  :  fm  que  la  falve ,  el  fer  confequen- 
cia  del  antecedente ;  por  la  razón  de  que 
no  es  fácil  reunir  los  afeólos ,  que  mueven 
los  dos  fuceíTos ,  como  diftan  tanto  el  uno 
del  otro  hafta  en  las  circunítancias. 

No  puedo  omitir  5  que  hay  en  eíla 
Tragedia  algunos  maravillofos  paílages^ 
La  pintura  que  hace  Apio  Claudio  de  fu 
paísion  amorofa  >  ^l  comenzar  la  primera 
jornada  j  es  naturaliísira^  ?  y  de:  colores  tan 
yjbvos ,  que  h^(;e  ver  el;  eílado  jnas  propio, 
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para  la  temeridad,  que  emprendió  defpues: 
El  fuefio  de  Virginio  en  la  tercer  jornada^ 
ademas  de  fer  muy  del  carader  Romanoj 
tiene  un  efpiritu  Poético ,  tan  fmgular^que 
le  hace  fobrefalir  entre  las  varias  perfeccio-- 
nes  de  eíla  efpecie ,  que  fe  admiran  en  la 
Pieza.  No  le  falta  tampoco  fu  merecimien^ 
to  al  juicio  3  y  fentencia ,  con  que  finaliza 
la  tercer  jornada  j  pero  como  queda  pen- 
diente el  empefio,  fegun  dixe ,  no  logra  to- 
do el  efedo  neceííario ,  y  que  pudiera  pro- 
meterfe  fm  eile  error. 

La  ultima  de  El  Principe  Tjrano  tiene 
unidad  en  la  Acción  ^  aunque  ion  inveroíi- 
miles  los  hechos ,  de  que  fe  compone  :  por- 
que excede  la  idea ,  que  intenta  dar ,  de  la 
tyrania  de  un  Monarchá,  vencido  de  la 
barbara  crueldad  de  fu  genio  ,  aun  a  lo 
que  es  capaz  de  executar  un  enemigo  ,  el 
mas  patente,  del  genero  humano;  un  hom.- 
bre  monílruo ,  y  único  en  el  defpotifmo  ,^ 
la  fiereza.  Los  retratos  ilel  vicio  han  de  fer 
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adapcábres ,  a  lo  que  fe  vé ,  a  lo  que  fe  oye, 
ó  a  lo  que  puede  haberfe  tódo:  porque  íi 
trafcienden  de  eftos  limites  conocidos ,  y 
trillados  i  todo  lo  que  fe  arrima  al  cxccííoy 
ó  a  la  ponderación,  hace  perder  la  juila  me- 
dida, que  requiere  la  Fábula  en  si,  y  en 
qualquiera  de  ius  partes  5  para  fer  propor- 
cionado objeto  a  las  refpeólivas  pafsiones 
de  laíHma ,  y  temor :  fm  cuyos  requifitos 
corre  aventurada  la  Tragedia,  y  expuef- 
ta  a  que  fe  malogre  fu  fin :  engendrando^en 
lugar  de  aquellos  afeólos ,  incredulidad ,  e 
indiferencia  j  que  fon  los  contrarios ,  que 
mas  los  deílruyen. 

Las  dos  figuras  alegóricas ,  ó ,  por  me- 
jor decir ,  las  dos  íombras ,  orp-anizadas  en 
el  otro  mundo ,  que  introduce  en  la  Obra; 
no  la  defayudan ,  ni  deslucen  Y  como  fe 
funda  el  ufo  de  ellas  en  el  exemplar  de  los 
antiguos, no  las  condeno  en  la  pradica,  que 
era  difculpable  entonces;  pero  no  las  admi- 
to ahora ,  por  eftar  ya  deserradas  del  Thea- 
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tro  por  los  modernos.  Y  a  mi  entender 
juilaniente  j  porque  mal  fe  imitara  una  Ac- 
ción 5  apoyada  por  lo  regular  en  una  Hilto- 
ria ,  o  en  un  hecho  fingido ,  que  fe  parezca 
a  lo  verdadero ,  fi  fe  mezclan  perfonas  ae- 
reas ,  de  invención  inveroíimil ,  y  que  fo- 
lo  caben  hn  violencia  en  las  exornaciones 
oratorias  ,  contrarias  abfolutamente  a  la 
pofsibilidad ,  y  exiftencia  phyfica,  que  pide 
la  Rcprefentacion.  A  lo  menos ,  entre  los 
Catholicos  cultos  5  y  prudentes  5  las  vifsio- 
nes  5  y  aparecimientos,  que  no  autoriza  la 
Efcritura ,  ó  la  Iglefia  ,  fe  tratan  con  deten- 
ción cuidadofa ,  y  fuma  referva  y  quando 
fe  hallan  en  los  Libros  5  ó  fe  oyen  de  los 
crédulos :  qué  fera ,  quando  los  prefenta  en 
las  Tablas  la  fantafia  del  Poeta ,  fui  reali- 
dad 5  ni  aun  aparente ,  que  las  patrocine? 

En  el  ano  1 5  8 1 .  pone  Don  Nicolás  An- 
tonio en  fu  Bibliotheca  la  imprefsion  en 
Valencia  de  la  Tragedia  intitulada  Los 
Amantes^  de  Andrés  Rey  de  Articda  ,  co- 
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nocida  por  Artemidoro  en  los  Difcurfos¡ 
EfijhUs  yj  Efigramas  y  que  fe  dieron  a  la 
Prenfa  en  Zaragoza  en  1605.  No  he  confe- 
.guidp  ver  aquella  Obra  >  aunque  lo  he  foí- 
licitado  diligentifsimamente ;  pero  fi  por 
ks  dernasde  efte  Autor  fe  puede  colegir 
fu  mérito ,  no  me  detendré  en  afirmar,  que 
fera  fm  duda  arreglada  a  los  preceptos  del 
Arte ,  y  de  la  razón :  pues  en  todas  ellas  fe 
advierte  ,  que  los  guardó  con  exaditud; 
grangeandofe  por  elto,  y  por  la  nobleza  de 
íu  metro ,  y  eííilo,  un  general  aprecio  en- 
tre los  Doáos  5  como  lo  ateftigua  Miguel 
de  Cervantes  en  el  Libro  6.  de  fu  Calatea, 
«  Si  tuviera ,  qual  tiene  la  Fortuna, 
s>  la  dulce  Poeha  varia  rueda, 
«  ligera ,  y  mas  movible ,  que  la  Luna, 
w  que  ni  elluvo ,  ni  eíra ,  ni  eftara  queda: 
«  en  ella ,  fin  hacer  mudanza  alguna, 
«  pufiera  folo  a  Micer  Artieda^ 
w  y  el  mas  alto  lugar  íiempre  ocupara, 
M  por  ciencias ,  por  ingenio ,  y  virtud  rara? 
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Eftc  niifmo  Cervantes ,  que  tanto  elo- 
gia a  Artieda,  alaba  también  muy  parti- 
cularmente tres  Tragedias  en  la  Parte  i .  de 
Don  Quixote,  al  cap.  48.  que  nombra  La 
IfaheU ,  La  Filis  y  j  La  Alexandra  i  y  es  con 
tal  exeeílb  ,  que  dice.  »  No  os  acordáis, 
3>que  ha  pocos  anos,  que  fe  reprefenta- 
3>  ron  en  Efpaña  tres  Tragedias ,  que  corn- 
il pufo  un  famoíb  Poeta  de  eílos  Rey  nos-, 
^rlasquales  fueron  tales,  que  admiraron, 
53  alegraron ,  y  fufpendieron  a  todos  quaii- 
«vtos  las  oyeron ,  afsi  fimples,  como  pru- 
»  dentes  j  afsi  del  vulgo ,  como  de  los  ef- 
5>  cogidos :  y  dieron  mas  dineros  a  los  Re- 
55  prefentantes  ellas  tres  folas ,  que  treinta 
5>delas  mejores,  que  defpues  acá  fe  lian 
5)  hecho?  >*  No  me  ha  íido  pofsible  alcanzar 
fehas  mas  individuales  de  eftos  Poemas:  fin 
duda  porque  quedaron  inéditos  j  ó  porque 
fi  lograron  la  luz  pública^  corrieron  la  mif- 
ma  luerte ,  que  otros  muchos ,  que  fe  coíi- 
fumen ,  y  pierden ,  por  no  reunprimirfe  vó 
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porque  yacen  fepultados  en  alguna  de  las 
varias  Bibliothecas ,  que  hay  en  el  Reyno, 
cubiertas  de  polvo ,  y  negadas  al  eftudio. 

Pero  aún  afsi  facilita  elta  noticia  fuelta 
de  Cervantes  el  convencimiento  ,  de  que 
fe  trabajaban  entonces  Tragedias,  y  de  que 
'  eran  mas  de  las  que  tenemos  memoria.  Ar- 
guye también,  que  fue  común  fu  repre- 
lentacion ,  y  que  habia  buen  gufto  que  las 
celebraííe ,  tanto  en  los  menos  eftudiofos, 
quanto  en  los  que  fabian  dilcernir  las  de- 
licadezas del  Arte ,  los  primores  de  la  locu- 
ción 5  y  la  obfervancia  rigurofa  de  los  pre- 
ceptos. Afsi  fe  colige ,  y  afsi  fue  fm  duda, 
como  lo  iré  demoítrando  :  fm  omitir  la 
prueba,  de  que  entonces  también  comen- 
zaron a  pervertirfe  con  mayor  deforden  las 
Tragedias ,  fegun  del  propio  contexto  ar- 
riba citado  fe  deduce. 

Por  efte  tiempo ,  con  corta  diferencia, 
conjeturo,  que  fe  imprimieron  en  1609. 
cinco  Tragedias  de  Chriftoval  de  Virues, 

que 
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t^ÜC  Ton  Lagran  Semiramis :,  La  cruel  Cafan- 
dra ,  Atila  furiofo ,  La  infel):^  Marcela  ^y  Eli- 
[a  Dido.  En  el  Prologo  5  que  precede  a  to- 
da la  Obra ,  fe  expreíTa :  >3  Q^ie  las  quatro 
35  primeras  eílan  compueílas^habiendo  pro- 
acurado  juntar  en  ellas  lo  mejor  del  Arte 
55  antiguO;,  y  de  la  moderna  coftumbre.  , .  » 
Y  fe  añade  ^  que  la  ultima  »  va  efcrita  toda 
5'  por  el  eílilo  de  Griegos  y  y  Latinos.  ^^  Por 
loque  mira  aefta,  lié  formado  el  propio^' 
diólamen ,  mas  por  lo  tocante  a  las  otras 
comprehendo^que  piden  un  juicio  diferen^ 
te  y  del  que  indica  el  Autor ,  y  un  menudo 
examen  para  hacerle. 

Ya  en  el  Prologo  feparado ,  de  la  pri- 
mera 5  que  es  La  gran  Semiramis ,  confirma, 
fi  no  me  engaño ,  que  faltó  al  Arte  antiguoy 
y  que  tampoco  fe  ajufta  a  la  moderna  cojlum- 
hre :  de  efte  modo  lo  confieífa ,  y  aún  pro- 
cura difculparlo. 

53  Y  folamente  ( porque  importa )  advierto, 
»5  que  efta  Tragedia  con  eílilo  nuevo, 

que     • 
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«que  ella  introduce, viene  en  tres  jornadaS|; 
^>  que  fuceden  en  tiempos  diferentes: 
«^n  el  Sitio  de  Batra  la  primera, 
».^n  Ninive  famofa  la  fegunda, 
>3  la  tercera ,  y  final  en  Babylonia, 
»  formando  en  cada  qual  una  Tragedia; 
>?  con  que  podra  toda  la  de  oy  tenerfe 
>3  por  tres  Tragedias ,  no  fin  arte  efcritas; 
»  ni  es  menor  novedad ,  que  la  que  dixe 
»  de  fer  primera ,  en  fer  de  tres  jornadas. 

Efta  delación  deftruye  lo  proteftado  al 
principio  5  porque  ni  en  lo  antiguo ,  ni  ea 
la  coilumbre  5  a  que  no  me  opongo,  que 
llamaífe  entonces  moderna ,  pudo  caber  la 
infracción  de  las  tres  unidades  de  Acción, 
tiempo ,  y  lugar ;  y  que  efta  deforme  cul- 
pa fueífe  lo  mejor  de  ambas  edades.  Ver- 
daderamente que  no  sé ,  que  jamas  haya 
fido  graduada  5  ni  aun  por  buena  ,  ó  per- 
mitida la  empreíla  inverofimil ,  de  reducir 
apocas  hora5  de Reprefentacion ,  fuceííbs 
que  acaecieron  en  muchos  años  ,  como 

fon 


Tragedias  EspAnoiAs  Í9 
fon  los  que  median  defde  el  Sitió  de  Ba- 
rra ,  halta  la  muerte  de  Semiramis,  quanda 
era  ya  mancebo  Ninias.  Con  mas  propie- 
dad diria  Yo ,  que  efta  infufrible  licencia, 
fi  alguno  la  ha  tomado ,  ó  toma ,  es  lo  peor 
de  lo  antiguo ,  y  de  lo  moderno  \  y  lo  mas 
abfurdo ,  y  condenable  de  quanto  fe  ha  in- 
currido 5  ó  incurre  contra  las  preciofas  inf- 
tituciones  de  la  racionalidad. 

No  niego ,  que  cada  jornada  es  por  sí, 
en  algún  modo,  una  Tragedia  ,  pero  no 
meajurto,aqueeftén  las  tres  refpedivas 
Acciones  con  aquel  complemento ,  y  pro- 
porción 5  que  conílituye  lo  mas  difícil  de 
eíle  genero  de  Poemas  \  porque  en  la  ulti- 
ma jornada  fe  relacionan  varias  particula-^^ 
ridadcs ,  que  íe  comprehendieran  mal  íinl 
la  antecedencia  de  los  hechos  de  la  prime^ 
ra ,  y  fegunda.  Por  exemplo  :  fm  haber  fa-*^ 
bido  quien  era  Menon  ;  que  eftuvo  cafadcf^ 
con  Semiramis  j  que  fe  la  quito  Niño  \  y^ 
que  fe  ahorcó  por  efta  ofexifa  recibida ,  que 
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es  lo  que  informa  la  primera  jornada ;  no  fe 
entenderian  bien  aquellos  verfos  de  la  ul- 
tima. 

>5  No  fue  fu  padre  Sima  el  Ganadero, 
»  como  pensó  Mcnon  el  defdichado. 

Y  es  la  caufa ,  que  quedan  alli  fm  baf- 
tantc  claridad  el  motivo  de  haber  reputada 
a  Sima  por  padre  de  Semiramis ,  y  el  de  la 
infelicidad  de  Menon  :  partes  que  condu- 
cen 5  a  percibir  los  Iiechos^que  fe  enuncian; 
y  a  mover  mas  fácil ,  y  feguramente  el  ani- 
mo a  los  afeólos ,  que  requiere  el  fin  defaf- 
trado ,  y  bien  merecido  de  aquella  fmgular 
muger. 

Para  que  haya  algún  methodo ,  que 
redima  de  la  confufion  a  mis  reparos ,  def- 
cenderé  ahora  a  cada  una  de  las  jornadas, 
ó  Tragedias ,  fi  hemos  de  fuponerlas  como 
tales. 

La  primera  es  en  la  que  efta  la  Acción 
mas  fencilla ,  con  mayor  unión ,  y  menos 
inverofmiiiitud  j  pero  Yo  la  quiíiera  mas 

ef- 
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eftendida  con  algunos  Epifodios  :  pues 
aunque  íc  alargaría  afsi  con  exceílb ,  a  lo 
que  pide  una  jornada  j  fe  acercaría  tam- 
bién de  efte  modo  al  competente  efpacio, 
que  debe  ocupar  una  Tragedia:  y  elte,  que 
es  el  menor  entre  los  dos  deíectos ,  me  pa- 
rece en  buena  critica ,  que  debe  fer  el  pre- 
ferido. Con  todo ,  el  principio  es  admira- 
ble 5  la  contextura  de  los  fuceíTos  naturalj 
las  pafsiones  eftan  muy  al  vivoj  la  locución 
fumanientc  propia  j  la  fentencia  elevada^  y 
hafta  el  aparato  es  correfpondiente  a  la  dig- 
nidad del  íujeto. 

La  fegunda  peca  también  por  diminu- 
ta j  y  la  encadenación  de  los  hechos ,  que 
anteceden  a  la  muerte  de  Nino^  fe  acelera 
de  forma,que  dificulta  no  poco  la  verofimi- 
litudjfingularmente  en  el  corto  tiempo^que 
media  entre  llamar  Semiramis  por  Diarco 
a  Zelabo ,  y  Zopiro  j  buícarios  aquel,  y  ve- 
nir ellos  j  que  no  es  mas ,  que  el  que  ocu- 
pa en  recitar  una  Octava.  No  menos  delin- 
que 
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que  en  el  methodo  de  inítruir  Semiramis  a 
Zelabo,  para  que  execuce  la  prifsion  de  Ni- 
ño j  porque  fupone ,  ó  dexa  entrever ,  que 
lo  había  tratado  con  el,  antes  de  haber  con- 
feguido  de  fu  efpofo  el  mando :  lo  que  es 
fumamente  violento  en  la  penetración, 
cautela ,  y  difsimulo ,  que  guarda  en  todo 
el  curfo  de  la  Acción. 

Hay  igualmente  un  error  capital  con- 
tra el  caraíter  de^  Semiramis  :  pues  Tiendo 
el  de  una  muger  llena  de  ambición ,  y  lu- 
xuria,  pone  en  fu  boca  un  juramento ,  que 
la  hace  parecer  fina ,  y  folo  entregada  a  la 
memoria  de  Menon :  como  íi  únicamente 
fe  moviera  por  efte  refpeto  a  matar  a  Niño. 
Los  verfos  fon  los  que  fe  íiguen :  juzgue  el 
Ledor  de  mi  reparo  y  ad  virtiendo ,  que  na-^ 
die  la  oia ,  quando  los  dixo. 
,'5  El  defcanlb ,  y  el  bien  que  te  procuro, 
"ísíino  infelice ,  es  el  que  da  la  muerte^ 
>5  y  por  el  alma  de  Menon  te  juro, 
'5  que  ha  de  fer,  fi  Yo  puedo,  de  ePia  fuerte; 

Def- 


Tragedias  EsPAnOLAs.        55 
Defde  el  principio  de  la  tercer  jornada  > 
fe  deicubre ,  que  no  puede  hvJocr  en  la  Ac-?^^ 
cion^que  la  compone  todas  aquellas  partes, 
de  que  es  precito  que  fe  integre  5  para  fer 
en  si  completa  5  y  que  no  haya  que  íuplir. 
Preícntale  Scmiramis  a  fu  confejo  con  Ni- 
nias  fu  hijo  y  y  aunque  le  inílruye  de  que 
ella  ha  fido  la  que  con  habito  de  varón  ha 
mandado  el  Reynó  feis  anos ;  y  Ninias  el 
que  con  trage  mugeril  ha  vivido  el  propio 
tiempo  entre  las  Vírgenes  Veílales :  no  fe 
alcanza  baílantcmente  la  caufade  aquella 
mutación,  fui  recurrir  a  la  anterior  jor- 
nada :  de  fuerte ,  que  fe  tropieza  con  un 
encadenamiento  entre  todas ,  que  quita 
la  razón ,  de  que  fea  cada  una  de  por  si  una 
Tragedia.  _      j 

No  es  en  efto  folo ,  en  lo  que  fe  defcui- 
do  Virues  j  fuio  que  falto  de  materia  pro- 
pia 5  y  conducente  al  intento ,  apeló  a  un 
dilatadifsimo  Soliloquio  de  Zeiabo.,  que 
no  es  mas,que  una  hermoía  invediva  con- 

C  tra 
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.tra  la  Corte ,  y  fus  vicios ,  para  dar  tiempo, 
a  que  Ninias ,  perfeguido  del  Amor  incef- 
tuolo  de  fu  Madre ,  la  quitaíTe  la  vida :  lo 
que  le  ignoraria,  fm  la  relación ,  que  le  ha- 
ce Diarco ,  difuía  también  con"  elknderic 
deípues,  en  hiítoriar  los  hechos  heroicos  de 
efia  Rey  na  ,  y  con  manifeftar  Zelabo  la 
baxeza  de  fus  Padres ,  y  de  fu  nacimiento, 
y  ius  atroces  culpas,  y  deshoneítidades:  de- 
manera 5  que  el  Dialogo ,  y  eíto  ocupan  ca- 
fi  las  tres  partes  de  las  quatro  de  la  jorna- 
da. 

Porefte  motivo  no  hay  enredo,  que 
fe  deshaga  al  fin  de  ella  j  porque  ni  le  ticnCy 
ni  puede  fer  folucion  de  las  antecedentes 
la  muerte  de  Semiramis ,  como  inconexa 
con  la  de  Menon  ,  y  la  de  Niño ,  que  íepa- 
radamcnte  ha  cerrado  cada  una  el  aílunto 
de  íu  relpediiva  jornada:  y  aísi,  para  los 
demás  Adores ,  que  no  eitan  en  el  fecreto 
de  Zeiabo ,  y  Diarco ,  únicamente  publica 
Ninias ,  la  transíormacion  de  íu  Madre  en 

Pa- 
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Paloma;  dexando  oculto  el  parricidio ,  y 
fin  que  íirva  fu  noticia  al  exemplo ,  y  a  la 
común  enfeñanza  :  en  algún  modo  con 
uniforme  termino  al  que  bufeo  Semira- 
mis  5  para  que  fe  ignoraífe  la  muerte  de 
Niño. 

Otros  defe¿í:os  pudiera  notar,  como  fu-- 
poner  Virgenes  Veftales  en  Babyloniajque 
no  las  hubo  fino  en  Roma  con  eíte  nom- 
bre 5  y  mucho  tiempo  defpues  ^  y  hacer  a 
Zelabo  en  el  Soliloquio  de  un  carader  dif- 
tinto  del  que  halla  entonces  habia  repre- 
fentado:  pero  no  quiero  detenerme  ;  pues 
bafta  lo expueílo, para concluir^queel Au- 
tor, penfando  componer  tres  Tragedias^no 
coniíguió  perfeccionar  ni  aun  una. 

En  La  cruel  Cdfandra ,  que  es  la  que  fe 
figue  5  abunda  lo  que  no  íe  halla  en  la  an- 
tecedente y  efto  es,  enredo ,  y  enlace  en  ios 
hechos :  pero  excede  por  otro  lado  en  fu 
complicación, y  multitud  :  cayendo  en  eíte 
yerro,  por  íeguir  lo  que  dice  en  el  Prologo: 

C  z  >>  ia 
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:.......■'......  '5  la  mayor  fineza 

>?  del  Arte  antiguo,  y  del  moderno  ufo. 

Es  conftante ,  que  eílan  obfervadas  las 
tres  unidades :  mas  también  lo  es ,  que  por 
acomodarfe  a  la  cortumbre ,  que  ya  enton- 
ces fe  iba  introduciendo  en  los  Theatros 
(fegun  indique  arriba)  de  deleitar  a  cofta  de 
la  verofimilitud ,  y  del  Arte  ^  amontono 
tantos  fuceíTos ,  que  aunque  relativos  to- 
dos a  las  ideas  de  Cafandra ,  que  es  la  perfo- 
na  fatal ;  confunden  en  alguna  manera  la 
Acción  jfm  dexarla  aquella  fobrefaliente 
claridad ,  que  fe  requiere ,  para  producirla, 
y  exornarla  con  juíta  medida ,  y  propor- 
ción. 

Originafe  de  aqui ,  el  haber  mezclado 
algunos  Perfonages ,  que  fe  conoce  ,  que 
entran  como  fobrepueftcs ,  y  folo  para  fa- 
lidadeun  paílb  particular,  que  quedaria 
abfolutamente  fm  ella  a  falta  de  eííe  fufira-- 
gio.  Tales  fon  los  Ayudas  de  Cámara  ifidro, 
y  Antonio ,  que  los  introduce  a  lo  ultimo, 

lie- 
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llenando  una  Scena  de  ningún  interés,  ni 
conexión  con  el  principal  objeto ;  y  única- 
mente 5  para  que ,  viendo  herida  a  Cafan- 
dra  5  firvan  de  llamar  al  Rey  ,  y  de  dexar- 
la  fola  5  para  que  cuente  ( creyendo  que 
ellos  la  oyen  )  el  modo  de  las  muertes  de 
Fulgencia ,  Fabio ,  y  el  Principe  ,  y  el  de  fu 
herida :  y  eíto ,  para  completar  la  noticia, 
que  faltaba  aiPatio.-pues  por  los  anteceden- 
tes ya  podia  comprehender  por  mayor  e- 
fuceííb  5  quando  íe  hubieíTe  de  tener  quenl 
ta  con  él ,  para  efta  precifion  ^  lo  que  no  es 
de  mi  didamen. 

Menos  lo  es ,  que  queden  los  Adores 
ignorando  los  individuales  motivos  de 
tantas  muertes ,  y  íolo  en  la  inteligencia 
de  que  fue  cómplice  en  ellas  Cafandra:ix)r- 
queconcibo,  que  no  fe  fatisface  afsi  a  la 
regla  de  dcíen volver  los  acaecimientos  de 
la  Fábula  5  de  modo ,  que  los  que  fon  partes 
integrantes  de  fu  compoficion ,  lo  averi- 
güen ,  y  puedan  exprimir  los  afeólos ,  que 

C  5  pi- 
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pica  el  termino  de  lo  aclarado.  Tal  vez  fe 
reputara  por  demafiada  delicadeza  efta  no- 
ta i  pero  aunque  no  fe  apoyaíTe ,  como  fe 
apoya ,  en  la  mas  bien  recibida  opinión  de 
los  pra¿ticos  en  efta  facultad  >  no  me  acó- 
modaria  jamas  a  callarla. 

Tampoco  apruebo ,  que  de  nueve  Ac- 
tores principales  mueran  ocho :  porque  a 
mas  del  excefsivo  horror ,  que  caufa  tanta 
fangre  vertida  ,  fe  hace  dura ,  violenta  ,  y 
menos  creíble  la  Accion.No  la  faltan  exem- 
plos  a  efta  praólica  en  la  antigüedad,  ímgu- 
lamiente  entre  los  Griegos ,  y  en  nueftros 
dias  entre  los  Inglefes ,  y  aun  en  los  mif- 
miOS  Eípanoles ,  de  quienes  he  hecho  men- 
ción :  pero  la  templanza  de  las  coftumbres, 
y  menos  ferocidad  de  los  genios,  que  ha  la- 
brado la  razón ,  y  confeguido  la  cultura  de 
la  edad ,  repugnan  ahora  la  vifta  de  Cataf- 
trophes  tan  terribles ,  y  laftimofos  j  y  abra- 
zan ía  relacion^como  fuficiente  para  el  mo- 
vimiento de  las  pafsiones. 

Otra 
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Otra  impropiedad  no  diLsimuIable  he 
notado  también  >  y  es,  que  ios  nomores  de 
las  perfonas  no  correfponden,  de  ninguna 
manera ,  a  los  que  deberian  tener  ,  íupo- 
niendofe  la  Scena  en  León.  Calandra ,  Fa- 
bio ,  Filadelfo ,  y  Tancredo  no  han  íido 
jamas  naturales  de  Caftilla  :  y  en  los  tiem- 
pos en  que  habia  Reyes  en  aquella  Ciudad^ 
las  Urracas ,  los  Ruigomcz ,  y  otros  feme- 
jantes ,  ferian  los  que  mas  contribuyeííen 
a  la  veroGmilitudj  aun  en  efte  adminiculo, 
que  reconozco  por  neceíTario,  para  no  cho- 
car la  reflexión  menos  prevenida. 

Aunque  en  el  AtiU  furiofo ,  que  es  la 
tercera  Tragedia  de  Virues ,  el  único  im- 
pulfo ,  que  da  movimiento  al  artificio  de 
la  Fábula ,  confifte  en  la  pafsion  del  amor; 
efta  demoftrada  con  tanta  naturalidad ,  y 
viveza  la  furia  de  Atila ,  y  el  carader  fu- 
yo  5  quje  puede  difsimularle  aquel  común 
abundante  recurfo  de  los  ingenios ,  y  ad- 
mitirfe  por  regular  efta  Tragedia.  Cierta- 

C4  men- 
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mente ,  que  fi  jugaíTe  menos  aquella  vul- 
gar propenfion  de  todos  los  hombres  j  ten- 
dría mas  cabimiento  la  fenedad  mageftuo- 
fa,  que  compete  a  otros  afeótos  menos 
apartados  de  la  gravedad  trágica. 

Monfieur  de  Voltaire ,  en  la  Diílerta- 
cion  fobre  la  Tragedia  antigua ,  y  moder- 
na, que  imprimió  con  fu  Semiramis  en  el 
año  de  1749.  confieíía ,  defpues  de  ponde- 
rar quanto  fe  aventaja  el  Theatro  Francés 
al  Griego  »  que  la  galanterie  a  prefque  par 
»>  tout  afaibli  tous  les  avantages  que  nous 
«  avons  d'  ailleurs.  Y  afiadc  «  que  d'  envi- 
'5)  ron  quatre  cent  Tragedies  qu'  on  a  do- 
«  nées  au  Theátre ,  depuis  qu'  il  eft  en  pof- 
«  fefsion  de  quelque  gloire  en  France^il  n'  y 
«en a  pas  dix,  ou  douze,  qui ne foient fon- 
»5  dees  fur  une  intrigue  d'  amour  ;  plus  pro- 
5í  pe  a  la  Comedie  qu'  au  genre  tragique. 

He  trasladado  elte  paílage,  para  apo- 
yo,  y  prueba  de  mi  opinión^  porque  sé^que 
no  ia  han  de  faltar  contradícioncs ,  ungu- 
lar- 
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larmente  entre  los  envejecidos  en  oír  car- 
ricias ,  y  ternuras;  y  que  conocen  5  que  eftc 
parto  es  el  mas  agradable  a  la  parcialidad 
poderofa  de  las  Damas.  Yo ,  en  medio  de 
que  las  venero,  no  íigo  en  efta  parte  fu  guf- 
to ;  y  mientras  no  me  convenzan  otros 
fundamentos  5  defenderé  fiempre  los  que 
he  producido. 

Sirvenme  también  las  exprefsiones  de 
Voltaire ,  para  una  ilación ,  que  no  quer- 
ría íacar  5  por  no  parecer  opuefto  a  las  bien 
merecidas  glorias  del  Tlieatro  Francés :  pe- 
ro el  mérito ,  y  fama  del  Autor ;  lo  recien- 
te, y  feguro  de  la  noticia;  y  el  oportuno 
lugar  5  que  tiene  en  mi  Obra ,  me  redimi- 
rán de  tan  poco  apetecible  nota :  pues  falc 
íin  maliciofa  oficiofidad  mia  la  confeqiien- 
cia ,  de  que  en  las  quatrocientas  Tragedias 
enunciadas^  folo  doce  fon  las  perfeítas ,  y 
las  388.  con  la  culpa  que  efte  célebre  Inge- 
nio las  atribuye  :  con  lo  que  podré  argüir, 
que  debe  fer  tratada  mi  Nación  con  algu- 
na 
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na  indulgencia ,  fi  fe  hallan  en  las  fuyas  ef-' 
te  5  ó  femejantes  defeótos. 

Lainferi'z  Marcela^  que  es  la  quarta,' 
parece  que  mereció  al  Autor  mas  favorable 
concepto,  que  las  antecedentes  j  porque 
dice  en  el  Prologo: 

» gran confuelo  tengo, 

«  pues  han  de  fer  en  mi  favor  los  Sabios, 
55  a  quien  pues  tales  fon,  nada  prevengo. 

Pero  Yo ,  fm  duda ,  como  no  lo  foy ,  lá 
juzgo  mejor  una  Novela  laíHmofa  ,  redu- 
cida a  buen  verfo ,  que  no  una  bien  regla- 
da Tragedia.  Nonegaré , que  eftan  fegui- 
das  las  unidades  ^  mas  en  las  Perfonas  hay 
notable  defigualdad.-  Los  Vandoleros  j  la 
Ramera  que  los  acompaña  ;  y  los  Paílores, 
que  hacen  bailante  papel ,  fon  mas  corref- 
pondientes  a  las  humildades  Cómicas ,  que 
a  la  gravedad  de  la  Tragedia ,  que  excluye 
quanto  es  baxo ,  y  jocofo :  por  lo  que  nun- 
ca cabe ,  que  admita  unas  iguales  expreC-^ 
ñones  a  las  íiguientes 

..O 
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55  O  Hi  de  puta ,  el  hidalgo, 
^  5>  y  qué  ligero  es  de  pies, 

•>  cierto  5  gran  laftima  es, 
>3  que  el  fefior  no  fea  galgo. 
No  me  alargaré  a  mayor  criíis  fobre  efte 
punto  j  porque,  como  infmué  al  principio, 
volveré  a  tocarle ,  quando  trate  de  las  Tra- 
gicomedias. 

Eftamosyaenel  examen  de  la  quinta 
Tragedia  de  Virues ,  que  es  La  Elifa  Dido. 
No  puede  leerfe  fm  admiración,  ni  fm  laf- 
tima ,  de  que  fe  aparte  tanto  de  las  reglas 
en  otras ,  quien  tan  puntualmente  las  fupo 
guardaren  ella.  No  le  perdonaré  nunca, 
que  por  el  capricho  de  abrir  nuevo  rumbo, 
íe  alejaíTe  del  feguro ,  y  trillado ;  y  que  no 
ignorando ,  lo  que  era  mejor  fm  difputa,  lo 
abandonaífe ,  a  mi  entender ,  folo  por  la 
vanidad ,  de  que  le  reputaíTen  por  Inven- 
tor. 

Tan  religiofamente  guarda  las  unidades 
de  Tiempo,Lugar,y  Acción^  que  el  mas  ef- 

cru- 
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crupulofo  no  hallara  tilde  5  que  ponerlas.  K 
poco  mas  de  tres  a  quatro  horas  efta  ceñida 
la  primera  y  de  fuerte  5  que  no  fe  ocupa  mas 
que  lo  precifoj  para  refponder  Dido  al  Em- 
baxador  Albenamida,  que  eftaba  refuelta  a 
cafarfe  con  Jarbas :  partir  aquel  al  Exercito, 
que  fitiaba  a  Cartago :  y  vencido  un  ren- 
cuentro 5  y  alguna  dificultad  nacida  de  él, 
venir  el  Rey  a  efeduar  fu  matrimonio.  Si 
hubieíTe  tenido  prefente  nueltro  Don  Ig- 
nacio Luzan  en  el  cap,  5.  dellib.  3.  de  iu 
Poética  efte  exemplar  de  dentro  de  cafaj 
habria  podido  deducirle  para  apoyo  de  fu 
opinión  ,  uniéndole  a  las  que  alega  de  Pe- 
dro  Corneille  ^  y  Monjieur  Dacier.  La  Scena 
paíTa  toda  en  el  Templo  de  Júpiter ,  Au- 
diencia pública  de  Dido;  lo  que  facilita  con 
fuma  naturalidad  el  componerfe  el  Coro 
de  los  Miniftros  de  él.  Y  la  Acción  no  ía- 
le  de  los  limites  de  proponerfe  Dido  el  con^- 
fervar  conloante  la  fe ,  y  amor  a  fu  difunto 
Sycheo  j  y  el  falvar  fu  nueva  población: 

uno. 
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uno ,  y  otro  a  corta  de  fu  vida ,  que  es  el 
termino  de  la  Fábula.  ^^^^  ^| 

El  eftilo,  las  pafsiones ,  y  las  coftumSres 
no  defmienten  la  elevación ,  viveza,  y  pro- 
piedad j  que  pide  la  contextura  de  la  Tra- 
gedia. Cada  perfona  cumple  con  lo  que 
la  pertenece :  y  folo  fe  pudiera  acortar ,  o 
no  partir  tanto  la  Relación ,  que  hace  If- 
meria  a  Delvora ,  de  la  vida ,  y  fuceíTos  de 
Dido:  porque  tiene  alguna  dureza  ,  que 
comience  en  el  primer  a¿l:o,y  que  conti- 
núe en  el  fegundo ,  y  tercero ,  hafta  con- 
cluirfe  en  el  quarto  :  debiendo  encer- 
rarfe  efte  informe  en  el  primer  Aclo,  y 
quando mas 5 eftenderfe  al  fegundo:  for- 
mando afsi  lo  que  fe  llama  Prologo  oculto. 
Es  verdad ,  que  lo  referido  por  Ifmeria  en 
eftos  dos ,  bafta  para  la  noticia  5  que  de  ef- 
taReyna  requiere  la  Fábula ,  y  para  cum- 
plir con  lo  que  didan  los  preceptos  del  Ar- 
te  :  y  afsi ,  lo  que  rcíta  5  es ,  en  todo  rigor, 
una  leve  redundancia ,  que  no  fe  debe  ad- 

ver- 
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vertir  como  grave  culpa. 

Chrijloval  de  Mefa ,  que  probó  la  pluma 
en  tres  Poemas  Epicos,quifo  también  exer- 
citarla  en  uno  Dramático.  Imprimió  el  ario 
de  1618.  clPompejo  j  Tragedia  en  que  íin 
duda  abandonó  las  regias  ,  que  no  ig- 
noraba. No  sé  quales  fueron  las  que  graduó 
por  Norte ,  pero  si ,  que  repartió  los  cinco 
Actos  entre  la  Isla  de  Lesbos ,  los  Campos 
de  Pharfaiia ,  el  Mar ,  y  Lesbos  otra  vez,  y 
finalmente  Egypto.  Y  sé  también ,  que  en 
las  mas  de  las  Scenas^dexa  defierto  el  Tliea- 
tro^y  fin  Aólor  que  le  ocupen  y  que  hay  mu- 
cha defigualdad  en  los  Perfonages  y  que  in- 
troduce j  y  aun  en  la  cafta  de  los  veríos^con 
que  los  hace  hablar.  Ellos  reparos  fobran 
para  evidencia  de  la  razón,  con  que  le  fin- 
dico ;  y  para  no  alargarme  en  la  nota  de 
otros  no  menos  patentes ,  y  criminofos  en 
un  hombre  de  fií  erudición ,  y  eftudio  j  y; 
que  dixo  en  la  Dedicatoria  de  las  Rimas, 
que  preceden  a  fia  ODra,  que  »  es  la  Tra- 

''  ge- 
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í  gedia  Poema  que  pide  un  Eurípides ,  ó 
«  un  Séneca:  porque  iiendo  de  termino  tan 
«  breve ,  que  Ariiíoteles  en  fu  Poética  le  da 
9)  un  dia ,  poco  mas ,  ó  menos ,  quanto  tie- 
33  ne  menos  de  tiempo,  ha  de  tener  mas  de 
33  unidad  j  y  quanto  mas  de  unidad,  mas  de 
«  perfección  j  y  quanto  mas  de  perfección, 
3>  mas  de  dificultad.  »  Añade  a  efto :  que 
quando  fu  Tragedia  no  fea  digna  del  co- 
turno de  Sophocles  j  no  fera  tan  agena  de 
la  grandeza  trágica  ,  que  no  merezca  la 
merced  ,  que  hace  a  los  demás  trabajos  fu- 
yos  el  excelentifsimo  fujeto ,  a  quien  los 
confagra.  Eftrahifsima  inconfeqüencia  dif- 
currir  afsi ,  y  executar  tan  diveriamente! 

Entran  defde  aqui  feis  Tragedias  del 
celebrado  Fr.  Lope  Félix  de  Vega-Carpio, 
que  fon  las  que  he  hallado  en  veinte  y 
cinco  libros  de  Comedias  fuyas ,  que  ha 
confeguido  juntar  en  fu  Bibliotheca  la  Real 
Academia  Eí jpafiola  j  y  fe  intitulan :  El  Dh- 
que  de  Vifeo  :  Koma  ahafada :  La  Bella  Ati- 
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rora :  La  Inocente  Sangre: y  El  Marido  mas  fit-^ 
me.  Y  aunque  sé ,  que  es  tocar  en  las  niñas 
de  los  ojos  a  algunos  de  los  que  canonizan 
por  el  nombre  del  Autor  las  Obras ,  y  no 
por  lo  que  ellas  fon ,  y  merecen  \  pieníb  I 
decir  con  libertad  prudente  mi  diclamen: : 
porque  fm  introducirme  en  lo  que  fe  debe, 
a  la  tama  de  tan  fecundo  Ingenio  \  ni  in- 
tentar 5  que  fe  difminuyan  los  créditos  con^ 
que  vivió  5  y  los  elogios  con  que  le  colma- 
ron defpues  de  fu  muerte :  tengo  por  juílo, 
( pues  es  precifo  hablar  de  ellos  Poemas  )" 
que  no  fe  omita  por  temor  de  las  bachille- 
rías infullanciales  de  la  moda ,  ó  por  otros 
no  mas  autorizados  refpetos ,  aquella  fun- 
dada crifis  5  que  didaren ,  fui  extravagan- 
cia 5  la  razón ,  y  el  eíludio. 

El  Duque  de  J^tfeo  no  podria  fer  fujeto 
mas  propio  para  Tragedia ,  íi  llenaífe  por  si 
folo  la  Acción  ,  pero  le  acompaña  el  Duque 
de  GuimaranSjformando  otra  con  fu  muer- 
te,  y  el  motivo  de  ella :  de  modo ,  que  fon 

dos 


Tragedias  Espaííolas.         49 
dos  las  que  fe  imitan  ,  quando  es  el  primer 
precepto ,  recibido  de  quantos  efcriben  fo-  ' 
bre  la  materia;  que  no  ha  de  fer ,  ni  pue-. 
de  fer  mas  que  una.  La  falta  de  unidad  de 
lugar  fe  vé  niuy  claramente :  porque  fe  re- 
prefenta  en  el  Palacio  del  Rey  ;  en  la  Caía 
del  Duque  de  Guimarans  ^  en  la  Aldea  del 
de  Vifeo ;  en  la  orilla  del  Mar  y  y  en  una 
calle  y  a  donde  caían  las  ventanas  de  Pala- 
cio. Lo  mifmo  acaece  con  la  unidad  de 
tiempo :  porque  (aun  fm  el  reparo ,  de  que 
no  caben  tantos  hechos  en  el  que  preferí- 
ben  los  menos  rígidos  Maeílros  )  le  pone 
manitiefta  la  tranígrefsion  en  el  tercer  Ac- 
to ,  que  es  también  ultimo ;  pues  dice  El- 
vira á  la  Reyna ,  hablando  del  Duque  de 
Vifeo. 

>>  Tres  noches  ha  que  no  vienes 

í5  que  elllr  el  mar  alterado 

»  con  tormenta  le  detiene. 

La  tacilidad  del  Condenable  en  fiar  a 
Dona  Inés  el  dcfedlo  de  la  Sangre  de  Don 

D  Egas, 
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Egas  3  íy  la  bofetada.del  Duque  de  Guima- 
raiis a etta Señora, ion paííbs  muy  víolea- 
to$^ irregulares,  e increíbles.  Laintroduc- 
cioirde;  ios  Labradores,  y  fus  difputas,  y 
chiftes ,  todo  puramente  Cómico.  El  Eííu- 
- diante  Aftrologo,  y  el  Difunto  aparecido,ni 
■eran  del  cafo ,  ni  ion  perfonas,  que  fe  adap- 
tan a  la  Tragedia,  En  lo  demás ,  por  lo  que 
.  mira  a  la  dicción ,  y  a  la  fentencia ,  no  rere 
Yo  tan  prefuntuofo ,  que  me  atreva  a  po- 
ner tacha  :  porque  los  verlos  de  Lope  lle- 
van configo  generalmente  la  executoria 
del  buen  lenguage ,  y  de  los  mejores  con- 
ceptos. 

Roma  ahrafaddy  es  una  menuda  Hifto- 
ria  de  Nerón  ,  comenzando  en  vida  de 
Claudio  ,  y  acabando  en  la  muerte  del 
mifmo  Nerón  :  cuyos  cinco  años  de  Impe- 
rio piadoíb ,  fe  acuerdan  con  puntual  noti- 
cia de  lo  que  efcribe  Séneca  en  fu  Libro 
de  Clementia ,  a  cofta  de  reprefentarfe  una 
Scena  en  Armenia ,  entre  Volgefio  Rey  de 

los 
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losPartlios,y  Dardanio  fu  hermano.  La  mif- 
ma  dislocación  de  la  unidad  de  Lugar  fe 
comete  en  otra  Scena  puefta  en  Eípana, 
para  la  íubíevacion  de  Gal  va  j  y  fegiín  la 
íerie  de  toda  la  Obra ,  folo  la  caraderiza  la 
quema  de  Roma  j  por  fer  una  délas  ulti-- 
mas  crueldades  de  eíle  Tyrano  Principe,  y 
en  algún  modo  la  mas  famofa.  No  me  el- 
tiendo  a  otros  reparos  j  porque  bailan  los 
que  apunto ,  a  dar  una  idea  de  lo  que  es,  la 
que  llama  Lope  Tragedia, 

La  de  La  Bella  Aurora  no  sé  como  pue- 
de afpirar  a  ferio  j  porque  fe  reduce  a  la  Fá- 
bula de  Cephalo ,  y  PocriSj  alterada  en  la 
fuftancia ,  en  el  vcioáo^  y  haíla  en  los  nom^ 
bres  j  pues  llama  Floris  a  efta.  Todo  íii  con- 
texto es  Cómico,  a  la  moda  de  fu  Arte:  na- 
da hay  de  Trágico ,  fuio  la  muerte  de  Flo- 
ris: y  como  no  tiene  Relación  al  titu  o  de 
La  Bella  Aurora  \  no  fe  fabe ,  quai  Acción 
es  5  la  que  correfpcnde  a  la  Tragedia :  de 
fuerte  y  que ,  al  parecer ,  la  triítc ,  y  funcf- 

Di  ta 
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ta  es  la  acceíToria  ;  y  la  amoroía ,  y  diver- 
tida la  principal.  Paííopor  otros  defedo^, 
por  no  detener  inútilmente  la  pluma. 

Si  no  feltaran  las  dos  unidades  de  lurar, 
y  tiempo  a  El  Cafligofin  V€ngan:^a ,  no  def- 
dccia  la  de  la  Acción  5  que  hay  en  eíla  Tra- 
gediajde  los  términos  regulares.  Es  verdad, 
que  la  platica  del  cafamiento  de  Aurora 
con  el  Marques  Gonzaga,  quando  eílan 
matando  a  Federico ,  y  quando  van  a  def- 
cubrirle  muerto ,  del  miímo  modo  5  que  a 
Cafandra ,  no  es  oportuna ,  ni  veroinnil: 
ni  cabe  entre  Pcrlonagcs  tan  dillinguidos, 
unir  dos  tan  opueftos  ertremos  en  un  kn- 
■  ce  5  que  no  dexa  libertad  5  para  mas  que  el 
terror ,  y  la  laíHma :  afeólos  también  ^  que 
pide  la  Tragedia  5  que  fe  exciten ,  fin  mez- 
clar otros  ^  que  los  borren ,  ó  los  entibien. 

El  propio  VICIO  3  que  en  la  anterior  ^  íe 
encuentra  en  La  Inocente  Sangre  5  por  lo  que 
mira  a  las  unidades  de  lugar ,  y  tiempo  :  y 
en  la  de  Acción ,  que  es  la  mas  feguida,  no 

fal- 
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imitan  algunas  intercadencias ,  bien  diftan- 
tes  de  la  íeriedad  trágica.  El  afsiíHr  el  Rey 
en  la  Univenidad  de  Salamanca^  a  ver  lau- 
rear un  Poeta ,  y  oif  un  vexamen  ridiculo^, 
es  totalmente  eítraho  de  la  materia,  La 
gloí^a  del  Lacayo  Morara  ,  ieida  a  Dona 
Juana  de  Guzman  en  fu  m.as  grave  aflic- 
ción 5  y  trifteza ,  es  defpreciable  defatino 
€n  tai  coyuntura.  Y  el  condenar  a  eíle  Bu- 
fón ,  a  fer  dcfpefiado  con  los  dos  hermanos 
Carvajales,  una  torpe  extravagancia  ;  tan 
fuera  de  fazon,  com.o  mteirumpir  con  gra- 
cejos ,  y  frialdades  la  laílima  común  j  y  lle- 
garle el  indulto  del  Rey,  acabada  de  execu- 
tar  la  otra  injuftifsima  fentencia. 

El  aííunto  de  El  Mando  mas  firme  3  que 
es  h  Fábula  de  Orpheo,  no  es  el  mas  propio 
p-ra  una  Tragedia  j  afsi  porque  los  folos 
a- eclos  amoroíos  no  fon  capaces  de  llenar- 
la dignamente  j  como  porque  la  folucion, 
que  ha  de  fer  lo  que  mas  excite  la  compaf- 
íion ,  fi  fe  parte ,  pierde  mucho  de  fu  fin. 

D  i  Af- 
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Afsi  la  laftimá,  a  que  empeña  la  muerte  cié 
Euridice ,  fe  minora  con  oír  a  Orpheo  3  que 
intenta  baxar  por  ella  al  Infierno  j  y  con 
la  efperanza  de  que  podra  confeguir  el  Ta- 
carla :  de  modo  5  que  al  volver  con  ella,  no 
eftan  ya  los  ánimos  en  dirpoficion  de  fen- 
tir  ( fegun  era  neceííario )  que  la  pierda^por 
quebrantar  la  condición ,  que  le  impufo 
Proferpina  5  de  no  mirarla  ^  hafta  falir  a  la 
luz. 

Sobre  todo  5  eftas  ficciones  de  la  anti-- 
güedad  fuelen  fer  poco  poísibles  5  y  menos 
verofimiles  j  y  por  coníiguiente  ,  las  mas 
eftranas ,  y  repugnantes  a  los  preceptos  trá- 
gicos. Sin  eílo  y  el  hacer  Principe  a  Arif- 
tco  i  el  forjar ,  que  en  fu  aufencia  fe  apo- 
dere Albante  de  fu  Rey  no  j  que  venga  et 
te  en  las  ultimas  Scenas,  a  matarle  •,  y  q^é 
al  defcubrirle;,  lo  quiera  executar  ,  porque 
averigua ,  que  ha  férvido  a  fu  Padre  Cía- 
ridario  j  innriendo  de  aqui^  que  ha  quita- 
do el  honor  a  Filida  fu  hermana  ;  es  dobtaír 

:■■;--  ■       ...Ü  la 
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la  Acción ,  y  inrrodacir  materias  inconew  ^ 
xas  con  la  principal.  A  demás ,  que  no  fo- 
lo  es  inveroumil,  anteponer  un  corazón  re^ 
beldé  3  a  la  ambición  de  reynar,  el  defeo 
de  reftituir  la  honra  a  fu  hermana; fino  que 
trunca  toda  la  proporción  de  la  Tragedia,  ^, 
con  que  acabe  en  cafamiento  :  dexando 
defayrado  el  pefar  de  Orpheo^y  aun  riíible> 
con  hacerle,  que  fea  el  que  ajuíle  la  boda.  . 
No  hablo ,  de  que  Fabio  acompañaííe  a 
fu  Amo  Orpheo  en  el  viage  de  losAbifmos, 
con  las  alforjas ,  y  gracioíidad ,  que  fe  ex- 
preíTa:  porque  las  impropiedades  de  efta 
efpecie  exceden  los  limites  de  la  imagi- 
nación mas  difparada :  y  aun  no  cabe  en 
ella  el  inferir  remotamente  la  caufa,  ó  apo-: 
yo ,  con  que  fe  introducen  en  una  que  fe 
íupone  Tragedia  y  li  no  fe  intenta  defen- 
der ,  que  es  licito  ^  todo  lo  que  defvarla  el 
antojo ,  ó  fueaa  el  capricho. 

Las  Tragicomedias  de  Lope ,  que  fon 
doce ,  en  nada  diílan  de  las  antecedente^ 

D4  que 
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que  acabo  de  examinar :  pero  como  las  dio 
otro  nombre ,  ( tal  vez  por  haber  penfaco, 
ijue  enmendaba  afsi ,  lo  que  diícrian  de 
las  antiguas  reglas  Trágicas )  no  me  deter- 
mino a  emprender  fu  criíis ,  por  no  apar- 
tarme del  camino  comenzado ,  ni  dci  íin 
que  fenté  defde  el  principio.  Si  algún  Cu- 
riofo  quifiere  tomar  eíta  fatiga  a  íu  cargo, 
para  facilitar  el  cotejo  con  lo  que  afeguro 
de  unas ,  y  otras ;  aqui  haliara  íus  Títulos, 
que  fon  :  El  Ajfalto  de  Majlrique  El  Bafícírdo 
Mudarrd,  Arauco  Domado,  La  rsueVa  Vifío- 
ria  del  Marques  de  Santa  Cri^':^  La  Bella  An- 
drómeda. Eímejor  Mo:(o  de  Efpara.  El  Mar- 
^\  qué s  de  Mantua.  La  dcfdichada  Eftefania,  El 
ultimo  Godo.  El  Conde  Fernán  Gon^aie:^,  El 
RejJínReyno.  Pcrihune:^.  Y  el  Ccrnendadcr  de 
Ocana.  ^ 

Muchas  mas  de  ambas  claíTes  es  muy 
pofsible  5  que  efTibieííe  eíte  fecundifsimo 
Ingenio  j  pues  bien  caben  entre  dos  mil ,  y 
ducientas  piezas  Thcatrales ,  queJe  atribu- 
ya 
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ye  en  fu  Fama  pcf  huma  5  al  fol.  1 1 .  y  1 1.  el 
Dod.  Juan  Pcrez  de  Montalvan.  Y  fera  af- 
fi  fin  duda ;  porque  en  una  liíla  de  448  que 
pone  el  mifino  Lope  en  El  Peregrine  en  ju 
Putria  5  que  era  ya  obra  el  ano  de  1603.  ha- 
lio  notada  como  Tragedia  La  Arijleay  y  no 
la  encuentro  en  los  veinte  y  cinco  Libros, 
que  cite  arriba :  al  mifino  tiempo ,  que  veo 
en  ellos  algunas  de  las  que  he  referido^  que 
tampoco  eílan  en  la  nomina  expreííada. 

El  mifino  rumbo  que  Lope^uguio  el  Li- 
cenciado Mexia  de  la  Cerda  en  Dona  Inés 
^  C^rfro  :  y  aun  por  eíTo  fe  halla  fin  duda 
en  el  tom.  j.  de  las  Comedias  de  aquel  Au- 
tor j  bien  que  con  fuma  inferioridad  en  la 
Dicción  5  y  en  la  Sentencia.  Divide  tam- 
bién la  Obra  en  tres  Adiós :  mata  al  Héroe 
en  el  fegundo ;  y  dexa  fu  coronación  ,  y 
la  muerte  de  un  Traydor,  añadido  a  la  Hií- 
toria  5  para  el  tercero.  Los  dos  Embajado- 
res de  Aragón  ion  la  cofa  mas  fiíperflua^que 
íc  ha  introducido  haíta  ahora  en  Tragedia 

al- 
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alguna :  porque  quanco  dicen,  cabia  en  po- 
cos verfosde  relación,  y  quedaria  mas  cor- 
riente la  Fábula.  Lo  propio  fucede  a  los 
Paftores ,  que  la  fon  no  menos  inútiles  \  y 
Potros  muchos paíTages 5 que  no  guardan 
el  decoro ,  y  mageftad  que  fe  la  debe.  Si 
ya  que  vio  las  dos  de  Bermudez  íbbre  el 
mifmo  aíTunto  ,  fegun  fe  infiere:^?:;fo^ 
ultima  exprefsion 

»  Y  aqui  fin  tenga 

»'  Nuertra  Nife  laureada, 
hubiera  imitado  a  efte  infigne  Ingenio ,  no 
habría  incidido  en  tan  craíos  errores. 

Los  que  comete  Hurtado  Velarde  .en 
Los  fie  te  Infantes  de  Lar  a ,  que  anda  entre 
las  Comedias  de  Lope ,  en  el  tom.  5 .  fon  de 
la  mifma  calidad.  Efcribió  en  el  lenguage 
antiguo ,  y  no  dexa  de  obfervar  alguna  íe- 
mejanza  de  las  coftumbres  de  aquel  tiem- 
po. No  guarda  unidades ,  porque  paila  de 
veinte  años  el  que  gafta  en  la  Fábula.  La  re- 
prefenta  en  Burgos  j  en  Cordoya  ;  en  los 

Cam-. 
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Campos  de  Araviana  j  y  en  otras  partes  yrp 
fobre  todo ,  hace  de  una  muchas  Acciones: 
y  afsi  los  amores  de  Gonzalo  Buftos  con  la 
Infanta  Arlaja ,  caíi  forman  un  aílíinto  íe^-v 
parado  en  el  primer  Ado:  mueren  los  ficná 
te  Infantes  en  el  fegundo ;  y  mata  Mudar^:) 
ra  en  el  tercero  a  Rui  Velazquez.  Otros  va?*/ 
ríos  puntos  pudiera  advertir ,  íingularmen- 
te  el   indecorofo  modo  de  manejar  fus 
pafsiones  la  Infanta  Arlaja ,  y  Gonzalo  Buf- 
tos ;  como  indecentes ,  y  impropios  de  ta- 
les perfonas  j  pero  bafta  lo  expreílado ,  pa- 
ra dar  un  mediano  conocimiento  del  mé- 
rito de  efta  Tragedia. 

Lo  que  aíTegura  el  Philofopho  en  fu 
poética  5  de  que  es  mas  fácil  hacer  buenos 
verfos  5  que  una  Fábula  buena ;  fe  verifica 
en  mi  didamen  en  El  Hercules  Furente  y 
Oeta  de  Francifco  López  de  Zarate,  impref- 
fa  el  año  de  lé 5 1 .  y  efcrita  con  todo  el  ri- 
gor del  Arte ,  fegun  el  aíTegura.  Es  tan  alto, 
noble ,  y  conceptuofo  fu  eílilo ,  que  no  de- 
xa 
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xa  que  defear  por  efta  parte  en  la  Tragedia: 
pero  es  tan  eílenfa,  y  confufa  la  Fabula,que 
no  la  encuentro  medida  a  las  reglas,  que 
prefcriben  la  cantidad ,  y  circunltancias  de 
efte  genero  de  compoficion.  Nace  de  aqui 
la  falta  de  exaótitud  en  fus  tres  unidades ,  y 
-dimanan  también  otros  defedos ,  que  iré 
notando. 

El  Titulo  folo  de  la  Tragedia  indica  ya, 
que  fon  dos  las  Acciones ,  de  que  fe  forma: 
y  confultados  el  Hercules  Furens  ^  y  el  Her- 
cules  Oetms  de  Séneca ,  fe  vé  con  claridad^ 
que  quifo  Zarate  reducir  a  uno  los  dos  ar*- 
gumentos :  en  lo  que ,  a  mas  de  oponerfe 
demaíiado  a  la  narración  My  thologica  ;  fe 
comiplican  no  m.enos  varios  lances  ,  acaecÍ7 
dos  en  diferentes  íitios,  y  ocañones.  El  fu- 
ror de  Hercules,  excitado  por  Juno,  contra 
el  Tyrano  Lico  5  fe  verificó  en  Tliebas  de 
Beocia :  los  zelos  de  Deyanira  en  Thefalia, 
donde  eíla  e-  Monte  Qeta ,  que  fue  ea  d 
que  fe  abrafsó  Hercules :  con  que  unir  eílas 

dos 
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¿os  Tábidas  diílancías ,  fuceílos^  y  Epochis, 
es  lo  mifmo  5  que  impoísibilitar  la  verofi- 
militud  en  las  unidades  de  Acción ,  de  Lu- 
gar,  y  de  Tiempo. 

Bien  conoció  fin  duda  eftos  embarazos 
Zarate  j  pues  aplicó  a  Tliebas  de  Theíalia 
las  particularidades  de  la  de  Beocia:  pero  los 
aumenta 5  coníiindiendo  una, y  otra  con 
la  de  Egy  to ,  quando  dice  Deyanira  y  fena- 
lando  la  de  Tiieíalia: 

»5  Tbcbas  5  Patria  de  Alcides, 
w  con  muro  de  cien  puertas  adornada; 
De  fuerte ,  que  habiendo  fido  el  nacimien- 
to de  Hercules  en  la  de  Beocia ,  le  traslada 
a  la  de  Tliefalia ,  y  la  di  las  cien  puertas  de 
la  de  Egy pto ,  que  no  pertenecen  a  una ,  ni 
a  otra  ^  pues  antes  bien  fe  llamo  la  de  Beo- 
cia Hcptápjlon ,  por  no  tener  mas  que  fíete. 
Ocra  iemejante  dificultad  tiro  a  desha- 
cer el  Autor ,  para  ajuftar  las  unidades  de 
Lugar,  y  Tiempo:  porque  determinado 
Hercules ,  a  ir  a  Thebas  defde  el  Monte,  en 

que 
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que  fe  pone  la  mayor  parte  de  la  Scena :  di- 
ce a  Deyanira ,  con  el  motivo  de  confolarla 
en  fu  aufcncia. 

»  A  Thebas  voy, no  es  grande  la  diftanciaj 
'^¿  Pero  como  es  muy  arduo,  ó  cafi  impoC- 
íible  5  el  averiguar ,  fi  la  Thebas  de  Tliefa- 
lia  eftaba  tan  vecina  al  Monte  Oeta ,  coma 
Hercules  enuncia ,  diciendo^que  no  habia 
inverofunilitud  en  lo  pronto  de  la  vuelta  j  y 
no  fe  duda  de  lo  muy  lexos ,  que  caía  la  de 
Beocia^que  deftruye  aquella  facilidad:  que- 
da en  términos ,  poco ,  ó  nada  feguros  y  el 
medio  con  que  fe  procura  dorar  el  yerro. 

Otro  comuniisimo  en  nueftros  Thea- 
tros  5  y  que  fe  opone  a  la  verdadera  imita-- 
cion  de  la  Acción  ^  es  el  hablar  a  parte  los 
AíSores^eftando otros  delante:  porque  es 
inverofimil ,  que  no  oygan  lo  que  dicen, 
quando lo efcucha todo  el  Auditorio:  fo- 
bre  quien  no  fe  ha  de  contar  para  informe, 
que  no  fe  pueda  hacer  a  los  que  eílan  pre- 
fcntes  en  la  Scena. 

^  Tam- 
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También  es  reparable  la  quantidad ,  ó 
dilatación  material  de  cita  Tragedia ,  que 
necefsita ,  a  mi  juicio,  cinco  horas,  para  re- 
prefentarfe.  Autor  alguno  de  los  que  Yo 
he  vifto ,  y  fon  bailantes ,  permite  tantas: 
y  como  procede  de  la  complicada  multi- 
tud defuceíTos,  hay  doble  caufa  para  la 
cenfura. 

Aunque  pudiera  defecharfe  del  nume- 
ro de  las  Tragedias  la  de  El  Paulino  de  Don 
Thomasde  Ariorbe  y  Corregél,  impreíla 
el  año  de  1740.  porque  es  demafiada  la  ig- 
norancia ,  y  debilidad  con  que  efta  efcrita: 
no  obftante  hago  efta  memoria  ,  porque 
no  fe  eche  menos  comoreciente,  y  por- 
que no  crean  los  Ignorantes,  fi  leen  fu  Pro- 
logo 5  y  fu  Portada ,  que  fon  afsi  las  Trage- 
dias Francefas ,  que  dice  que  imita.  Difie- 
ren mucho  de  imitación  tan  infeliz :  co- 
tegenlo  los  aplicados  -y  que  Yo  no  me  ha- 
llo en  animo  de  malgaííar  el  tiempo. 
No  hablaré  tampoco  de  otras  Trage- 
dias 
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dias  5  de  que  tengo  noticia,  y  me  confia, 
que  no  han  llegado  a  la  Prenía  :  porque  no 
inccato  3  hacer  cargo  al  Autor  Francés  del 
Theacro  Eípanol ,  con  lo  que  no  ha  depen- 
dido de  fu  eítudio  el  no  verlo.  Pero  si  afir- 
maré por  mayor  3  que  fon  obras  no  def- 
nudas  de  mérito ,  y  que  las  mas  podrían  af- 
pirar  ^adiainguirieentre  las  mejores.  No 
es  poco  dolor ,  que  las  tenga  afsi  obfcureci- 
das  la  falta  de  aplicación ,  en  recogerlas ,  y 
imprimirlas ,  por  un  abandono  fatal ,  y  do- 
mmantc  en  la  Nación  y  y  en  el  íiglo. 

Es  tan  antigua  ,  en  medio  de  eíTo ,  en- 
tre ngiotros  ia  mcünacion  a  efta  cafta  de 
poemas  ^  que  no  contentos  con  haber  fa- 
miliarizado en  nuefíro  Idioma  la  Poética 
de  Ariítoteíes ,  reducida  a  él ,  defde  fu  ori- 
.  ginal 5  por  peribnas  acreditadas,  y  hábiles 
en  ei  Griego :  fe  eímeraron  otras  íuperiores 
plumas ,  en  diítar  feparadamente,  con  di- 
cho í  a  oiadia ,  los  delicados  preceptos ,  que 
pide  tan  relpetable  empreíía,  para  todas 

las 
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las  Naciones.  Afsi  lo  hicieron  Francifco 
Sánchez  Brócenle  en  fu  Tratado  de  Arte 
Poética  5  que  intituló  primero:  de  AuBorihus 
interpretandis^JíVe  de  Exerátationejiinpvcíío  en 
Amberes  ano  de  1581.  Thomas  Correa  in 
l'émm  de  Arte  Poética  y  Q^  Hcratii  Flacci 
expUnationeS;, en  Vcncciz  ano  de  1587.  El.. 
Dodor  Alonfo  López  Pinciano  el  ano  de 
1 569.  en  fu  Philofophia  antigua  Poética.  El  Li- 
cenciado Francitco  Cafcales  en  fus  Tablas 
Poe'íicí^x,,  que  imprimió  en  16 17.  Don  Ju- 
fepe  Antonio  González  de  Salas  en  fu  Nue- 
va idea  de  laTragedia  y  o  líujlracion  ultima  al 
libro  fingular  de  Poética  de  Arijloteles ,  da^da  a 
luz  en  1 6  3  3.  Y  en  nuellros  dias  Don  Igna- 
cio de  Luzan  en  fu  Poética,  que  facó  el  ano 
de  1737. 

Llevados  del  mifmo  guílo,han  traduci- 
do también  los  Eí panoles  con  fuigular 
acierto  algunas  Tragediasjy-los  mas  de  ellos 
no  fon.  vulgares  entre  los  mas  fehalados 
Criticos,  Pedro  Simón  Abril  La  Medea  de 

E  £«- 
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Eurípides  y  fegun  Don  Nicolás  Antonio  en 
íu  Bybliotheca.  Don  Jufepe  Antonio  Gon- 
zález de  Salas  Las  Troyanas  de  Séneca ,  que 

-  es  la  demoílracion  de  la  Obra  citada  arri- 
ba ;  y  trasladó  tan  fiel ,  y  puntualmente  el 

-  efpiritu  del  Autor  Latino ,  al  metro  Cafte- 
llanOjquelediíputalahermofura,  y  ele- 
gancia de  la  Dicción.  Y  el  difcreto  Mar- 
ques de  San  Juan  El  Cinna  de  Pedro  Cornei- 
lie  5  que  imprimió  fm  fu  nombre  el  ano  de 
171 3.  y  volvió  a  laPrenfa  el  de  1731.  del 
miímomodo.  Su  mérito  le  manifeftó  bien 
el  célebre  Don  Juan  de  Perreras  en  fu  Apro- 

-  bacion  j  aíTegurando :  »  que  ella  en  nueílra 
» lengua  con  tal  acierto ,  y  con  tanta  alma, 
»  que  íi  pudiera  1er  verifimil  la  Metem.pfi- 

'^íchofis  de  los  antiguos  errados  Phiiofo- 
»  phos  y  fe  pudiera  creer ,  que  la  del  Autor, 
»  y  del  Traducior  era  la  mifm.a. 

No  fe  confirma  menos  el  genio  de  la 
Nación  en  las  Tragi-Comedias :  fi  pueden 
llamarfe  afsi^las  que  fe  han  introducido  en 

Ef- 
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Efpaña,  deípues  que  Chriíloval  de  Virues 
abrió  la  puerta  a  la  mudanza  de  método, 
con  reducir  a  tres  jornadas  los  cinco  Aclos 
de  la  Tragedia, jy  con  me^icldr  los  preceptos  an^ 
tiguos  con  U  moderna  cojlumhre :  llevando  afsi 
losmgeniosa  que  declinaííen  a  la  forma- 
ción de  ellos  Hermaphroditas^o níojiruos déla 
PoeJídyQomo  los  llama  Cafcales  en  la  tabla  3  J 
de  las  cinco  fegundas  de  fu  Obra. 

Mi  defeo  de  indagar  el  principio  de  k 
corrupción  de  las  Tragedias ,  rñe  pufo  en 
la  oblervacion ,  que  dcxo  ya  indicada  en 
diferentes  partes  de  eíle  Difcurfo ,  y  que 
voy  a  exponer  ahora.  Fue ,  pues ,  cali  a  un 
tiempo^que  la  de  las  Comedias  y  íi  fe  refle- 
xionan las  alabanzas,  que  da  a  eíle  Ingenio 
Valenciano  Lope  de  Vega  en  El  Laurel  de 
Apolo. 

"  En  la  hermofa  Ciudad,  que  baña  elTuria 
35  efta  memoria  fúnebre ,  y  glorióla 
»  al  Capitán  Virues  hiciera  injuria. 
«  O  ingenio  fingular  I  En  paz  repofa. 

El  a 
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'5  a  quien  las  Mufas  Cómicas  debieron 
"  los  mejores  principios ,  que  tuvieron: 
"  celebradas  Tragedias  elcnbifte, 
«  íacro  Parnafo  a  Moníerrate  hiciíle, 
^'^ícribiendo  en  la  Guerra  aquella  fuma, 
»  tomando  ya  la  efpada,  ya  la  pluma. 

Notafe  aqui ,  que  Lope ,  como  parcial 
de  la  alteración  del  Theatro ,  fegun  lo  con- 
íieíla  en  fu  Arte  de  Comediasydogia  a  Virues 
por  Autor  de  las  mejores  reglas  Cómicas  j  y 
efto  quando  aíiade,  que  eícribió  Tragedias: 
de  modo ,  que  fe  colige,  que  gradúa  la  mu- 
danza, que  introduxo  Virues  5  por  origen 
de  los  acierttos  Cómicos ,  que  le  figuro  en 
la  mezcla  de  los  preceptos  antiguos,  y  la 
coítumbre  moderna :  a  los  quaies  intiero 
Yo  5  que  bautizó  con  el  nombre  de  Tra- 
gicomedias ;  como  lo  corrobora  el  íer  el  fe- 
gundo,en  quien  fe  halla  eíl;e  titulora  lo  me- 
iios  para  mi  diligencia ,  que  no  le  lia  defcu- 
bierto  primero,  íuio  en  La  Celejlina. 

Si  íé  liubieííen  contenido ,  los  que  fi- 

guie- 
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guicron  tan  viciado  exemplar  en  los  tér- 
minos ^  que  fu  inventor  Virues ;  habrían 
fido  menos  notables  las  inverí iones  del  mé- 
todo 5  y  no  can  delinquentes  los  extravíos 
de  la  fcintasia.  Pero  olvidaron,  eafi  en  un 
todo  5  las  reglas  antiguas  \  y  entregados  fm 
reíc-rva ,  a  las  que  autorizaba  la  moda ,  y  el 
xrredito  de  Lope  de  Vega  5  a  deJpique  de  la 
*4:a2on  5  fucedieron  las  nuevas  compoficio- 
nes :  que  no  fon  en  la  realidad  Comedias, 
^or  las pefadumhres  5  agrd\?ios ,  dcfdgravios^  def- 
"mentimientos  5  defafios  y  cuchilladas ,  j  muer  te  s^ 
^eque  ertan  fembradas  y  ni  Tragedias ,  por 
la  graciofidad ,  y  baxeza  de  las  Perfonas, 
delaliento  de  las  fentencias ,  eleccipn  vul- 
gar en  las  exprefsiones ,  y  fines  fiempre  ale- 
gres ,  con  que  las  viften.  Las  menps  dene- 
gridas con  eftas  tachas ,  aun  no  las  coloca 
Cafcales  entre  las  Tragedias  dobles :  fiendo 
afsi ,  que  es  lo  mifmo ,  que  graduarlas  de 
malas  Tragedias. 

Es  verdad^que  ha  habido  muchos,  que 

Ej  íe 
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fe  derunieron  del  Arte  con  pulfo  no  taií 
defatcntado,  como  los  que  barajan  los  pre- 
ceptos 5  y  el  capricho  fin  reflexión  :  y  aque- 
llos,  haíta  en  acabar  trágicamente  la  Fá- 
bula 5  le  remedan ,  y  guardan  algún  reC- 
peto  a  la  venerable  antigüedad.  Es  cierto, 
que  las  piezas  de  efta  claíTe  con  pocos  re- 
toques quedarían  corrientes ,  ó  por  mejor 
decir^menos  defeduofas,  y  que  fueran  mas 
útiles  jjque  las  inumerables  5  a  que  afsifti- 
mos  5  y  en  que  no  hallamos  el  menor  fru- 
to 5  de  los  que  producen  las  Comedias ,  y 
Tragedias  trabajadas ,  y  conducidas  por  el 
nivel  de  que  ufaron  Griegos  ^  y  Latinos. 
No  intento ,  por  eíla  indulgencia ,  que  in- 
fmúo ,  arrimarme ,  a  que  fe  aprueben  ,  e 
imiten  obras  imperfetas :  feñalo  si  lo  bue- 
no,  lo  mediano ,  y  lo  pcfsimo :  y  por  con- 
fequencia ,  defeo  que  fe  abrace ,  lo  que  au- 
torizan nueftros  ancianos^y  el  común  con- 
fentimiento  de  las  Naciones  mas  cultas. 
Para  conveñcer;,íin  grave  esfuerzoi^  que 
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fe  debe  contar  la  nuellra  entre  las  que  guf- 
tan  de  los  aíTuntos  Trágicos,  manejados  fe-, 
gun  cpnviejie ;  no  es  neceílaria  otra  prue-r 
ba  5  que  ver  la  concurrencia  de  ios  Tliea- 
tros  5  quandp  fe  reprefentan ,  Los  Affides  da 
Cleopatra:  elThetrarcade  hmfalen  :  Rejnar 
defpues  de  morirá  El  Conde  Ejex  ;  y  otras  que 
hay ,  fin  numero ,  de  la  propia  naturaleza. 
Todps  corren ,  a  ver  eftas  Qbrasjfui  que  los 
retraygael  terrotjy  la  laftima,  a  que  los 
muevjen  jos  triftes  .acaecimientos ,  de  que 
fe  componen.  Y  aunque  el  baxo  vulgo ,  y 
otros  menos  confundidos  en  la  multitud, 
bien  que  muy  a  propofito ,  para  entrar  en 
ella,  fe  apafsionan  a  la  imitación  de  un  ga- 
lanteo ,  las  mas  veces  indecente,  y  perjudi- 
cial a  las  cpftumbres  ^  a  quatro  chilles  de 
Prado  5  Puerta  de  Sol ,  Lav^pies ,  ó  Barqui- 
llo j  y  a  la  vütofa  difpoficion ,  y  manejo  de 
Tramoyas,  y  Vartidores :  no  por  eííb  abanar 
donan  enteramente  las  Comedias,  que  fe 
ajuftan  al  Arte ,  por  mas  que  no  le  entien- 

E4  deui 
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den  \  ni  los  fujetos  Trágicos ,  ( por  mas  que 
no  tengan  la  debida  magellad  5  y  decoro) 
cjue  parece  5  que  repugnan  a  fu  embelefo 
dominante.  Qué  íeria  fi  eftuvieíTen  con 
todo  el  rigor  de  la  Ley! 

La  caufa  de  efta  propenfion  a  los  af- 
funtos  TragicoSj  serios ,  y  magnificos ,  creo 
defcubrirla  en  el  carader  diitmtivo  de  los 
Efpaholes^de  que  hablaré  adelante.  Pues 
aunque ,  en  lo  general  y  es  menefter,  que  fe 
cultiven  en  el  corazón  las  femillas  de  que 
mas  abunda ,  y  que  fon  las  que  le  carade- 
rizan ,  para  que  crezcan ,  deícuellen ,  y  to- 
men el  cuerpo  neceííario  a  poderfe  diítin- 
guir  como  fruto  del  conocimiento:  es  tam- 
bién evidente ,  que  aun  fepultadas  por  el 
defcuido ,  ó  por  la  ignorancia  en  el  mifmo 
corazón,  fe  engendran,  y  originan  algunos 
impulfos  5  que  ün  advertir ,  ni  entender  de 
qué  nacen,  impelen  al  gufto,  a  que  fe  com- 
plazca en  los  afeótos  que  copian ,  y  con 
puntualidad  fe  afemejan  a  los  que  tienen 

ocul- 
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ocultos  en  fu  pecho  :  fin  duda  por  aquel 
principio  con  que  todas  las  cofas  aman  fus 
iguales  5  en  la  forma  de  que  es  capaz  íu  na- 
turaleza. 

Infería  Yo  de  aqui ,  que  fendo  nuciera 
Nación ,  fegun  el  Politico  Don  Diego  de 
Saavedra  en  la  empreífa  Qmd  valeant  viresM 
que  mas  obedece  a  la  razón  ,  y  depone  con 
ella  mas  fácilmente  fus  afeólos ,  ó  pafsio- 
nes :  y  fegun  la  Real  Academia  de  la  Hif- 
toria ,  en  la  Diífertacion  ^  que  publicó  en 
el  primer  Toirio  de  fus  Fajlos  5  la  que  fe  dif- 
tingue  por  fu  feriedad,  y  íe  acredita  de  cle- 
mente 5  de  amiga  de  las  veras ,  y  de  la  fuf- 
tancia,  mas  que  de  los  accidentes  :  es  natu- 
ralifsimo  ,  que  prefiera  la  circunfpeccion 
•Trágica ;  la  laftima  que  excita  ;  la  verofi- 
militud  que  obferva  j  el  provecho  que  pro- 
duce, y  la  racionalidad  que  guarda^  a  las 
fruslerías  inoportunas ;  a  la  infenfibilidad 
'del  animo;  a  los  acaecimientos  impofsi- 
bles  y  a  una  ocupación  eftéril  j  y  a  un  ab- 

fo« 
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foluto  traftprno  del  difcurfo :  y  efto ,  no  Co^ 
lo  quando  fe  alcanza  a  difcernir  lo  mejor; 
fino  aun  quando  efta  efcondida  la  propen-^ 
fion  a  lo  bueno. 

Tal  vez  dirá  alguno ,  de  los  que  nos  fu- 
ponen  fin  praótica  de  las  Tragedias ,  y  fin 
amor  a  ellas ,  que  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te 5  que  es  la  que  cafi  conftitüye  el  cuerpo 
de  la  Nación ,  es  la  que  mas  íe  inclina  a  ef- 
te  genero  de  compoficiones  defarregladas¡ 
y  que  por  eíTo  es  tan  copiofo  el  numero  de 
las  que  contamos  en  nueftra  lengua ,  pare- 
cidas todas  a  las  que  critica  el  Autor  Fran- 
cés en  fu  Theatro  Efpahol 

Bien  fácil  es  la  refpuefta  en  la  primera 
parte ,  y  aun  común  el  cargo  a  las  Nacio- 
nes 5  que  fe  prefumen  libres  del  defeóto, 
que  nos  imputan.  Monfieur  Voltaire,  en 
la  DiíTertacion  que  ya  he  citado ,  feñala  en 
los  Francefes  el  propio  vicio ,  que  nos  atri- 
buyen a  los  Efpañoles ,  de  que  apetecemos 
mas  lo  que  divierte  a  los  fentidos ,  que  lo 

que 
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iqae  inftruye  a  las  potencias:  y  aíTegura,  que 
en  París  55Í1  on  reprcfente  uncjou  deux  foix 
^5  Cinna:  on  jpue  jcrois  mois  les  fetes  Veni- 
?5  tiennes.«  Con  que  íi  alli  la  groílera  extra- 
vagancia del  Pueblo  no  degrada  a  la  Na- 
ción de  la  gloria  adquirida  por  fu  buen 
gufto  5  tampoco  depondrá  a  la  nueítra  la 
corrupción  del  vulgo  del  concepto ,  que 
íe  debe  5  a  lo  que  llevo  demoftrado. 

No  es  difícil  por  otro  termino  la  folu- 
cion  a  la  fegunda  parte :  pues  aunque  es 
cierta  la  prodigiofa  copia  ^  que  tenemos  de 
efta  efpecie  condenable  de  Poemas  plebe- 
yos 3  (íi  puedo  llamarlos  afsi )  lo  es  tam- 
bién ,  que  baxo  el  nombre  de  Comedias  fe 
han  confundido  las  Tragedias,y  Tragi-Co- 
medias.  En  el  ano  de  1735.  iniprimieron 
con  efta  confufion  los  herederos  de  Fran- 
cifco  Medél,  curiofo  Mercader  de  Libros 
de  efta  Corte  y  un  índice  de  4409.  Come- 
dias y  entre  las  quales ,  y  otro  mayor  nu- 
mero,  que  no  eftan  inclufas ,  y  andan  en 

va- 
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varias  liílas ,  que  he  logrado  ver  manufcrí-- 
tas  5  fe  halla  una  cantidad  exorbitante  de 
las  que  quedan  indicadas  en  efte  Difcurío. 
Claro  teftimonio  de  que  no  todas  las  com- 
poficioncsEfpanolas  fon  infuftanciales  ena- 
moramientos, y  gracioíidades  ridiculas,  fm 
método  5  ni  otro  fin ,  que  el  de  deleitar: 
pues  fe  aplicaron  también  ,  y  aun  oy  fe 
aplican  a  las  Obras  Trágicas ,  por  agrada- 
bles a  la  Nación  ;  aunque  con  la  mezcla 
de  preceptos ,  que  dexo  ya  impugnada. 

Argüirá  todavia  el  tenaz  en  mantener 
de  algún  modo  la  opinión ,  que  fe  qüeftio- 
na  con  defcredito  nueílro  :  que  es  verdad, 
fegun  lo  he  probado ,  que  hemos  tenido 
muy  anticipadamente  Tragedias,  con  arte, 
y  explendor ,  pero  que  duro  poco  fu  pure- 
za 5  y  hafta  el  prefente  fu  corrupción.  No 
me  negaré  a  concederlo  :  porque  yo  mif- 
mo  he  íuminiílrado  materiales  para  la  inf- 
tancia  ,  pero  no  confeíTaré  por  eíTo,  que  fe 
redima  la  propoficion ,  que  ha  motivado  la 

que- 
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qucxa ,  de  la  legitima  nota  de  improbable, 
e  incoafiderada :  poco  correfpondiente  a 
un  Critico ,  que  efcribe  para  la  enleíianza, 
y  para  la  correccion/obre  la  regla  de  la  ver- 
dad. Ni  lo  merecen  tampoco  los  Eípaho- 
les^  que  no  han  fido  en  Artes ,  y  Ciencias 
los  que  menos  fe  han  adelantado  en  la  Eu- 
ropa \  como  lo  califican  defde  los  mas  re- 
motos íiglos  los  Sénecas ,  los  Quintilianos, 
los  Marciales  5  los  Lucanos ,  los  Colume- 
las ,  los  Prudencios ,  y  otros ,  que  conocen 
bien  los  eftudiofos ,  y  que  no  negaran  los 
mas  imparciales  de  fus  glorias. 

No  es  lo  mifmo ,  haberle  apartado  de 
las  feguras  huellas  de  la  ancianidad  ,  y  ha- 
ber pueílo  el  pie  en  terreno  movedizo  ,  y 
peligrofo ,  que  no  haber  pifado  jamas  el  só- 
lido 5  y  cierto.  Ni  baila  para  fmdicacion,  el 
proferirla  fin  prueba ,  porque  efto  folo  ar- 
guye una  avilantez  deivanecida ,  y  poco 
reflexionada.  Es  neceíTario ,  que  quando  fe 
imputa  un  defeólo  a  toda  una  Nación ,  ó 

que 


78  Discurso  sobre  las 
que  ella  mifma  lo  confieíTe ,  ó  que  la  noto- 
riedad de  los  hechos  lo  confirmen  :  y  por 
eíle  principio  (  que  es  común  a  los  elogios 
que  íuelen  darfe)  no  sé  como  falvara  Mon- 
üeur  de  Voltaire,lo  que  adelanta  en  la  pre- 
fación al  Oedipo  >  impreíTo  en  Ginebra  ano 
de  i742L.que  «lesFran^oisfontlespremiers 
yy  d*  entre  les  Nations  modernes  ,  qui  onc 
5>  fait  revivre  ees  fages  regles  du  Theatre ;  y 
»  que  les  aunes  Peuples  ont  ete  long-tems, 
>»  fans  vouloir  recevoir  un  joug,  qui  paroiC- 
yy  foit  fevere.  Cotegefe  ahora  elta  propo- 
ficion  con  lo  que  llevo  expuefto ,  y  íe  ave- 
riguara^refpedivamente  a  nofotros,  quien 
fue  quien  rompió  primero  la  baila.  Perfua- 
dome  también  a  que  no  infiftira  el  Au- 
tor Francés  del  Theacro  Eípahol ,  en  fupo- 
ner ,  que  folo  hemos  bautizado  de  Trage- 
dias a  diverfas  Obras,  que  no  merecen  eC- 
te  nombre.  Ni  menos  juzgo ,  que  él ,  ni 
otro  alguno  fe  opongan  a  la  antigüedad ,  y 
preferencia^que  nos  correfponde  en  la  claí- 
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fe  Dramática  3  por  lo  tocante  al  principal 
de  fus  objetos ,  que  es  la  Tragedia. 

Sobra  ya  para  Apología  lo  redargüi- 
do 5  quando  puede  paííar  por  manihef- 
to ,  lo  demás  que  incluye  la  moleíla  proli- 
jidad de  efte  papel.  Rerta>  no  obítante, 
ahora  producir  un  exemplar  ,  que  refta- 
blezca  en  parte  el  crédito  ,  que  in juila- 
mente  fe  ha  íolicitado  quitarnos  j  y  que 
renuévela  memoria,  de  lo  que  fupieron 
hacer  ducientos  y  veinte  afioshanueílros 
mayores.  Si  Yo  lo  configuiera ,  habria  co- 
ronado a  medida  de  mi  corazón  el  inten- 
to ;  pero  no  depende  de  mi  folo  esfuerzo, 
que  fe  perfeccione  el  triunfo.  Por  mi  ofrez- 
co al  publico  La  Virginia ;  Tragedia  que  he 
procurado  trabajar  con  algún  eítudio  ,  y 
defvelo :  y  fi  logro  que  no  íe  defprecie ,  fe- 
ta  quanta  ventaja  puedo  proponerme  ,  y 
efperar  por  galardón  de  mi  fatiga :  mas  el 
inducir  a  mis  compatriotas ,  a  que  imiten 
elle  rumbo ,  y  a  que  le  mejoren  ( como  le 

fe- 


8o  Discurso  sobre  las 
fcra  mas  fácil  que  a  mi  a  qualquiera  regu- 
lar Ingenio )  cabe  únicamente  en  las  facul- 
tades  de  la  providencia ,  fegun  la  obltina- 
cion  de  los  muchos  que  permanecen  aíifta- 
dos  en  las  centurias  del  ignorante  vulgo. 
Y  aun  no  se,  fi  deberla  fer  empleo  del  Ma- 
giílrado  la  promoción  de  efta  importancia; 
pues  ya  Licurgo  el  Orador  nos  lo  indicó, 
con  haber  eregido  Eítatuas  de  bronce  a  Ef- 
chilo  5  Sophocles ,  y  Eurypides ;  y  mas  cla- 
ramente con  haber  mandado,  queleef- 
cribieílen  con  curiofidad  ,  y  archivaííen 
con  fumo  cuidado  fus  Tragedias ;  para  que 
leídas  de  tiempo  en  tiempo ,  firvieíTen  a  la 
común  utilidad  ,  y  al  mejor  régimen  de 
las  coitumbres.  Lo  cierto  es ,  que  aprove- 
charían infinito  a  las  eílragadas  de  la  juven- 
tud 5  y  del  figlo.  Satisfago  a  mi  buen  defeo 
coa  infmuario  :  corra  por  impullo  mas  efi- 
caz 5  y  poderofo  la  cxecucion. 

En  el  Ínterin  tratare  elle  parto  propio 
con  la  mifma  indiferencia ,  que  he  tratado 
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a  los  ágenos  j  bien  que  con  mayor  efteijí- ': 
íion.  Haré ,  para  lograrlo,  un  menuciO;  eta^  ' 
men  de  todo  él:  tocando,  donde  convi- 
niere ,  las  reglas ,  con  que  me  he  regido ,  y 
los  fundamentos ,  que  me  han  obligado  a 
abrazarlas  j  para  que  me  firva  de  defenfa 
la  mifma  Analyfis ,  que  formo :  fm  que  fe 
entienda ,  que  pretendo  perfuadir ,  que  ha 
falidomi  Obrafm  tacha  alguna  ,  ni  dif- 
crepancia  de  aquellos  principios.  Y  ü  aljo 
omitiere  defcuidada  mi  infuficiencia  ;  co- 
mo no  fe  me  atribuya  a  prevención  cauce- 
lofa  5  de  que  no  foy  capaz  ;  mas  que  lo  pu- 
bliquen el  rigor ,  y  la  cenfura  de  quantos 
lo  defcubrieren. 

Declaren  igualmente  halla  el  micnor 
de  los  reparos  que  pongan  :  mas  fea  en  to- 
do caío  baxo  el  íupueílo  de  que  es  cafi  en- 
teramente lo  que  voy  a  expreííar  ,  del 
miímo  modo  que  lo  ya  deducido ,  de  Au- 
tores naturales,  y  eftra ligeros ;  fm  otra  no- 
vedad ,  que  la  colocación  de  las  palabras,  y 
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laaplicacioxaalaspartesde  que  fe  compo- 
ne, mi  Tragedia.  Ello  me  ha  parecido  pre- 
venir ^  para  que  no  fe  gradúe  de  plagio  el 
d^fqíto  de  citas  j  que  no  pongo ,  por  huir 
de  la pedanteria  enojóla,  que  afecta  eru- 
dición 5  a  colla  de  deslucir  las  margenes  ^  y 
de  falpicar  de  latin  hafta  las  menos  impor- 
.Untes  claufulas. 

Otra  advertencia  debo  hacer  también 
a  los  Eíludiofos  j  y  es,  que  quando  tenia 
ja  concluido  mi  trabajo ,  llegaron  a  mis 
manos  dosTvagcdiasdtJ/^trginiay  unaEf- 
pañoia,yotra  Franccfa.  De  la  primera  di 
.noticia  entre  las  de  Juan  de  la  Cueva.  De 
la  otra ,  que  es  de  Monfieur  Capifrron,  im- 
preíTa  en  París  en  1694.  lo  executaré  ahora, 
para  que  fe  puedan  cotejar  las  dos  con  la 
mia ,  y  fe  reconozca ,  que  en  nada  le  han 
tropezado  j  y  que  fm  duda  creerla  Mon- 
fieur Capiítron ,  fer  original  la  íuya ,  como 
lo  pense  Yo  de  mi  Obra ,  hafta  que  me  tra- 
to la  cafualidad  el  dcfengaao.  Afsi  le  hu- 
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bieíTe  confeguido  antes:  no  feria  neceííaria 
cfta  delación ;  porque  hubiera  tomado  otro 
rumbo ,  tanto  por  1er  primero  en  la  idea, 
como  por  efcufar  efcrupulos  a  los  Criticos 
nimiamente  defconfiados. 

Hallaran,  pues,  eílos  en  la  de  Monfieur 
Capiítron ,  fi  no  fe  aquietan  con  la  inge-- 
nuidad  de  mi  avifo ,  que  no  fe  valió  mu- 
cho de  la  Hiftoria :  porque  folamente  to- 
mó preilados  los  nombres  de  Virginia  >  de 
Apio  yj  de  Icilio  'y  que  fingió  un  robo ,  que 
no  hubo ;  que  anadió  Madre  a  aquella  Ro- 
mana 5  que  ya  no  tenia  3  que  mudó  el  lu- 
gar de  la  muerte  j  que  los  caraderes ,  aun- 
que no  mal  feguidos,  no  correfponden  a 
los  que  nos  delinearon  Tito  Livio ,  y  Dio- 
nifio  Halicarnafeo  de  Claudio^  de  Marco,  que 
el  llama  Clodio  ^y  de  Icilio  ,  que  fon  ios  que 
Yo  pretendí  imitar ,  aunque  no  sé ,  fi  con 
acierto  ]  que  comienza ,  caíi  por  lo  que  Yo 
acabo ;  y  que  fe  apartan  infinito  ambos 
Poemas :  porque  en  el  mió  todos  los  Perfo- 
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nagesfon  los  mirmos,  que  intervinieron 
en  la  realidad  del  íuceíTo  j  fui  otra  mudan-  '- 
za  y  que  la  muy  precifa  para  reducirle  a  los  ' 
términos  de  la  veroíunilitud ,  fm  notable  ' 
ofcnfa  de  la  verdad. 

También  encontraranjque  Virginia  en 
Juan  de  la  Cueva ,  en  Capiiíron ,  y  en  mi 
tiene  un  caraóler,  que  no  la  da  la  Hiílioria, 
ni  cabia  en  fus  años.  Qiial  de  los  tres  fea  el 
mas  propio ,  lo  decidirán  los  Ledores.  So- 
lo diré  Yo  5  que  en  Cueva ,  y  en  Capiftron 
fon  algo  femejantes  en  los  conceptos,  y 
cxprefsiones  amorofas :  efto  es  en  lo  vehe- 
mente de  fu  inclinación  a  Icilio ;  bien  que 
con  mayor  delicadeza  en  el  íegundo.  Últi- 
mamente verán ,  que  fon  en  todo  tan  di- 
ferentes eílas  piezas ;  que  en  la  menor  par- 
te no  hay  relación  de  una  a  otra ,  que  indi- 
que haber  mediado  la  noticia  y  que  aííegu- 
ro  ( en  fe  de  los  fundamentos  reteridos)que 
faltó  a  Moníicur  Capiftron  y  y  a  mi. 

Defdc  que  tome  la  pluma  y  para  trazar 

en 
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en  profa  el  Plan  de  mi  Tragedia  ( que  es  el 
methodo  mas  feguro,  para  aligerar  la  pefa- 
déz  enorme  de  la  multitud  de  preceptos, 
que  han  de  eítar  fiempre  a  la  viíla  )  me  hi- 
ce cargo  de  que  ejle  Poema  es  la  imitación  de 
una  Acción  heroica  completa  y  a  que  concurren 
muchas  perfonas  en  un  mijmo  garage  ^y  .en  un 
mifmo  día  ;j  que  conjtfle  fu  principal  fin  en  for- 
mar^ o  reñijicar  las  cojhtmhresy  excitando  el  ter-^ 
ror  5 j  la  laflima.  Veremos  ahcra ,  fi  me  ex-« 
travio  en  J^irginia  de  lo  que  eíia  diíinicion 
prefcribe. 

La  Acción  de  la  muerte  de  Virginia  con 
las  antecedencias ,  que  concurren  a  fu  uni- 
dad, me  parece,  que  contiene  todas  las  cir- 
cunftañcias  que  pidejun  fujeto  heroico;  por 
la  honrofa  reíolucion  de  quien  la  executa, 
y  por  la  grandeza  de  animo  con  que  la  pa- 
ciente la  recibe :  fegun  aqviellos  verfos  de 
I^ucip. 

«  Ya  el  pundonor  quedó  fui  contingencia, 
»j  de  erte  puñal  al  golpe  deftrozad^ 
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« la  beldad  de  Virginia :  que  gozofa 
>>  facrificó  fu  floreciente  pecho, 
^y  por  librar  de  tu  antojo  fu  pureza. 

Los  Períonages  fon  los  que  necefsita  el 
áffunto  Trágico ,  y  fin  faltar  a  la  Hiftoria, 
los  que  intervinieron  en  el  prefente ,  que 
ño  es  pequeña  felicidad  de  la  Fábula.  Y 
aunque  reparara  tal  vez  alguno  en  que 
Virginia  5  y  fu  Padre  fon  plebeyos,  y  que 
por  configuiente  difta  la  inferioridad  de  fu 
eílado,  de  la  elevación  que  fe  requiere: 
creo  que  fe  falva  baftantemente  efta  notas 
no  folo  con  el  alto  caraóter  de  eftos  dos  in- 
fignes  Romanos ,  y  con  la  común  diftin- 
cion  que  merecian  en  fu  claífe  j  fuio  con  lo 
que  a  otro  aífunto  dice  Virginia  hablando 
con  Júpiter, 

, >3  Por  ventura 

«íue^porque  en  mi  también  fe  verifique, 
'>que  no  ay  nada  pequeño  en  la  granRoma? 
>>  Y  que  aísi  como  fon  fus  Senadores 
«  aun  de  luftre  mayor  que  los  Monarchás, 
^  J  wun 
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r  un  corazón  plebeyo  fe  regula 
•>  por  el  mas  diftiiisuido  de  otro  Pueblo? 

Sin  eíta  rundaaa  íolucion ,  que  tuve 
preíenre ,  confideré  cambien,  que  laíin- 
guiar  hermofura  de  Virginia ,  ponderada 
uniformemente  por  todos  los  Efcritores  de 
la  Hiíloria  Romana ,  podia  íuplir  lo  menos 
iluí-tre  de  la  cuna:  pues  es  cierto,  que  uri 
don  tan  ennoblecido ,  y  privilegiado  de  k 
naturaleza ,  equivale  a  quanco  reputa  por 
grande,  y  aun  por  lo  mayor  el  mundo  :  ím 
recurrir  para  fundarlo  a  las  exageraciones 
Poéticas  j  ímo  al  fencillo  reparo  de  que  en 
la  belleza  de  la  muger  parece  que  quifo  epi- 
logar el  Criador  la  copia  mas  puntual  de 
los  primores  de  fu  poder. 

No  concibo ,  que  haya  mas  que  una 
Acción  en  ella  Tragedia:  pues  aunque  Va- 
lerio ,  y  Horacio  llevan  por  primer  fin  de 
fus  movuTiientos  el  recobro  de  la  libertad^ 
no  fe  unen  por  eíto  folo  con  I  cilio  ;  fino 
porque  eftandolo  de  antemano,  aprove- 
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chan  la  incidencia  de  la  defmedida  paísion 
de  Claudio ,  para  acudir  al  bien  de  la  Pa- 
tria 5  al  de  fu  Parcial ,  y  al  de  Virginia  al 
niifmo  tiempo:  mezclando  de  tai  fuerte 
eftas  caufas  impulfivas  ,  que  fe  hace  ac- 
ceííbria  la  que  es  principal  en  ellos  5.  de  la 
que  ocupa  eíta  reprefeiicacion  en  el  fucef- 
ío.  Y  como  lo  que  mas  intcreíía  ,  y  llama 
la  atención  en  él ,  es  el  aprieto  en  que  fe 
halla  efta  célebre  Romana ,  y  no  el  de  la 
República ,  que  folamente  fe  deduce  por 
enunciativas  indiredas ,  y  feriales  de  me- 
nor cuerpo  y  viene  a  quedar  la  Fábula  ce- 
íiida  al  único  cafo ,  que  requiere  una  per- 
feóla  unidad  j  fm  que  haya  parte  alguna, 
ó  adminiculo^  que  pueda  por  si  componer- 
la diftinta  5  y  divertir  el  cuidado  del  oyen- 
te a  objeto  extraño  del  aíTunto^^que  la  conf- 
tituye. 

En  la  preparación  de  la  Acción  no  dif- 
curro  haber  perdido  aquella  prontitud,  y 
pportunidad ,  que  tanto  encargan  los  Pro- 
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feíTores  hábiles  del  Arte :  y  áfsi ,  .,defde  la 
primera  Scena  del  A¿to  primero ,  hace  en- 
trever muy  diftinta  5  y  claramente  Virgi- 
nia 5  que  es  una  de  las  principales  períonas^ 
(íi  ya  no  es  la  mas  principal  del  hecho ^  que 
comprehende  la  Obra )  y  aun  la  precüion 
délos  lances  que  fe  deben  recelar  :  defor- 
ma 5  que  inmediatamente  fe  ofrecen  ,  y 
prefentan  a  la  confideracion  las  calidades 
ele  la  Heroina,  y  las  de  la  materia ,  que  la 
ocupa. 

El  modo  de  1^  expoficion  tiene ,  ü  no 
me  engafio ,  la  artiíiciofa  naturalidad  que 
es  neceífaria ,  para  que  no  fe  conozca ,  que 
fe  inftruye  a  los  oyentes  del  caío ,  y  fus 
circunltancias :  pues  firviendo  de  razones, 
y  materiales  a  la  converfacion  de  Virgi- 
nia con  fu  Aya  Publicia  quantas  antece- 
dencias ion  inefcufables ;  paíían,  a  mi  ver, 
por  conceptos  precifos  en  lo  que  tratan, 
y  no  por  noticias ,  que  fe  enuncian  con 
otro  intento :  de  modo  ^  que  con  fer  afsi, 

que 
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que  amtas  faben  lo  mifmo  que  explican^ 
y  fe  cuentan  ;  no  hallo  que  repugne  ,  ni 
ofenda  k  la  veroGmilitud  el  engafte  de  los 
hechos  en  las  reflexiones :  y  antes  bien  juz- 
go 5  que  fe  mira  prevenir ,  y  intereíTar  def- 
de  luego  el  Auditorio  j  fin  entender ,  ó  por 
me"or  decir ,  fin  notar  la  mañofa  compo- 
ficion  de  aquellos  principios  5  halla  que  fe 
resfrian  los  inmediatos  afeólos  de  loefcu- 
chado  5  y  como  por  fegunda  operación  del 
entendimiento  5  penetra  el  difcurfo  ente- 
ramente la  caufa  motiva  de  aquel  defcono- 
cido  enlace. 

De  efta  fuerte  no  fe  encuentra,  a  mi  pa- 
recer 5  en  adelante  dificultad  alguna  en  la 
comprehenfion  de  la  Fabula^y  fus  partes  j  y 
la  novedad  que  traben  los  Epifodios ,  y  la 
tr^ma  de  los  acaecimientos  ,  llegan  fin 
erhbarazar ,  y  paíían  fin  extrarieza  ,  por- 
que fe  aguardan  dcfde  las  primeras  nocio- 
nes ^  que  facilita  la  preparación  junta  con 
la  expoficion  del  fuceílb  j  fin  que  por  eííb 
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fe  alcance^quales  podran  fer;  que  es  en  lo 
que  confifte  aquella  inevitable  5  pero  ape^ 
tecible  forprelTa  ,  que  ocupa  al  corazón;, 
quandofale  dillintamente  el  lance  de  lo^ 
que  fe  figuraba  en  los  lexos  de  la  imaginati- 
va ;  y  con  fingularidad  quando  fale  con 
acierto^que  es  lo  mas  eíTencial  j  fobre  todoy 
al  tiempo  de  la  folucion ,  como  que  es  ^  la 
que  de  ninguna  manera  fe  ha  de  poder  in- 
ferir ,  ni  penetrar ,  fino  que  ha  de  hacer  to- 
da fu  moción  al  correrfe  el  velo  con  el  ter- 
mino 5  y  fin  de  la  Fábula. 

Quedara  tal  vez  confufo ,  y  falto  de 
prueba  lo  referido,  fi  no  corroboran  los 
exemplares  lo  que  adelanto.  Apuntarélos^ 
pues :  que  alo  menos  fi  me  engañare  tam-- 
bien  en  ellos ,  eftaran  mas  de  bulto  los  er- 
rados apoyos  de  mi  ilufion ,  y  aparecerá  afsi 
fm  el  menor  vifo  de  difculpa. 

Defdeque  feprefentalcilio  en  la  ter- 
cera Scena  del  primer  Ado ,  fe  excita ,  íi 
no  lo  pienfo  mal  ^  en  el  menos  efpeculati- 
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vó  5  con  lo  que  ya  entendió  de  Virginia ,  y 
Publicia ,  la  fofpeclia  de  que  naturalmen- 
te le  ha  de  informar  de  lo  mifmo  que  ha- 
bian  tratado  las  dos ,  pero  me  parece  5  que 
no  cabe  el  difcurrir  inmediatamente  los 
tramites  5  que  preceden  a  efta  declaración, 
ni  la  forma  con  que  fe  hace ,  fm  cortarla  el 
fonrojo  de  hacerla  por  si.  Las  turbaciones, 
las  impacienciasjos  temores  de  Icilio^ vién- 
dola alterada  :  la  prudente  refiílencia  de 
Virginia  en  explicar  fe  ,  fus  finas ,  y  modef- 
tas  íatisfacciones :  el  eltrecho  en  que  la  po- 
ne la  intrepidez  de  Icilio :  y  por  ultimo ,  fu 
honrada refolucion  de  prorrumpir,  y  ex- 
preíTar  el  fuccíTo ,  y  la  oportuna  falida  de 
Numitor ,  que  rompe  el  hilo^y  le  anuda  fin 
violencia ,  fegun  comprehendo,  facando  a 
uno  5  y  a  otro  del  embarazo ,  con  la  expli- 
cación 5  que  pedia  el  uno ,  y  el  otro  repug- 
naba :  fon  palios  tan  propios  para  forpren- 
der  el  animo  menos  defcuidado ,  y  para  ga- 
narle la  aceptación ,  y  el  güilo  con  lo  ino- 

pi- 
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pinado  5  y  natural  del  éxito ,  que  verifican 
las  regladas  propoficiones ,  que  he  fupuef- 
to. 

El  encuentro  de  Virginia  con  Claudio 
en  la  Scena  fegunda  del  tercer  Acto  ;  aun- 
que debe  prometerfele  el  Auditorio ,  y  aun 
adelantar  el  medio ,  bien  que  con  menor 
claridad  ,  no  juzgo  que  pueda  tan  fácil- 
mente conjeturar  la  íalida  5  ni  la  forma  de 
conducirle  Virginia  ,  y  Publicia  en  tan 
grave  aprieto :  y  afsi ,  la  filencioia  modef- 
tia  de  Vu'gmia  5  dexando  todo  el  emperío 
a  Publicia ,  caufa,  a  lo  que  Yo  alcanzo,  una 
intereílada  inquietud  5  que  íolo  logra  fere- 
narí'e  (bien  que  con  nueva  difpolicion  de 
afeólos  para  las  refukas )  quando  la  heroica, 
y  propiamente  Romana  reíolucion  de  Vir- 
ginia toma  la  palabra ,  y  entre  los  defen- 
ganos  5  con  que  increpa  al  Decemviro ,  ha- 
ce lugar  a  la  ayroía  amenaza ,  con  que  le 
vuelve  la  eípalda ,  y  le  dexa  ím  acción ,  ni 
voz  para  que  la  íiga ,  ó  la  refponda. 

Def- 
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Defde  la  primera  Scena  del  Aílo  4?  co- 
mienza,  en  mi  concepto, la  expeótacion 
de  todos  íobre  qual  fera  el  partido ,  que  in- 
dica Claudio^  que  ha  tomado.  En  la  legun- 
da  crece  con  las  recelofas  confideraciones 
de  Marco  a  vifta  de  la  proximidad  del  em- 
peho^  y  de  lo  peligrólo  de  él.  Hacefe  paten- 
te en  la  tercera  con  inefperada  novedad. 
Crece  en  la  quarta  el  fobrefalto  con  la  opo- 
ficion  de  Numitor.Toma  mayor  intcníion 
en  la  quinta  con  el  animo  defcubierto  ,  y 
doloío  del  Decemviro.  Y  quando  mas  alte- 
rado 5  é  impaciente  fe  halla  el  del  Audito- 
rio, fobreviene  Icilio ,  que  añade  dudas ,  y 
fuípeníionesj  que  no  ceíTan^  hafta  que  con- 
tra el  univeríal  bien  fundado  temor  de 
que  va  a  quedar  Virginia  en  las  manos  de 
íus  Opreílores ,  fe  vé ,  que  vuelve  Claudio 
a  abrir  el  plazo  del  coñi]idio  j  cubriendo  la 
"defconíianza  de  fus  fuerzas  con  el  efpeciofo 
velo  de  querer  evitar  el  tumulto  del  Pue- 
blo 5  y  hacer  jufticia  con  imparcialidad :  de 

que 
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que  nace,  fi  no  me  engaño,  que  en  la  com- 
pafsion  5  que  ha  merecido  la  aflicción  de 
Virginia ,  y  en  el  terror  que  ha  caufado 
el  no  prevenido  atentado  de  Claudio,  fe 
avigoran  fucefsivamente  aquellos  afec- 
tos con  la  ínefcufable  confideracion  de  lo 
que  pronoftican  tan  empeñados  preparati- 
vos. 

Entra  el  quinte ,  y  ultimo  Ado  con  ef- 
ta  común  proporcionada  difpoficion  de  los 
corazones  deiaííbífegados,  y  defeofos  de  fa- 
ber  lo  propio ,  que  temen  ,  y  fe  anuncian 
del  funerto  fin  de  tan  triíles  antecedentes; 
y  comovidos  mas  ,  y  mas  por  el  aparato 
con  que  fe  prefenta  el  Decemviro,acompa- 
hado  de  Lictores ,  y  de  Milicia ,  que  hace 
patente  a  la  primer  ojeada  el  intento  de  no 
aventurar  fegunda  vez  el  fuceílo ,  por  la 
concurrencia  de  Lucio  Virginio  j  por  la 
niyfteriofa  preparación  con  que  fe  previe- 
4ie  a  la  deíenía  de  fu  hija^  y  por  la  eltre- 
chcz  con  que  fe  aprietan  los  lances ,  fin  dal- 
la 
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la  menor  luz  del  éxito ;  llega  contra  el  con- 
cepto de  todos  5  íi  no  me  equivoco  en  etle 
juicio  5  el  catartropiíe  5  ó  folucion  no  efpe- 
rada  de  alguno ,  de  la  muerte  de  Virginia  a 
manos  de  l'u  mifmo  Padre ,  que  aíTegura  el 
colmo  de  la  laftima  con  la  noticia  5  de  que 
fe  ofreció  ^guftofa  a  ella  por  falvar  afsi  fu  pu- 
reza, y  honor:  haciendo  folo  lugar  el  deíaf- 
tre  de  Marco ,  y  el  del  Decemviroal  terror 
cjue  piden  fas  atroces  maldades ;  y  al  con- 
íueio  que  ofrece ,  y  a  la  acertada  imitación 
con  que  brinda  la  gloriofa  fama,  que  pro- 
mete labrar  Icilio  a  la  memoria  de  la  virtud 
de  Virginia. 

El  complemento  de  la  Acción  no  con-' 
cibo  que  eííé  diminuto  ;  porque  el  princi- 
pio ,  el  medio ,  y  el  fin  tienen ,  a  mi  modo 
cíe  entender ,  íu  medida ,  y  el  lugar  que  les 
correfponde :  efto  es  la  idea  que  fe  da  de  lo 
que  es  la  Fábula ,  y  íus  antecedentes  ,  que 
es  el  principio  :  el  enredo ,  y  enlace ,  que  la 
compone ,  y  adelanta ,  que  es  el  medio ;  y 

la 
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la  folucion ,  que  es  el  fin  del  hecho ,  donde 
fe  jufita  el  paradero  de  todas  las  pcrlonas, 
que  han  intervenido  en  él ,  y  de  las  caulas, 
y  incidencias  con  que  le  han  llenado  :  co- 
mo fe  vé  en  la  ultima  Scena  del  A¿to  5.  en 
la  que  no  dexa  que  dudar  Iciüo  fobre  nin- 
guna de  ellas  circunftancias. 

El  lugar  en  que  fucede  toda  la  Scena,  es 
el  Foro ,  ó  principal  Plaza  de  Roma  enton- 
ces. Sumifma  notoria  capacidad  permite 
las  oportunas,  requintas  diftancias,  que  de- 
xan  entrever  los  cafos^que  componen  la  Fá- 
bula ^  porque  repugnarla  la  cómoda  diílri- 
bucion  5  con  que  acaecen,  fi  fuera  el  fitio 
mas  eílrecho  ,  y  reducido  a  un  pórtico. 
Templo ,  cafa ,  o  falon ,  ú  otro  femejantc. 
Y  como  fe  ha  podido  confeguir ,  fin  apar- 
taríe  de  lo  cierto ,  y  de  lo  verofimil ,  fe  ha 
logrado  eíla  unidad  ,  a  mi  parecer,  fin  con- 
tingencia del  menor  reparo. 

Ninguno  le   haila  tampoco,  a  juicio 
mió ,  en  que ,  pueíta  temprano  en  el  Foro 

G  Vil 
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Virginia ,  por  cumplir  lo  prometido  a  las 
Romanas  ( en  medio  de  lo  repugnante  que 
la  era ,  concurrir,  a  donde  fabia ,  que  acof- 
tumbraba  ellar  Claudio  )  hicieíTe  bufcar 
aNumitorjy alcilioj  para  no  diferir  las 
precauciones,  que  infería  neceíTarias  a  fu 
leguridad:  en  que  hallaíTe  luego  Publicia  al 
primero^en  ocafion  en  que  era  regular  alli 
íu  afsirtcncia :  en  que  llegaíie  antes  el  fe- 
gundo 5  bufcando  a  Virginia,  por  no  ha- 
berla encontrado  ya  en  fu  cafa:  y  en  que 
en  el  propio  parage ,  fegun  lo  aconfejaba  la 
necefsidad,  fe  confirieílejy  zanjaífe  todo  lo 
que  encierra  el  primer  A¿ro. 

Gonfeqüentcmcnte  cabe  en  el  fegun-^ 
do  ( fupueíla  la  amplitud  del  Foro ,  y  la  ca- 
fual  ocurrencia  de  las  Ficítas  Palilias ,  aco- 
modadas a  la  Fábula,  fm  concurfo  de  la 
Hiíloria ,  para  hacer  mas  verofimil  el  íii- 
ce{íb,y  fus  enlaces)  que  confiricíTe  Clau- 
dio con  Marco  íobre  íu  impuro  deíeo  -y  y 
que  Horacio ,  y  Valerio  fe  mezclaífen  allí 
'  en 
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en  la  Accion,por  las  urgentes  caufas ,  que 
quedaban  ya  advertidas ,  y  por  la  reciente, 
y  grave  del  aíTeíinato  de  Siccio  \  que  gra- 
duaba también  de  natural ,  y  preciía  en  mi 
didlamen  la  diligente  folicitud  del  reme- 
dio. 

Ni  tampoco  confidero  por  violenta  la 
feparacion  de  Virginia  de  las  Romanas,  íL- 
namente  anfiofa  de  volver  a  hablar  a  Icilio, 
fegun  efta  en  el  tercer  Ado  j  ni  el  encuen- 
tro de  Claudio ,  ni  el  de  Icilio  defpues  coa 
efte  'y  ni  lo  demás  con  que  fe  llena ,  y  am- 
plia :  porque  el  cuidado  de  unos  ,  y  otros 
facilita  la  verofunilitud  de  eftos  diferentes 
lances  ;  del  mifmo  modo ,  que  los  medios 
para  fu  difpoficion ,  el  concurfo ,  y  capaci- 
dad de  la  Plaza. 

La  empeñada  incidencia ,  que  firve  a  la 
parte  principal  del  A¿to  4.  es ,  al  parecer, 
ilación  regularifsima  del  defpecho  apaf- 
fionado  del  Dccemviro  j  que  no  repugna 
tampoco  a  la  fituacion  donde  fe  maneja:  de 

Gi  la 
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la  mifma  forma  que  el  acudir  Icilio ,  y  def- 
pues  los  Senadores :  porque  la  defvelada 
inquietud  con  que  andaba  aquel ,  y  la  pre- 
caución con  que  eítos  procedian,  hacen 
confeqüente  la  prontitud  del  locorro  en 
uno  5  y  la  remiira  aísirtencia  de  ios  otros: 
ambas  cofas  muy  compofibles  con  la  dif- 
poficion  del  parage ,  y  el  concurfo  de  las 
Fieftas. 

Todo  lo  que  abraza  el  ultimo  Ado,cor- 
re  por  la  propia  regla ,  que  los  acaecimien- 
tos antecedentes :  porque  aplazado  el  jui- 
cio para  la  tarde  5  es  correlativo,  que  fe  exe- 
cutaíTe  en  el  Foro,  donde  tenia  fu  Tribunal 
el  Decemviro  ;  que  alli  fe  figuieíle  fu 
muerte ,  la  de  Virginia ,  y  Marco ,  y  fe  fi- 
nalizaíTe  la  Tragedia ,  fin  violentar  ,  a  mi 
modo  de  comprehender^las  diílancias  inef- 
cuíables  a  la  variedad  feparada  de  fucelToSi 
porque  aun  para  mas  me  figuro ,  que  eran 
faíicientes  los  efpacios  diiatadiísimos  del 
Foro. 

En 
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Eñ  la  unidad  de  tiempo  dudé  no  poco, 
íi  me  conforiríaria  con  la  opinión  de 
veinte  y  <quatro  a  treinta  horas  ^  o  con  la  de 
cue  íe  entienda  un  Periodo  de  Sol ,  que  fe- 
nala  Ariíloteles ,  por  lo  que  ocupa  un  día 
íin  hacer,  traníito  a  otro ;  ó  bien  con  k 
de  tres  a  quatro  horas,  que  fon  las  que  pue- 
de durat  la  repreientaciou  de  una  Trage- 
dia. 

En  la  primera  fe  me  franqueaba  un  en- 
fanche  muy  a  propofito  para  introducir  di- 
ferentes hechos  5  y  exornaciones  ventajo- 
fas  5  y  dignas  de  efios  Poemas ,  que  no  ca- 
ben en  términos  eftrechos ,  y  demafiada- 
mente  coartados.  En  lafegunc?,  obfervé, 
que  fe  defcubria  de  mejor  afpedo  la  difi- 
cultad ;  y  que  en  medio  de  que  no  era  pe- 
queña 5  íe  manifellaba  fuperable  a  un  com- 
petente cuidado.  Y  en  la  tercera  computé 
como  fum^o  el  tigor ,  a  villa  de  que  aun  los 
que  la  llevan,,  fe  alargan  a  algunas  horas 
mas, como  lo  permite  nueftro  Luzan. 

G  3  Pe- 
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Pefadas  las  tres  con  reflexión,  elegí  lá 
media :  afsi  porque  la  contemplé  mas  ajuf- 
tada  a  la  mente  del  Philofopho  y  como  por- 
que fm  tocar  en  el  extremo  de  las  otras^no 
dexa  al  numen  con  la  demafiada  licencia 
de  la  primera,  ni  le  conftrine  a  las  anguftias 
a  que  la  ultima  le  reduce. 

Todas  tienen  fus  valedores  en  lo  anti- 
guo ,  y  en  lo  moderno.  Para  mi  qualquiera 
bafta  para  ley  ^  pero  pues  dexa  arbitrio  efta 
mifma  divifion  de  didamenes ,  juzgo  que 
no  habré  errado  en  adoptar,  la  que  mas  fe 
acomoda  al  prudente  confejo  de  Ovidio, 
puefto  en  boca  de  Dedala 

U...  Mcdioqueut  limite  curras, 

IcdrCy  aity  moneo :  ne  yji  demifsior  ihisy 
^ndagraVetpennas  ificeljior ,  ignis  adurdtí 

ínter  utumque  vola 

Sobre  erta  pauta  reduxe  mi  Tragedia  a 
las  horas  de  mañana,  y  tarde:  de  fuerte^quc 
cumplo  afsi  con  no  tocar  las  rayas  de  la  no* 
che,  que  fon  ios  limites  prefcriptos  entre 

los 
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los  muy  efcrupulofos,y  los  que  con  demasía 
alargan  fu  didamen  a  no  pararfe  en  ellos. 
La  Fábula ,  fegun  fu  medida,  la  creo 
proporcionada  al  efpacio  que  la  doy,  por  el 
partido  que  he  tomado  :  y  fi  no  me  equi- 
voco ,  no  liay  complicación  de  hechos,que 
lo  dificulte ,  ó  confunda  j  ni  que  fe  opon- 
ga a  la  veroíimilitud  de  que  le  circunfcri- 
pan ,  los  que  fe  emplean ,  al  tiempo  defig- 
nado.  ¿ 

La  venida  de  Lucio  Virginio  es  folp 
lo  que  pudiera  defcomponer  efta  unidad, 
finoeftuviefle  Álgido  tan  cercano  a  Ro- 
ma ;  pero  como  los  doce  mil  paííos  de  dif* 
tancia ,  que  cuentan  los  Geographosjiacen 
doce  millas  de  Italia ,  que  fon  tres  leguas  y 
media  Efpañolas ,  con  corta  diferencia  j  re^ 
guiando  cada  una  por  tres  mil  y  quatro- 
cientos  paííos  j  cabe  muy  bien  que  le  fucíTe 
el  avifo ,  y  UegaíTe  él  a  Roma  (executado 
uno ,  y  otro  con  la  diligencia ,  que  pedia  él 
imminente  riefgo  de  que  fe  trataba)  en  feis 

G4  ho- 
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horas ,  ó  quando  mas  en  fíete :  lo  que  fe 
ajuítafin  la  mas  minima  violencia,  a  lo 
menos  fegun  lo  que  Yo  alcanzo,  a  las  nue- 
ve  3  ó  diez  que  confume  la  FaLu  a,  defde  la 
mañana  halta  el  fin  de  la  tarde. 

Otra  unidad ,  que  no  menciona  Arif- 
toteles  5  he  procurado  feguir  con  alguna 
exaótitud  j  y  quifiera ,  que  otro  didamen 
mas  autorizado  que  el  mió  la  eftablecicífe 
por  precepto  conveniente ,  y  util :  hablo 
de  la  que  refpedivamente  importa  que  fe 
guarde  en  el  carader  de  las  Perfonas^y  pro- 
piedad de  fus  afeólos :  porque  defdice  infi- 
nito del  orden  natural,  a  que  eftan  fujetas 
las  acciones  humanas  5  que  el  foberbio,  ó 
el  ambiciofo  defcubran ,  y  acrediten  la  ve- 
hemencia de  eftas  pafsiones  en  una  parte 
que  fe  proporciona  a  ellas;  y  que  en  otra  de 
la  mifma  efpecie  procedan  contra  fu  genio 
nativo  5  y  dominante  :  el  primero  con  hu- 
mildad abatida ,  ó  prudente  templanza  •,  y 
el  fégundo  con  moderación ,  ó  ím  anhela, 
y  inquietud.  Re- 
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Rcfulta  de  eíla  nueva  introducción  otra 
conveniencia  5  que  me  atrevo  también  a 
reducir  a  unidad  de  interés  en  los  oyentes: 
porque  es  cierto,  que  la  uniformidad  de  las 
operaciones  en  los  perfonages/egun  lo  que 
de  cada  uno  fe  debe  prometer  y  y  efperar; 
lleva  infenfiblemente  al  que  las  nota,  y  al- 
canza fu  fuerza ,  a  que  fe  ligue ,  y  reduzca 
a  una  continuada  fatisfaccion ,  que  nace 
por  precifo  efedo  de  no  partirfe ,  ni  alte- 
rarfe  nunca  el  concepto ,  que  formó  dcf- 
de  luego  de  las  buenas ,  ó  malas  calidades 
de  los  lujetos ,  que  entran  en  la  Fábula ,  y 
contribuyen  a  conftituir  integra ,  y  fui  ta- 
cha fu  perfección  en  efta  parte  tan  eflen- 
cial 

Por  efta  conocida ,  y  provechofa  cor- 
rcfpondencia,  he  trabajado  haíla  donde  al- 
canzan mis  débiles  fuerzas ,  en  que  la  ho- 
neftidad  vergonzofa  de  Virginia  ,  la  no- 
bleza de  fu  corazón,  lo  advertido  de  fu  en- 
tendimiento,  lo  heroico,  y  propiamente 

Ro- 
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Romano  de  fus  exprefsiones  no  defcac* 
cieíTe  en  ninguno  de  fus  afeólos ,  difcurfos, 
obras ,  y  palabras.  La  condición  Religio- 
fa ,  apacible ,  y  difcreta  de  Publicia  (  qual 
correfponde  a  una  muger  deftinada  a  Iz 
crianza ,  y  educación  de  una  Doncella  no- 
tablemente diftinguida)  procuré,  que  fe 
proporcionaíTe ,  y  foftuvieíTe ,  fm  mudar, 
aun  en  la  menor  cofa ,  la  idea ,  que  da  de 
SI  defde  la  primer  falida.  Icilio  intrépido, 
arrogante ,  confiado ,  lleno  de  amor  a  Vir- 
ginia; pero  fm  abandonar  el  de  la  Repúbli- 
ca -y  intenté ,  con  particular  conato ,  que 
confervaífe  en  toda  laAccion  aquellas  cali- 
dades correfpondientes  a  fu  genio ,  a  fwi  ef- 
tadojyal  peculiar  fyftema  de  fus  pafsio-- 
nes.  Del  mifmo  modo  cuidé  de  que  fe  ve- 
rificaíTe  en  Numitor  una  prudencia  fm  ti- 
midez 5  un  buen  juicio  fm  irrefolucion  ,  y 
una  conduda  detenida ,  y  acertada ;  y  de 
que  relucieíTen  eftos  apreciables  requifi- 
tos ,  como  me  parece  que  relucen  en 

quan- 
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^üaftto  hace ,  y  en  quanto  dice. 

En  la  tyrana  altivez  de  Claudio ,  en  el 
precipitado  deforden  de  fu  luxuria ,  en  fu 
crueldad  poco  disfrazada ,  en  fu  infolencia, 
en  fu  avilantez ,  y  en  fu  implacable  defeo 
de  dominar ,  me  figuro ,  que  no  hay  mez- 
cla alguna,  que  enerve  el  fliriofo  vigor,  con 
que  es  forzofo  que  procedan ,  y  fe  acredi- 
ten unos  vicios  tan  defenfrenados ,  como 
impofsibles  de  corregir.  Solo  aparecen  re- 
miílbsjó  templados , quando precifa  a  la 
cautela  el  riefgo ,  ó  el  anfia  de  eftablecer 
mejor  la  fealdad  abominable  de  fus  inten- 
tos y  y  aun  entonces  ofufca ,  y  ennegrece, 
(fi  afsi  me  puedo  explicar)fus  afectadas  apa- 
cibilidades  con  algún  humo ,  que  defpide 
fiemprela  no  bien  reprimida  llama  de  fu 
corazón   injufto.   Marco  igualmente   en 
nada  defdice ,  fi  no  me  engaño ,  de  las  in- 
dignas prendas  de  un  baxo,  sórdido  adula- 
dor ,  proftituido  por  fu  interés ,  y  malicia  a 
toda  la  deteftable  torpeza  de  los  mas  vi- 
les, 
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les  5  ya  propios ,  ó  ya  ágenos  defvaríos. 

La  refinada  doble  Política  de  Valerio,  y 
de  Horacio  figue  en  mi  diélamen ,  la  que 
praólicaron  aquellos  ancianos  aplaudidos 
Padres ,  célebres  Propagadores  de  la  Repú- 
blica j  cuyo  crédito  traxo  la  Hirtoria  a  las 
Aulas  Cortefanas  5  para  fer  ertudio  perni- 
ciofode  los  Eftadiítas.  Obfervaban  fiem- 
pre  5  ó  por  lo  común ,  el  cubrir  fus  particu- 
lares fines  con  el  velo  de  la  libertad.  Jamas 
defnudaron  de  los  efpeciofos  fuperficiales 
adornos  de  la  virtud  a  íus  mas  favorecidos, 
y  depravados  empeños ,  fuera ,  y  dentro  de 
los  muros  de  Rom.a.  En  todo  regló  la  con- 
veniencia fus  operaciones ;  y  fi  conduxo  a 
lograrlas^el  fraude ,  ó  la  difsimulacion ,  no 
aventuraron  fu  poder  fui  efta  perjudicial 
ayuda:  lexos  de  efcrupulizar  en  los  medios, 
ni  de  picarfe  de  la  vanidad  de  no  hacer  fi- 
no lo  mejor.  Afsi  entiendo  que  lo  confir- 
man Valerio ,  y  Horacio  j  y  afsi  a  lo  me- 
nos los  quife  producir  en  mi  Tragedia. 

Fi- 
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Filialmente  Lucio  Virginio.como  vie- 
jo hábil,  y  lleno  Je  experiencia^e  defcubre 
fufpiciz ,  deíconiiado ,  cautelofo ,  y  preve- 
nido. Para  no  defmentir  la  realidad  de  efte 
carader  j  acomodé ,  como  pude ,  fus  dií- 
curios ,  y  reflexiones  a  la  rigurola  combi- 
nación de  los  hechos,  fegun  hablan  acaeci- 
do, y  entonces  íe  demoltraban  j  y  fu  con- 
duda^y  precaucion,fegun  eran  convenien- 
tes,a  facilitar,  y  confeguir  el  defefperado,  y 
inaudito  recurfo  ,  que  premeditaba ,  para 
romper  el  lazo  difpueito  a  que  cayeíle  íu 
honor  en  él  inevitablemente^no  anticipan- 
do un  tan  executivo  remedio.  Sobre  eílc 
concepto  ,  fi  no  fe  extravia  el  mió ,  íus  ex- 
prefsiones  indican  íu  honradez ,  y  valorj  y 
las  muertes  de  Virginia^y  deMarco  lo  com- 
prueban. No  le  dcipojé  ,  en  medio  de  tan- 
ta entereza,  de  los  nirurales  eftimulos  de  la 
fangre,  y  del  Amor  ^  y  aísi  me  apliqué 
quanto  íupe,  a  que  íe  envolvieifea  halla  en 
las  iras  de  fu  fentirniento  la  calidad  de  Pa- 
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dre  j  y  las  ternuras  de  fu  alma. 

•      Los  Epiíodios ,  a  que  propiamente  fir- 

ven  Valerio ,  y  Horacio  ,  ó  los  enciendo 

maljó  no  fe  feparan  de  laAccion-antes  bien 

jueganjcn  fu  enredo ,  y  mucho  mas  quan- 

doTe  deshace ;  de  fuerte ,  que  muy  lexos  de 

cortar  el  hilo,  le  fortifican :  tanto ,  que  no 

folo  no  entibian  los  afeólos  del  Auditorio, 

iino  que  los  acaloran ,  y  mueven  a  interef- 

farfc  con  mayor  eficacia  en  fus  refultas; 

y  al  verlos  favorecer  a  Virginia  ,  fe  ef- 

fuerza  la  confianza :  fe  retrahe  algo  ,  al 

conocerlos  remiífos  y  6  demaíiadamentc 

precaucionados  :   y  revive  a  lo  ultimo 

mas  vigorofa,  deícubierta  ya  fu  noble  re- 

folucion  5  y  contando  fobre  fu  focorro,  pa-- 

ra  la  ruina  del  Dccemviro,  que  fe  apetece, 

]•  aun  para  falvar  a  Virginia,  que  es  lo  que 

mas  fe  dcfca. 

He  puedo  la  mayor  eficacia  ( no  sé  íí 
he  conieguido  el  fin  )  en  que  fueífe  la  dic- 
ción pura ,  expreisiva,  y  magelluofa,  fegun 

la 
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la  Tragedia  lo  requiere :  y  elegi  el  verfo 
fuelto  para  lograrlo ,  como  el  mas  capaz  en 
mi  apreheníion  de  recibir  aquellas  precifas 
calidades.  Bien  sé  que  en  el  dia  efta  el  guf- 
topor  la  confonancia^  pero  coníiltiendo 
principalmente  la  harmonía  en  el  efpiritu, 
y  medida  del  mifmo  verfo ,  mas  que  en  la 
uniformidad,  y  colocación  de  las  fylabas 
finales  y  cuya  fola  correfpondencia ,  o  porra- 
z(o  del  confonante ,  como  dice  Don  Juan  de 
Jaurcgui  en  la  Dedicatoria  de  fu  Armintdy 
no  baila  a  conftituir  el  metro ;  y  antes  bien 
fuele  defan imarle,  y  endurecerle  con  lo  que 
precifa ,  y  ata :  me  incline  a  efte ,  que  tanto 
ufaron  nueílros  Antiguos,  y  que  han  aban- 
donado ya  los  Modernos :  contra  la  refpe- 
table  pradica  de  los  Latinos ,  que  tan  paf- 
mofamente  efcribieron ,  fm  nccefsitar  de 
la  Rima  \  que  nació  defpues  entre  los  Afri- 
canos en  fentir  de  algunos ,  y  fe  derivó  a 
noíotros  con  fu  trato,  y  comunicación: 
bien  recibida  acafo ,  porque  fuple  la  efca- 

SC7 
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scz  de  los  concepcos ,  y  llena  con  la  pom- 
pa de  las  voces  los  oídos. 

Diome  5  pues ,  confianza  para  preferir 
eíle  vcrío  deí valido  ,  lo  noble  ,  abun- 
dante 5  y  propio  de  nueílra  lengua ,  que 
fe  labe  elevar  haíla  donde  pocas  alcanzan, 
y  que  puede  loílener  tal  vez  como  ningu- 
na de  las  vivas  la  gravedad,  copia  ^  y  inten- 
fion  5  que  piden  los  aífuntos  Trágicos.  No 
adelanto  que  haya  logrado  Yo  el  acierto^ 
pero  lo  intentéjpara  que  otro  mas  felizmen- 
te lo  proíiga ,  lo  convenza ,  y  empeñe  a  la 
imitación. 

También  para  la  que  fe  hace  de  k 
Acción  5  que  da  materia  a  la  Fábula ,  es  el 
mas  a  propoíito  elle  genero  de  Verío;  por- 
que como  lo  mas  apreciable ,  y  digao  de 
elegirle ,  es  la  femejanza  en  lo  que  fe  copia, 
con  el  Original ,  que  iirve  de  regla  al  traf- 
lado  ^  tuve  por  mas  natural,para  animarme 
a  la  perfección  de  lo  que  retrataba  ,  un 
Verfo  fin  confonantes  j  que  es  mas  pareci- 
do 
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do  a  la  Profa ,  común  lenguage  de  los  hom- 
bres en  el  curio  de  la  vida,  y  tan  forzofo  en 
las  verdaderas ,  que  induce  a  bufcar  en  las 
fingidas  el  menos  defconforme ,  para  dar- 
las toda  la  igualdad  pofsible  con  el  decha- 


do. 


De  aqui  creo  ,  que  dimana  la  opi- 
nión que  llevan  el  Pinciano ,  Cafcales ,  y 
Luzan  5  de  que  no  es  neceíTario  el  Metro 
para  los  Poemas  Épico ,  y  Dramático.  Yo 
no  debo  hacerla  ,  ni  imaginar  que  fe 
avigore  con  mi  diólamen  ;  pero  la  figo  por 
las  razones  en  que  la  fundan;  por  los  exem- 
piares  antiguos ,  y  modernos  que  alegan  ^  y 
porque  comcide  con  mi  inclinación ,  pro- 
penía  al  Verfo  fui  la  ligadura  de  los  confo- 
nantes  >  fuelto,  como  le  llaman  también 
los  Italianos ,  tal  vez  por  la  libertad  que 
goza  j  y  permite  al  que  le  ufa  \  y  blanco^fe- 
gun  le  denominan  los  Inglefcs,  acafo  por  la 
capacidad  que  ohece  a  qualquiera  otro  co- 
lorido ,  ó  iniprefsion. 

H  Dif^ 
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Diíringui  con  fingularidad  efte  Verfo, 
defdc  que  obícrvé  en  Autores  de  primer 
orden  ,   que  tenia  mucho  apoyo  en  fus 
Obras  mi  elección.  Vcaíe  a  Garcilafo  de 
U  VcgayCnLaEpifiola  a  Bofcan  :  a  Gonza- 
lo Perez^en  L^  Ú//xí'¿í :  a  Antonio  de  Silva, 
ó  fea  Fr.  Gerónimo  Bermudez ,  en  Las  Tra- 
gedias :  a  Chriftoval  de  Virues,  en  las  fuyas: 
á  Gregorio  Hernández  de  Velafco,  en  La 
íraduccion  de  la  Eneida :  en  la  de  los  Metamor- 
^hofeos^i  Antonio  Pedro  Sigler :  en  la  de  La 
Amintay  a  Don  Juan  de  Jauregui :  a  Pedro 
de  Padilla^en  fus  Églogas:  a  D.  Francifco  de 
Quevedo^en  fu  Phocjlides:  y  a  otros  de  igual 
mérito ,  que  recopilara  aqui ,  fi  receiaíTe 
que  no  quedaba  bien  ellablecida  la  parcia- 
lidad que  he  confeíTado. 

La  mifma  idea  de  hacer  puntual  la  imi- 
tación 5  me  conduxo  a  abandonar  los  Co- 
ros de  Muíica.  No  he  fido  el  primero,  pues 
ya  el  gran  Corneille  executó  lo  propio  :  y 
aunque  otros  hábiles  modernos  los  con- 

fer- 
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fervan ,  me  debe  mas  aceptación  aquel  in- 
figne  Maellro  en  la  facultad.  Si  en  la  Mu- 
fica,  que  oy  fe  emplea  en  nueílros  Thea- 
tros,  vieíTe  Yo  aun  menores  efeílós ,  que 
aquellos  que  nos  refieren  de  los  Coros  de 
los  Antiguos,  como  del  de  Las  Eumenides  de 
Efchylo ,  que  coníiguió  que  fe  defmayaf- 
fen  los  Niños ,  y  que  malparieíTen  las  Mu- 
geres ;  no  me  refiíliria  a  introducirla  en  mi 
Tragedia,  para  animar  5  y  commover  las 
pafsiones :  pero  como  no  me  prometo ,  que 
íuceda  afsi ,  antes  conozco ,  que  la  mielo- 
dk  de  las  voces^y  el  acompañamiento,  em- 
bargaran la  atención  ,  que  fe  neceísita  li- 
bre para  ocupaciones  menos  alagüeñas :  y 
como  también  el  Dodlifsimo  Feíjoó  en  el 
Difcurfo  14.  del  primer  Tomo  de  El  Thed- 
tro  Critico  favorece  mi  concepto  j  me  he  íi- 
xado  en  no  mezclarla  con  la  ícriedad  de  ef- 
te  Poema ,  cuyo  principal  fin  es  el  terror,  y 
la  laftima. 

Procuré  igualmente ,  no  feparanne  del 

H  i  ef- 
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eíHlo,  y  collumbres  de  los  R^omanos  (quie- 
ro decir  5  que  me  esíorcé ,  a  que  cuvieílen 
fus  exprclsiones  aquel  ayre ,  deiembarazo, 
;^  íoltura 5  que  da  la  libertad  heredada,  y 
no  conoce  ia  íujecioñ  envejecida )  y  a  que 
no  fakaííe  el  culto  íuperlHciofo ,  la  natural 
jEiereza  y  la  fina  política ,  la  defenfrenada 
ambición,  y  el  conjunto  de  virtudes,  y 
vicios ,  que  reynaron  íiempre  en  ellos  Re- 
públicos  ramoíos ;  porque  es  fuma  la  im- 
propiedad de  que  hable ,  y  obre  un  Tárta- 
ro como  un  Eípariol,  en  una  Acción ,  que 
fe  fupone  en  la  Crimea ,  porque  fe  imita,  y 
reprefenta  en  Madrid. 

En  que  fe  halle  fiempre  ocupado  el 
Theatro  pufe  la  mayor  atención:  pues  aun- 
que  no  es  culpa  capital,  y  alguna  vez  fe  dif- 
íimula,  es  no  obílante  defedtoj  y  qualquie^ 
ra  fe  debe  evitar ,  mientras  no  es  impofsi- 
ble  el  confeguirlo  :  porque  lo  contra- 
rio arguye ,  ciue  durmió  el  Autor  ,  y  que 
no  fe  detuvo  en  el  pulimento  de  fu  Obra: 

que 
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que  es  uno  de  los  principales  cuidados ,  a 
que  es  acreedor  el  Publico ,  y  nueflra  mif- 
ma  fama,  y  buen  nombre.  A  demás  de  que 
no  es  can  ligera  ella  faka  5  que  no  merezca 
bailante  reparorporque  todo  aquel  tiempo, 
que  eílán  las  tablas  Ini  aíTunto  pendiente 
( que  es  el  que  por  precifion  íe  ocupa  en  re- 
tirarle unos  Aótores,  y  en  que  falgan  otros, 
y  oDÍiga  a  un  inútil ,  y  no  corto  íi-cncio)  fe 
íuípende ,  y  calma  la  imaginación  del  Au- 
ditorio 5  fe  debilitan,  y  entorpecen  los  mo- 
vimientos de  las  paísionesj  y  quedan  como 
necefsitadas  de  nueva ,  y  mas  fuerte  impul- 
íion ,  fi  han  de  volver  al  curio  que  ya  te- 
nían :  lo  que  no  es  tan  fácil  de  lograr  por 
lo  ordinario ,  íin  invertir  la  confeqíiencia 
indivifible ,  y  conllante  con  que  proceden, 
y  deben  proceder  los  fuceílos. 

En  la  formación  de  la  Fábula  pretendí 
no  contentarme  con  lo  pofsible ,  íino  con 
lo  veroíimil :  y  para  eílo  me  aparte  de  lo 
cierto ,  ó  altere  la  Hiíloriaj  no  en  lo  íuílan- 

H  3  cial, 
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clal y  quenb es  permitido  j  fino  en  lo  que 
con  leve  mudanza  podia  conducir  los 
acaecimientos,  a  la  obfervancia  de  las  re- 
glas. Efta  condufta/ienten  los  mejores  Au- 
tores de  la  facultad ,  que  es  la  menos  aven- 
turada en  el'  empeño  de  intereíTar  a  los 
oyentes  en  lo  que  fe  reprefenta :  porque  los 
hechos  ideales ,  y  fingidos ,  por  mas  que 
fean  verofimiles ,  no  mueven  tanto  como 
los  reales ,  y  verdaderos,  guardada  también 
aquella  forzofa  calidad  de  la  verofimilitud. 
Y  es  fin  duda  la  razón:  que  la  certidumbre, 
y  verdad  de  la  Hiftoria  encuentran  en  el 
alma  (que  por  lo  divino  de  fu  origen  fe  en- 
trega francamente  a  lo  feguro ,  y  cierto ,  fi 
lo  conceptúa  afsi )  una  confrontación ,  que 
fe  dexa  imprefsionar  de  los  afeílos  a  que  la 
procuran  índucinlo  que  a  duras  penas  con- 
ligue  lo  inventado,  aunque  mas  fe  ajufte, 
y  proporcione  j  por  que  lo  reíifte  la  inevi- 
table advertencia  de  fer  falfo,  y  fupuefto, 
y  no  merecedor,aunque  bien  contrahecho, 
de  aquel  diftintivo.  Al 
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Al  precepto  de  Horado  jíóbre  que  no 
hablen  mas  que  tres  Perfonas  en  la  Scena, 
ni  fe  precife  a  que  lo  execüte  trabajofameñ- 
te  laquarta  ;  no  he  íeguido.  con  tanto  ri- 
gor,  que  alguna  vez  no  le  haya  olvidado. 
No  lo  he  hecho,  folo  porque  áfsi  me  lo  en- 
feñan  repetidos  graves  exemplos  de  las  pri- 
meras plumas  y  íuio  también  porque  no  he 
tropezado  en  la  pradica  toda  la  dihcultad, 
y  anguftia;,que  amenaza  la  regla  ,  una  vez 
que  cabe  el  reducir  la  infracción  a  méto- 
do, y  que  no  tranfciende  a  un  abfoluto  en~ 
fanche  5  y  licencia  de  m.anejariaa  medida 
del  antojo ,  un  confideracion ,  ni  pulfo. 

Finalmente ,  no  miré  al  aparato  thea- 
tral  con  entero  abandono:  porque  le  confi- 
deréjCntre  las  circunllancias  menos  fufran- 
cialesde  que  fe  adorna  la  Tragedia  5  por 
una  de  las  que  no  defayudan  al  buen  éxi- 
to de  fu  reprefentacion.  Comprchendi,  que 
era  precifo ,  no  competir  ( ni  aun  intentar- 
lo)  con  la  varia ,  magnifica  decoración  de 

H4  las 


no  Discurso  sobre  las 
las  Operas  Italianas  j  porque  es  cafi  impof- 
fible  fu  ufo  en  las  Tra^iedias.  íi  ha  de  suar- 
darfe  un  lefion  la  unidad  de  lugar  j  pero 
difpufe  no  obllanee  y  que  tuvieíTe  fu  méri- 
to en  algún  modo  la  dignidad  del  efpeda- 
culo  ,  dando  arbitrio  para  la  diveríidad  de 
afpedosen  elTheatrOjy  para  llenar  con 
oftentacion  la  Scena.  Afsi  en  el  primer  Ac- 
toja  vifta  de  alguna  porción  del  Foro ,  y  la 
de  alguna  diltante  perípediva  de  la  facha- 
da del  Templo  de  Pales ,  puedefervir  a  una 
no  defpreciable  mutación.  En  el  fegundo, 
tercero,  y  quarto,  con  alterar  refpediva- 
mente  el  alpeóto  del  Foro ,  por  fuponerle 
íiempre  diítinto ,  fm  falir  del  parage  de  la 
Acción  5  es  natural ,  y  fácil  la  direrencia, 
y  no  defagradable ,  ni  de  corta  utilidad  la 
mudanza.  Y  en  el  ultimo,  con  añadir  el 
Tribunal  para  el  Decemviro/e  varia  la  dif- 
poficion  5  y  fe  llama  al  cuidado  con  la  no- 
vedad. Los  acompañamientos  de  Roma- 
nos, Romanas,  Lid:ores,y  Soldados,  no  fo- 
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lamente  ocupan ,  y  hermofean  el  Theatro; 
fino  que  contribuyen  a  recomendar  ^  y  en- 
grandecer la  Acción ;  introduciéndole  por 
los  ojos  hafta  el  alma  ( como  por  regular 
efe¿lo  de  eíle  conjunto  )  aquellas  ideas  que 
fuelen  commoverla ,  aun  formándole  de 
objetos  puramente  materiales. 

Quanto  queda  dicho  de  mi  Virgmidy 
es  en  algún  modo  una  fatisfaccion  antici- 
pada a  los  cargos ,  que  juftamente  temo,, 
que  me  hagan  los  Críticos.  No  fe  alucina- 
ran fin  duda  con  las  ilufiones  del  am.or  pro- 
pió  5  que  fon  las  que  pueden  haberme  def- 
lumbrado  a  mi :  y  fi  encontraren  que  no 
cumplo  con  lo  propio  que  entiendo  que 
he  obfervado,  lo  confeífaré  convcnááoyiin 
fonrojo  de  mi  ignorancia  :  porque  i\o  fue 
mi  intento  acreditarme  de  Maeílro  ;  fino 
deshacer  la  impoftura  con  que  halle  ofen- 
dida a  mi  Nación ,  y  contribuir  al  mifmo 
tiempo  con  las  tales  quales  luces  adquiri- 
das en  ella  materia ,  a  que  conozca  no  me- 
nos 


111 


Discurso  sobre  las 
nos  ella  mifma  5  lo  que  alcanzaron  nuef- 
tros  mayores ,  y  lo  que  cabe ,  que  renue- 
ven con  mas  luílre  los  prefentes ,  fi  quifie- 
ren  emplear  el  ingenio ,  que  nadie  los  dif- 
puta  5  y  la  aplicación  ,  a  que  no  hay 
motivo  para  que  no  le  fu- 
jeten. 


yiR- 
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VIRGINIA. 

TRAGEDIA. 


114  Virginia," 

PERSONAS. 

Appio  Claudio,  Decemviró. 
Marco  Claudio,  fu  Cliente^ 
Virginia,  Doncella  Romana. 
Publicia,fu  Aya.  .^'-^'vki»^  ^.va>^^ 

Lucio  Valerio,   ^'        , 
•  r         jj  Senadores. 

Marco  Horacio,  j 

Lucio  Virginio,  Padre  de  Virginia. 

Publio  Numitor ,  Tio  de  la  mifma. 

Lucio  Icilio ,  tratado  ác  cafar  con  ella, 

Acompaíiamiento, 

De  Romanos ,  Romanas ,  Lidores ,  y  Sol- 
dados. 

La  Scena  es  en  el  Foro  de  Roma. 


ACTO 
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ACTO  PRIMERO. 

SCENA  PRIMERA. 

V^irginia.  Vuhlida^ 

Virginia. 

SI  Publicia:  es  verdad^que  las  Romanas, 
que  en  el  fetHvo  culto  fe  intereílan 
de  nueíira  antigua  Pales ,  vendrán  luego 
en  mi  bufca ,  íegun  lo  convenimos: 
mas  no  a  fer  un  defcarííb  en  los  temores, 
que  a  mi  confufo  corazón  agitan: 
no  a  borrar  las  imágenes  iníaufias, 
que  impreilas  en  el  animo  le  afligen. 
Y  afsi  5  pues  engañadas  en  la  hora, 
al  Foro  antes  de  tiempo  hemos  llegado; 
y  en  las  errantes  Tropas ,  que  le  cruzan, 
no  es  fácil ,  que  fe  note ,  fi  me  vuelvo 
al  refpetado  afylo  de  mis  Laresj 


Il6  VlRGINIAr 

rxO  ce  opongas:  permite  que  me  alexc 
de  eíta  publica  Plaza ,  donde  ocupa 
fu  injüílo  Tribunal  5  donde  freqüenta 
el  defcompuefto  Claudio,  el  Decemviro.' 

Publicid. 
Que  te  apartes ,  Virginia  ,  recatada 
del  peligrofo  infulto  de  fus  ojos, 
es  prudencia  que  alabo:  mas  advierte, 
que  íi  una  vez  del  trato ,  y  la  cdítumbre 
abrazada  halla  aqui^nos  retrahemosj 
dará  la  novedad  \  la  fofpecha 
motivo ,  en  que  fe  funde ,  y  te  acrimine 
lo  propio ,  que  fe  oculte  a  m  reparo. 
A  demás  de  que  ya  no  confidero^ 
tan  urgente  el  peligro :  las  repulías 
con  que  por  medio  mió  has  rebatido 
fu  pretenfion,  ofertas ,  y  amenazas^ 
quando  no  hayan  fu  ardor  defengafiado, 
le  habrán  hecho  entibiar^que  no  es  durable 
el  amor ,  que  produce  la  torpeza, 
de  ligeros  antojos  producida, 
de  fenfualcs  impulfos  animada. 
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No  te  niego  la  nota ,  a  que  me  expongo, 
ni  que  quaiquier  myíterio  la  merece, 
y  que  es  por  eíTo  digno  de  evitarfé^ 
pero  medida  bien  la  contingencia, 
no  se  Ci  la  hay  mayor  en  tu  confejo: 
porque  alsi  como  Yo  confiante  guardo 
la  prometida  fe ,  que  debo  a  Icilio, 
a  Icilio  3  que  ha  de  fer  mi  dulce  efpofo; 
y  no.es  fácil ,  que  doblen  mi  fineza 
engaíiofos  alhagos ,  y  porfías^ 
aunque  alluto  conato  las  engendre, 
y  aunque  de  pecho  poderofo  nazcan: 
temo  también  ,  Ay  Diofes !  que  fe  obftinc 
con  los  mifmos  eílorvos  la  importuna 
ceguedad ,  con  que  Claudio  me  molefta; 
fegun  altivo  fu  indifcreto  arrojo, 
y  el  genio  desleal  me  1©  pcrfuaden. 

Publicia. 
O  qué  bien  tu  conduela  correfponde 
a  fer  hija  de  Lucio  5  y  Numitoria, 
y  a  haber  creido  las  prudentes  reglas, 

que 
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cjue  te  dictó  la  ley  de  mi  cuidado! 
Tu  voluntad,  no  quiere  fino  al  dueñoi, 
que  la  razón  paterna  te  feñala: 
tu  juicio^no  íc  inclina  a  lo  dudofo, 
y  íolamcnte  elige  lo  feguro: 
tu  boneíHdad  eicrupulofa^aun  huye, 
de  Icr  caufa  inculpable  del  deíeo: 
tu  difcrecion^no  buica  la  victoria 
con  débil  aparato  de  palabras^ 
fino  hacer  lo  mejor,  en  lo  que  esfuerza.' 
Todo  es  en  ti  perfeóto  :  pero  olvida 
por  ahora  el  pavor,  que  te  conturba; 
que  algo  le  han  de  deber  a  Claudio  el  iuftrc, 
ei  crédito ,  y  hazañas  de  tu  Padre. 
Ni  tampoco  íera  tan  permanente, 
en  objetos  mas  graves  ocupada, 
de  intereííes  mayores  feducida, 
fu  inclinación  vicioía.Ni  espofsible, 
que  en  el  horror  de  fu  maldad  fe  goce, 
ím  que  el  mifmo  le  caníe. 
Virginia, 
Qué  mal  pienfas, 

que 
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que  fe  mude  en  lo  malo ,  quien  ni  guarda 
de  la  virtud  la  fombra  en  el  empeño. 
No  le  viíle  nombrarle  Decemviro, 
falfeando  la  efperanza  del  Senado? 
Nolevirtc  burlar  las  Santas  Leyes, 
con  el  infiel  pretexto  de  eítenderlas? 
No  le  viile  abolir  el  fundamento, 
fobre  que  eftriva  la  nobleza  ,  y  plebe,' 
del  confular  honor ,  y  el  tribunicio? 
No  ville  fu  ambición ,  fu  tyrania, 
fu  odiofa  crueldad  contra  la  Patria? 
Pues  cómo  efperas ,  cómo  ,  que  modere 
fu  error ,  ó  que  fm  freno  le  contengal 
Quando  no  me  peruga  injullo  amante^ 
por  ferio  Yo  de  Icilio,  ha  de  ofenderme.^ 
Ya  le  contó  ribal  enlareíiida 
controverfia  a  favor  del  Tribu  nato: 
y  es  forzofo  me  agravie  j  porque  figo 
la  libertad ,  y  al  que  por  ella  clama. 

PMicia. 
No  me  has  dexado  ya  5  que  replicarte 


Todo  al  vigor  de  tu  difcurfo  cede. 


O 
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O  quanto  es  neceílaria  la  prefencia 
ele  Lucio ,  de  tu  Padre  y  que  en  Álgido, 
aunque  ceixano  a  Roma ,  con  las  armas 

ti  ocupa  el  noble  generoío  pecho, 
^  y  eíte  baldón ,  que  le  amenaza,  ignora! 

Virginia. 
Ali  Publicial  Que  aun  cííb  contribuye, 
a  que  indecifo  el  animo  zozobre.  ^"I^i^" 
Mi  Padre ,  que  en  los  ápices  repara, 
(i  íz  mezcla  íu  honor ,  q|ie  tan  ardiente,,^ 
por  falvarle ,  los  riefgos  atropella,  *-^¿^;)^ 
qu  e  logra  en  la  Ciudad ,  que  íe  dilHnga    . 
íu  heroico  natural pundonorofo:  í.*«^^-^'^')  '*' '" 
mi  Padre  lufpicaz  ,  fuerte ,  y  mi  Padre, 
que  es  lo  mas ,  h  reparo  en  la  ternura 
con  que  me  cria ,  me  diíHngue ,  y  amaj 
que  no  hará ,  íi  prcíiguen  los  exceíTos 
de  Claudio ,  y  le  llegare  la  noticia, 
b  no  puntual ,  b  por  eftrafio  oficiol 

Puhlicia. 
Yo  te  conííeílb ,  que  el  peligro  es  grande 
en  el  cafo  pofsible ,  que  previenes: 

y 
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..  y  afsi, Virginia ,  porque  nunca  fea 
cómplice  en  la  defgracia  tu  filencio^ 
a  cu  Tío  Numitor  le  refiere,  ,^,a  ^ 
y  a  Icilio  los  ahogos ','eon  que  luchasJ 
Obrar  con  fu  didamen ,  te  afianza 
el  acierto.  Permíteme ,  que  vaya 
a  bufcarlos  al  punto  \  que  ya  ahora 
cuidado ,  y  Religión  habrán  trabida 
los  dos  al  Foro. 

Virginia, 
Parte ,  parte  luegoj 

que  nueva  vida  al  corazón  íe  has  dado 
con  el  feguro  medio  que  propones. 
Mas  a  Numitor  folo  le  defcubre: 
y  fi  hallares  a  Icilio ,  dile ,  venga, 
que  tiene  que  faber :  afsi  entre  codos 
templaremos  mejor  fu  pronto  genio, 
quando  de  todos  oyga ,  lo  que  es  juíto,^ 
que  para  el ,  ni  fe  oculte ,  ni  dilate. 

Puhlicia. 
Es  tu  advertencia  digna  de  feguirfe, 
de  que  la  admire ,  y  de  que  Yo  la  obferve. 

U  Si 
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Si  las  Romanas  llegan ,  haz  en  tanto, 
que  me  aguarden. 

J^trginia. 
Lo  haré  como  lo  ordenas. 

SCENA  SEGUNDA, 

Virginia. 
Quien  fe  ha  vifto  jamás  en  la  zozobra 
de  fer  trille  efpedaculo  a  fu  Patria, 
con  inocente  proporción  de  ferio! 
Y05  que  nunca  fegui  con  paííb  errante 
de  las  Virtudes  por  la  angorta  fenda: 
que  en  el  amor  purifsimo ,  que  pago 
a  Icilio ,  no  mezclé  la  menor  culpa: 
Yo  5  que  jamas^ni  aun  entendí  liv/ana 
los  antojes  ^  que  labra  el  penfamiento: 
que  ni  fupe,  que  hubieíTe  en  mis  acciones 
voluntad,  en  los  términos  de  libre: 
he  de  fer  tri  lie  miferable  preíTa 
de  una  voraz  incontinente  furia!  v 
he  de  fer  laílimofo  facrificio 
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a  Roma ,  dominada  de  un  Tyrano! 
Mas  valen ,  no  lo  niego ,  no ,  íiis  glorias, 
fi  en  mi  los  iníorcunios  acabaílen; 
pero  ha  de  íer  Icilio  quien  padezca 
iguahr^ente  que  Yo  la  infaufta  fuerte; 
y  a  tanta  coila ,  ni  aun  tendré  el  confuelo, 
de  que  cayga  en  mi  fola  todo  el  golpe. 
Que  Tabre  tolerar ,  m^orir  conllante, 
y  oponerme  al  Riror ,  me  lo  aíícgura 
mi  efpiritu  :  mas  luego  la  vidoria 
fera  trafcendental  al  Pueblo  mió? 
Al  que  me  ha  dado  el  ser? A  quien  me  adora? 
Ah  !  que  tanto'el  dolor  no  vaticina.  :  '  *''| 

Por  que  fagrado  Júpiter  me  diíle 
alma  Romana^,  en  tiempo  tan  injufto, 
fi  no  ha  de  contribuir  a  la  venganza 
del  alto  patrocinio ,  con  que  miras    V<^'^< 
la  Ciudad,  que  es  tu  solio?  Por  ventura, 
fue  porcpe  en  mi  también  fe  verifique, 
que  no  hay  nada  pequeíio  en  la  gran  Roma? 
Y  que  afsi  como  ion  fus  Senadores 
aun  de  luílre  mayor  que  Ips  Monarchás, 

1 3  un 
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un  corazón  plebeyo  fe  regula 
por  el  mas  diftinguido  de  otro  Pueblo? 
Ya  puede  íer.  Mas  ay  I  que  no  es  mi  daño 
por  la  elación  heroica ,  que  me  anima. 
Efta  que  en  mi  fe  aplaude  por  belleza,  ..v- )v 
y  que  delprecío  Yo  como  caduca;     ^  j^o- 
efta  fi  que  es  el  mobil  de  mis  malesj 
la  caufa  rigurofa  que  me  aflige. 
Lo  que  folo  merece  mi  defcuido, 
es  lo  que  mas  a  Claudio  le  commuevc? 
Lo  que  folo  fe  lleva  mi  cuidado, 
parece  que  los  Diofes  lo  abandonan. 
Qué  efpero  pues  feliz  ,  fi  ya  me  falta 
recurfo  en  las  Deidades ,  y  en  los  Hombres; 

SCENA  TERCERA; 

V^irginia,  lálloJ 

Icilio^ 
No  he  querido ,  fcñora ,  que  del  dia 
la  ocupación  alegre ,  y  religiofa 

me 
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me  privaííe  de  verte :  defvelado 
lo  procure  en  tu  cala  j  y  como  de  ella 
tan  temprano  falifte  :  diligente 
vengo  a  fabcr  ,  no  ya  de  aquella  dulce 
voluntad ,  que  te  di :  porque  confío, 
que  la  al  verga  tu  pecho ,  aíTegurada 
defde  el  punto  feliz ,  que  la  admitiíle: 
mas  si  de  tu  falud  j  que  como  pende 
de  fu  efpecial  confcrvacion  la  mia; 
y  aun  creo ,  que  también  la  de  los  muchos, 
que  tus  divinas  prendas  reconocen: 
no  vivo  quando  ignoro  fi  hay  en  ella 
novedad ,  que  la  turbe  :  ó  fi  tranquila 
fu  apetecible  robuftéz  mantiene. 
Dime  pues  cómo  ertas  ?  No  me  refpondes? 
Qué  es  ello  ?  Tu  afligida  ?  Tu  lloróla? 
Tu  el  hermofo  íemblante  conturbado, 
que  a  la  luz  apolló  ferenidades? 
Ya  pones  en  la  Tierra ,  ya  en  el  Cielo 
la  villa  ?  Qué  ha  podido  merecerte 
tan  defufada  fufpenfion  ?  Me  niegas, 
con  efquivéz  también ,  el  tierno  nifluxo 

1 4  de 
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de  la  noble  modelHa  de  tus  ojos? 
Madre  Venus ,  Amor ,  facras  Deidades, 
pudo  llegar  el  trirte ,  el  dolorofo 
lance^en  que  Icilio  a  fu  Virginia  encuentre 
con  las  duras  feriales  de  mudada? 
No  es  pofsible ,  no  cabe  >  que  proceda 
de  cauía  tan  indigna  fu  diígulto. 
Dime :,  feriora  5  dime ,  quien  abate 
la  alegria  de  Roma  ?  Quien  desluce 
el  mayor  ornamento  de  fus  timbres? 
Hay  alma  tan  injufta ,  que  fe  atreva, 
a  ofender  tanto  mérito  inocente? 
Hay  quien  pródigo  acafo  de  fu  vida, 
fin  pavor  a  mi  rabia  la  provoque? 
Nofoy  Yo  quien  del  Pueblo  protegido 
fupo  hacerfe  temer  de  fus  Tyranos? 
No  fui  Yo  fu  Tribuno  ?  Y  Yo  no  efpero 
que  lo  he  de  fer  ?  Pues  cómo  fi  tu  enojo 
nace  de  quexa ,  pierde  la  venganza? 
No  me  conturbes  mas :  declara  ,  explica 
de  una  vez  todo  el  daño ,  que  padeces, 
porque  el  rigor  de  tantas  no  me  mate. 
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l^irginia. 
No  Icilio  5  no  fehor ,  nunca  imagines, 
que  efta  alma  tuya  bufcara  otro  dueño: 
ya  te  juró  por  tal ,  y  no  es ,  no ,  fácil, 
que  a  una  torpe  baxeza  proftituya 
fu  heredada  altivez  pundonorofa. 
Antes  de  hacer  mi  Padre  con  fu  venia 
licito  nueftro  amor ,  pudiera  acafo 
neutral  la  inclinación  manifeftarfe: 
mas  ya  la  deuda  con  el  gufto  enlaza 
tu  afeóte  con  el  mió  para  fiempre. 

Icilio. 
Si  lo  confieíías  tu ,  no  he  de  impugnarlo; 
que  no  he  de  fer  rebelde  a  la  fortuna. 
lYa,  Virginia,  no  niego  lo  que  amasj 
y  aun  de  haberlo  dudado  me  avergüenzo. 
Tan  heroico  penfar  me  ha  convencido; 
y  el  defeo  también  me  lo  perfuade. 
Pero  podra  negarme  tu  hermofura, 
que  no  erta  fin  motivo  fu  triíleza, 
'«delatando  el  dolor ,  que  la  maltrata? 

Vir- 
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V^irginid. 
Es  verdad  que  le  tiene:  el  mifmo  llanto, 
que  en  valde  reprimí ,  lo  califica. 

I  cilio. 
Pues  no  me  le  recates  5  que  no  es  jufto, 
que  Yo  efté  fin  fentir  lo  que  fmtieres. 

Virginia, 
Es  tal ,  ferior ,  que  el  labio^  que  hafta  ahora 
folo  aprehendió  en  la  efcuela  del  recato 
claufulas  encogidas ,  que  no  falen 
de  caferos  aíTuntos  ,  no  halla  voces, 
que  al  grave ,  que  le  ocurre  correfpondan: 
y  mas  íi  has  de  fer  tu  quien  ha  de  oírle. 
Y  afsi,  no  me  porfíes  porque  diga 
lo  que  no  sé  como  a  decirlo  acierte. 

Icilio, 
De  modo ,  que  es  la  pena  tan  eftraña, 
que  en  regular  declaración  no  cabe? 
Que  la  autorizan  lagrimas ,  y  aun  cucfta 
rubor ,  íuílo ,  y  ahogo  fu  memoria? 
Ya  no  intento  ^  Virginia ,  que  la  expliquen 
dcxame  que  la  fufra  imaginada j 

me 
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menos  fuerte  fera  que  proferida, 
quanto  del  cuerpo  diíla  lo  que  es  fombra. 
Mas  ay  trifte!  Que  íi  es  como  recelo, 
de  qualquier  fuerte  acabara  con  migo. 
Y  aísi  mátame ,  mátame  ,  no  quites, 
que  fe  cebe  en  el  tófigo  villano 
la  fcd ,  con  que  mi  honor  le  folicita. 

ViYgmid. 
No  llega  a  tanto  Icilio  mi  congoja: 
que  fi  tu  honor ,  ó  el  mió  padecieífe 
la  intolerable  nota  de  ultrajado^ 
antes  que  el  mal,  fabrias  el  remedio, 
aun  a  la  fuma  cofta  de  mi  fangre. 

lálio. 
Pues  fi  el  cariño  no ,  fi  no  la  honra 
fon  los  objetos  del  pefar ,  que  fufres: 
que  habrá  en  el  mundo  digno  de  que  llore 
por  fu  caufa  afligida  tu  belleza? 
Qué  habrá  merecedor  de  que  tu  pecho 
al  mió  como  extraño  lo  recate? 
O  tu, Virginia,  ó  tu  no  has  comprehendido 
tu  propio  afán,ó  a  mí  paciencia  engañas. 


I4Q  Virginia. 

Virginia. 
Jamas  Icilio  yo ,  jamas  disfrazo 
la  verdad  para  nadie  :  mira  como 
para  ti  fu  pureza  mancharía. 
Mi  corazón  ignora  el  doble  eftilo 
del  engaño.  Su  candida  coftumbre 
es  de  hablar  fm  embozo:  pero  hay  cofas, 
que  piden  detención  premeditada, 
por  no  exponer ,  tal  vez  fm  el  confejo, 
la  pafsion  a  las  culpas  del  enojo. 
En  ti  5  y  en  mi  pudiera  etle  peligro 
fer  5  por  no  bien  pulfado ,  delinqüentc. 

Yafsi 

Icilio. 
Mal  tu  templanza  folicita 
perfuadirme  a  creer ,  que  fm  defayrc 
cabe  efperar  fuceíTo ,  que  y  a  lleva 
la  nota  en  ti ,  y  en  mi  de  myíleriofo,' 

Virginia. 

Acafo 

Icilio^ 
No  lo  cfcucho. 

Virz 
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Puede 

Iciliot 
En  vano 
convencerme  procuras. 

VirginU. 
No  te  obligo 

con  la  fencilla  fe ,  que  te  confieíTo, 
y  la  razón  que  te  infinúo? 

Icilio, 
Nada 
me  aquieta  ya  :  íi  tu ; 

V^irginia. 
Nada  ?  Pues  antes 
que  paííeaíer  injuria  la  fineza: 
oye. 

SCENA    QUARTA, 

¡Virginia.     Icilio.     Numitor.     Puíplicia. 

JSÍumitor 
Qué  es  efto  Icilio  ?  Tu  irritado? 

Tu 


i4i  Virginia. 

Tu  Virginia  alterada  ?  Qué ,  que  es  efta^ 
Los  dos  emmudcceis? 

Icilio. 
Dado  por  donde 

me  comience  a  quexar :  porque  aun  ignora 
lo  que  lia  de  iiacer ,  ó  no,  mayor  mi  quexa. 
Y  afsi,  Numitor,  que  Virginia  explique 
lo  que  calla  :  fabré  íi  he  de  fentirlo, 
ó  eítrechar  el  dolor  en  el  filencio, 
fm  que  íe  atreva  a  repetirle  el  labio. 

Mis  lagrimas ,  fehor ,  fueron  la  caufa, 
y  el  no  acertar  mi  empacho  con  las  voces,' 
que  a  Icilio  de  fu  origen  informaíTen. 
Si  eíla  culpa  fu  colera  merece^ 
tUj  que  habrás  por  Publicia  ya  entendida 
toda  la  alma  del  lance ,  lo  fentencia> 
y  a  Icilio  a  mi  favor  le  defengaha. 

Numitor. 
Es  afsi  5  que  ahora  acaba  de  expreíTarme 
el  cafo  y  que  ao  admiro ,  que  Virginia 
con  prudente  modeília  difiricífe 

a 
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a  que  por  otra  boca  íe  te  anuncie, 
de  las  que  el  furto  ,  ni  el  rubor  conocen. 

Icilio, 
Pues  cuéntale ,  feñor ,  para  que  calme 
la  inquietud  impaciente ,  que  me  agita, 

I^umitor. 
Mas  eficaz  te  aguarda  5  fi  efcuchado, 
tus  naturales  Ímpetus  no  ciñes 
á  un  cuerdo  neceííario  difsimulo. 
Claudio  5  Icilio ,  el  Tyrano  Claudio  quiere 
la  beldad ,  que  tu  adoras.  Su  torpeza 
fue  de  Publicia ,  a  quien  bufeo ,  tratada 
con  el  defdén ,  con  el  horror ,  y  el  ceño, 
que  pedia  intención  tan  criminofa, 
y  el  efpecial  fujeto ,  que  ofendía. 
Tanto  afeó  íu  inrtancia ,  que  no  juzgo, 
que  ciego ,  y  atrevido  la  repita: 
ni  en  deiengaño  tal  fera  pol'sible, 
que  ufe  otra  vez  dulzuras ,  ni  amenazas. 

Icilio, 
Ah  Virginia !  Qué  bien,  que  bien  celarte 
tan  temerario  iníulto !  Diofes  fantos, 

ha- 
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habrá  pecbQ;,que  pueda  rcfiílirle, 
ni  tau  baxo  valor,  que  fe  contenga?    ^ .    ^ 
Habrá  una  alma  tan  vil ,  tan  fin  aliento; 
que  no  rcfpire  eílragos ,  y  venganzas? 
Qu_é  tiene  que  perder ,  quien  vé  perdidos 
ii.terés ,  libertad ,  honor  5  y  gufto 
a  manos  de  ambición ,  crueldad ,  y  antojo? 
Morir  matando  es  el  mejor  remedio, 
que  permiten,  Numitor,  nueílros  males. 
A  Dios,  Virginia ,  a  Dios,  que  defpechado 
voy  a  fer  facrificio  de  la  Patria, 
de  mi  amor ,  de  mi  furia ,  y  demis  zelos. 
O  Júpiter !  admíteme  la  ofrenda, 
y  refponde  a  la  acción  que  premedito: 
ü  te  ofende ,  cruel  con  mi  deftrozo: 
fi  te  obliga ,  apacible  con  mi  triunfo. 

JSÍumitor. 
No  de  eíTa  fuerte  los  fuceííbs  grandes 
Detiene  a  Iciiio ,  que  intenta  irfe. 
el  juicio  los  maneja  :  mas  de  efpacicí 
en  los  medios ,  difpone  la  cordura, 
que  el  éxito  con  gloria  fe  aíTegure. 

Tem-' 


Tragedia/  i4j 

Templa  pues  el  furor ;  no  te  arrebaten 
de  la  ira  los  ímpetus  violentos. 
La  ceguedad  por  lo  común  no  acierta: 
la  paula  las  mas  veces  lo  configue. 
Si  el  empeño,  que  emprendes,  fe  malogra 
mas  que  tu ,  tu  Virginia  fe  aventura. 
Aun  no  paífa  el  peligro  del  amago, 
mientras  tu  a  la  evidencia  no  le  llames: 
dexale  al  tiempo  proceder ,  que  el  baila 
a  corregir  errores  de  la  fuerte. 

Schor ,  mi  dueño ,  Iciiio ,  no  abandones 
la  que  fm  ti  defpreciara  la  vida, 
que  oy  por  fer  tuya  folo  fe  conferva. 
íi  aun  a  tu  fombra  me  perfigue  el  rieígoj 
qué  hará  eíTe  mifmo  riefgo  ii  me  faltas? 
Duélete  pues  de  mi :  fuípende  el  brazoj 
que  alguna  vez  podras  acreditarle, 
íi  eipcras  a  no  dar  incierto  el  golpe. 

Iciiio, 
De  una  parte  el  vigor  de  tu  difcurfo, 

K 
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-^  ví:^     aNumiror. 
y  de  otra  la  eficacia  de  tu  alhago, 

aV^irginid. 
la  ya  torpe  razón  me  facilita, 
la  voluntad  refueka  me  detiene: 
dadme  los  dos ,  pues  a  los  dos  mx  rindo, 
la  regla  con  que  a  entrambos  correfponda, 

Nkmitcr. 
EíTo  fi  5  la  prudencia  fobrepuje 
del  primer  movimiento  los  arrojos:    . 
difsimule  el  dolor ;  y  quien  le  cauía 
defcuide  adormecido  en  fu  dcfenfa. 
Tu ,  Virginia ,  íiguiendo  las  Matronas, 
en  las  fieítas  Paliiias  te  divierte: 
Yo  velaré  en  tu  amparo ,  y  en  que  tome 
Lucio  la  precaución  mas  adcquada 
al  rieígo ,  que  tu  honor ,  y  el  luyo  intenta 
am.ancülar  con  ciego  deíacato. 
Para  lo  qual  defpacharé  al  inftante 
quien  le  aviíe ,  que  al  punto  venga  a  Roma, 
y  del  m.otivo  de  venir  le  informe^ 
no  fu  m.arcial  corage  lo  reíifta. 
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Y  pues  tan  cerca  elta,  defcanfa  en  tanto, 
y  a  la  viíla  de  Icilio  nada  ternas^  ^  - 

que  es  fuerte  la  prefencia  de  un  eípofo. 

Mayor  contrafte  le  opondréjNumitor,       x 

con  Valerio,  y  Horacio,  que  me  aguardan^ 

de  mis  antiguas  máximas  parciales, 

para  tratar  de  la  común  congoja, 

como  heroicos  Patricios ,  como  ardientes 

enemigos  del  vil  Decemvirato. 

Para  eíío  los  cité  :  mas  ya  que  ocurre 

la  novedad ,  que  a  mi  rencor  empeña, 

con  encono ,  que  ^ñade ,  y  ojeriza^ 

a  un  tiempo  de  efte  agravio ,  y  fus  defeos, 

haré  que  le  aprefuren  los  defpiques. 

Oy  ,  que  la  muerte  del  famofo  Siccio, 

procurada  con  torpes  aíTechanzas, 

legun  todo  el  Exercito  publica, 

tiene  a  Roma  con  nuevo  fobrefalto: 

oy  tal  vez  podra  fer  quandp  rebienten 

las  coleras  del  Pueblo,  ó  fe  preparen 

a  facudir  el  yugo  ignominiofo, 

kz  Y 
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Y  afsi,  Virginia,  parte :  no  rczelcs; 
que  es  miTcho  eítc  furor,  para  vencido, 
en  tan  graneles  refueltos  corazones. 

:  J/'irginia. 
Los  Diofcs,  que  le  anunan ,  le  protejan; 
y  a  mi  en  tan  duro  trance  no  me  olviden, 
para  que  muera  Claudio ,  y  Roma  viva, 
y  Yo,  ícfior ,  qual  debo ,  correfponda. 

JSÍumitoY. 
Vamos,  Icilio. 

Icilio. 
Vamos. 

NumitoT. 

Pero  advierte 

Icilio. 
Que,Numitor? 

Numitor. 
Que  nada  fe  adelanta, 
ü  en  la  empreíia  atrevida,quc  acaloras, 
la  República  futre  detrimento; 
ó  te  vengas  tu  íolo ,  y  no  la  Patria. 

SCE- 
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SCENA   QJJINTA. 
l^irgtnU.  Puhlicia. 

Puhlicid. 
Sera  ya  tu  temor  tan  importuno, 
que  no  la  haga  lugar  a  la  alegría? 
Aun  no  defcanfaras  con  la  efperanza 
de  que  la  mifma  Roma  te  defienda? 

V^trginia, 
Que  mal ,  Publicia  mia ,  que  lo  juzgas, 
íi  me  cuentas  ya  libre  del  ahogo. 
No  vés,  que  aun  fm  el  daíio  de  la  Patria, 
no  puedo  eítar  del  mió  fm  rezelo, 
quando  el  honor ,  la  fangre ,  y  el  cariño 
no  quedan  quietamente  aíTegurados? 

PuUicia. 
Los  Diofes  >  que  aman  íiempre  la  jufticia, 
feran  a  la  de  todos  favorables: 
fia  de  fu  bondad,  y  cu  inocencia. 

K^  Ftr- 
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í^irginia. 
No  mi  fe  íé  refifte  a  lo  que  amparan; 
ni  niego  la  equidad,  con  que  regulan 
las  obras  de  los  miferos  mortales: 
pero  noto  también ,  que  fuele  el  Hado, 
por  decreto  efpecial ,  que  no  entendemos, 
permitir ,  que  no  acabe  el  delinqüente, 
y  que  fenezca  quien  efta  fm  culpa. 
Quando  Lucrecia  fe  rindió  al  cuchillo3 
la  infame  Tulia  confervó  la  vida. 

PuLliaa, 
Nq  íicmpre  los  exemplos  fe  repiten, 
ni  paífan  de  la  efphera  de  cafualesj 
aunque  es  bien  que  por  ciertos  amedrenten, 
y  tengan  fu  lugar  en  la  memoria. 

Alivio  corto  me  fera ,  que  varios, 
no  infalibíes ,  fe  midan  los  fuceíTos, 
fi  en  eíía  propia  alternación  me  cabe> 
acafo'pbreftudió  de  la  fuerte, 
ó  mas  alta  ignorada  providencia, 
el  termino  fatal ,  que  me  eontrifta,^ 
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PMicia. 
Calla ,  calla ,  que  llegan  las  Matronas. 
Con: pon  como  pudieres  el  femblante. 

SCENA  SEXTA: 

Virginia.        Puhlicid, 
Romanas. 

Remana  r. 
Oy ,  hcrmofa  Virginia ,  que  celebra 
fu  natalicio  la  Ciudad  y  y  el  campo 
los  que  al  Pafíor  copiofos  le  enriquecen: 
feliz  fcra  nueltra  atención  devota, 
f]  tu ,  afsíftlendo  al  cuko ,  le  dillingucs. 
por  interés ,  y  por  amor  te  bufcan 
de  tantas  como  vés  las  voluntades. 

Virginia. 
Yo  agradezco ,  Romanas ,  el  obfequio. 
y  con  fina  pureza  correfpondo 
tan  íieleü  exprcfsiones  cortefaiías.  ^ 

K4  Va^ 
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Vamos  al  facrificio  ,  que  ya  eihbti 
de  que  en  el  humo  facro  fe  aíTegureri 
del  corazón  precifas  expiaciones. 

Las  cenizas ,  que  hicieron  las  Veftales 
de  las  fecas  cañuelas  de  las  habas, 
con  lo  demás  que  nos  previene  el  Rito^ 
cubrirá  junto  el  preparado  fuego. 

Romana  I. 
Guia  5  Virginia ,  tu  j  que  por  tu  mano 
aun  a  los  Diofes  les  fera  mas  grata 
de  nueftra  humilde  Religión  la  ofrenda^ 
como  de  alma  tan  grande  dirigida. 

Publicia, 
Con  que  la  mire  folo  el  alto  Numen, 
lograra  aceptación  el  holocaufto; 
que  no  lian  de  fer  inútiles  los  votos, 
que  apoya  perfección  tan  foberana. 

V^irginia. 

Si  falieren  las  súplicas  a  gufto, 
fegun  Yo  fe  lo  pido  a  las  Deidades} 
.../i  áuxv 
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aunque  ahora  me  fonroje  vueftro  exceíTo, 
difpenfaré  en  tal  cafo  la  lifonja. 

ACTO   SEGUNDO. 

SCENA   PRIMERA. 

Claudio. 

QUe  feliz  fuera  Yo ,  fi  folo  fuera 
el  temerario  empeño  que  me  agita 
abatir  la  gran  Roma!  Pero  qu  icre, 
tenaz  contra  mi  aliento^la  fortuna, 
tal  vez  por  humillar  mis  vanidades, 
a  que  el  rigor  de  fu  deidad  conozca; 
que  el  que  ya  cafi  por  fu  arbitrio  mide 
la  voluntad  de  todos ,  fe  fujete 
a  la  barbara  fuerza  de  un  defeo; 
y  que  a  fu  duro  irrefiítible  golpe 
la  grandeza  del  animo  caduque, 
y  todo  mi  valor  fe  defconcierte. 
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Ya  cpnfcgui  romper  de  los  Comicios 
las  para  mi  contrarias  elecciones. 
Ya  el  mobil  délas  armas  fe  dirige 
por  mi  roburta  independente  mano.^ 
Por  Cabeza  los  nueve  Decemviros 
me  figuen ,  obedecen  5  y  refpetan. 
Quanto  emprende  el  cuidado  5  íe  reduce 
al  bueno ,  ó  al  mal  fin  ,  que  folicita. 
Y  una  muger  no  mas  ha  de  oponerfc 
al  declarado  impulfo  de  mi  pecho, 
y  turbar  la  carrera  de  mi  dichai 
O  Júpiter !  Que  en  tantas  ocaíiones 
el  poder  del  amor  reconocillej 
pues  te  imito ,  ó  te  excedo  en  lo  que  adoro^ 
hazme  igual  a  lo  menos  en  el  triunfo. 
Dirafe  nunca  con  oprobio  mió, 
que  huvo  quien  firme  fe  negó  a  mis  anfias? 
De  qué  la  potertad  fuprema  íirve, 
quando  hay  quien  la  defprecie  y  6  la  refifta? 
No  afpiro  a  dominar  fin  competencia 
aun  en  los  que  oy  por  grandes  fe  reputan? 
Aun  en  los  que  oy  fe  erguien^y  con  migo 

con- 
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conciben  igualdad,  por  folo  el  nombre,     / 
que  lespreltó  mi  arbitrio  en  el  empleo? 
Aun  en  los  que  oy  del  popular  influxo 
vanos  difcurren ,  que  defcanfa  el  mobil? 
No  pienfo  en  que  hafta  el  folio  de  mi  planta 
llegue  de  Roma  humilde  el  vaílallage? 
Pues  cómo  he  de  fufrir ,  que  me  le  niegue 
al  gufto ,  el  corazón  de  una  plebeya^ 
y  en  otro  de  fu  claíTe  le  permital 
No  le  ha  bailado  a  Icilio  para  gloria, 
qual  nunca  pudo  prefumir  fu  fuerte, 
valancear  facultades  al  Senado; 
y  lo  que  es  mas ,  aun  contener  las  mias: 
lino  que  ahora  ha  de  ufurpar  dichofo 
"el  empleo  mejor  de  mis  fufpiros? 
Virginia  5  que  ya  fabe  que  la  amo; 
porque  él  también  (qué  rabia! )  no  lo  ignore, 
ha  de  ocupar  fu  lecho ;  y  Yo  ( qué  pena! ) 
he  de  oprimir  por  fu  placer  mis  iras, 
y  efto  fiíego  cruel  que  me  devora? 
No  es  pofsible :  no  cabe  en  la  paciencia, 
ni  en  la  altivez  de  mi  dolor,  que  mire 

la 
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la  beldad  que  Yo  quiero  enl!  otros  brazos^ 
Mas  ay  !  que  fi  fe  rompen  las  medidas 
con  que  procede  mi  ambición^  no  puedo 
profeguir ,  fm  graduarla  de  tyrana, 
y  que  fus  altos  fines  fe  defcubran, 
antes  que  a  mi  favor  fe  proporcionen^ 
y  efte  opuefto  interés 

SCENA  SEGUNDA.; 

CUudio\  Mdrco. 

Señor  5  fufpende 

la  alteración  con  que  el  femblantc  mueftrasj' 

que  a  mas  de  lo  que  expones  la  preciofa 

falud  5  en  que  la  publica  confifte; 

es  oy  la  gente  que  concurre,  mucha, 

y  la  que  en  ti  por  precifion  repara; 

y  es  arriefgar  qualquiera  pcnfamienta 

íi  pierdes  la  cautela  en  el  amago; 

ó  el  vapor5Con  que  el  roftro  fe  obfcurece^ 
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la  ccmpeftad ,  y  k  atención  avifa. 

Claudio, 
Bien ,  Marco ,  me  previenes :  pero  dame 
remedio ,  fi  le  liay  ,  para  que  ci'conda 
de  la  frente  >  y  la  viíta  en  los  aílomos 
el  alma ,  donde  nadie  la  fujeta. 
Por  mas  que  se  ocultarla  entre  las  voces, 
y  en  la  acción  defmentir  lo  que  apetece^ 
allí  no  lo  configue  mi  cuidado. 

Marco. 
Confieílb  que  es  diticil ,  ó  impofsiblc 
en  eftremas ,  ó  raras  ocaíiones: 
mas  tanto ,  Claudio ,  tanto  impulfo  tiene 
eíla  voraz  paísion ,  que  te  impacienta, 
qué  no  cabe  que  dieilro  la  corrijas, 
o  con  refuelto  ardor  la  fatisfagas? 

Claudio. 
Si  vifte  de  Virginia  los  defvios, 
por  Publicia  5  íu  Aya ,  declarados; 
por  qué  el  exceíTo  de  mi  mal  aculas? 

Marco. 
Porque  al  fupremo  mando ,  al  abfoluto 
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dominio,  qualquier  coto  deslionora: 
y  en  vencer  los  eftorvos  5  fe  radica 
la  mayor  duración  del  defpotiímo. 

Claudio. 

AK  Marco  l  Que  fui  Yo  quien  dio  las  leycsj  . 
y  es  demasía  del  furor  violarlas, 
tan  a  la  propia  raíz  de  fu  plantío, 
fin  veftir  la  maldad  de  algún  pretexto, 
fin  honeftar  de  la  malicia  el  corte. 

Jidarco. 
Los  ánimos  vulgares  fe  reducen 
de  la  virtud  a  las  fer viles  reglas: 
los  grandes ,  los  heroicos  fe  las  forman^, 
para  el  vicio ,  ó  la  culpa  que  autorizan. 
Claudio ,  en  la  claífe  folo  de  Romano, 
debiera  poner  freno  a  fus  acciones:  .  , 
mas  Claudio  ^  dominante  Decemviro, 
en  la  Plebe ,  en  los  Padres ,  y  en  las  Armas» 
puede  elevar  a  leyes  fus  antojos. 

Claudio. 
Luego  tu  me  aconfejas  5  que  atropelle 
efcrupulos ,  reparos ,  y  reípetosj 
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y  que  obre  fin  piedad ,  ni  detenciones? 

Marco. - 
En  un  nuevo  govierno  la  clemencia 
íi  no  es  temeridad  5  es  ofadia: 
que  el  moderado  nunca  perfecciona 
la  violenta  eílenfion  del  apetito. 

Claudio. 
O  qué  bien  correfponden  tus  influxos 
a  mi  foberbia  ,  a  mi  ambición ,  al  vano  oñ  aái 
orgullo  de  mi  efpiritu  impacientei 
Mas  antes  que  entregarnos  al  arrojo, 
no  fera  bien  preveer  las  contingencias^ 
y  que  con  cauta  prontitud  fe  forjen 
medios ,  que  la  falidá  faciliten? 

Marco. 
Eííb  j  fehor ,  a  tu  poder  le  toca, 
y  a  la  Divina  luz ,  que  al  Cielo  debes: 
a  mi  folo  el  decirte,  a  lo  que  alcanzas, 
y  ciego  executar  lo  que  mandares^ 
como  el  que  a  todos  los  Clientes  tuyos 
cxceíTo  en  el  amor  no  reconoce. 


'IdU- 
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Claudio, 
De  tu  fidelidad  las  experiencias, 
que  tanto. me  afianzan  repetidas: 
de  tu  feliz  clarifsimo  difcurfo 
los  raigos,  que  conozco  íingularcs, 
logran  también  en  mi  efcondido  pecho 
el  lugar ,  que  harta  aqui  les  negué  a  todos, 

Y  aísi Pero  rctirate ,  que  vienen 

mis  dos  mayores  émulos,  Horacio, 
y  Valerio  y  los  dos  del  Pueblo  grandes 
valedores, 

Marco. 
Mi  voz  es  la  obediencia. 

scENA  tercera; 

Claudio.      V^alerio.      Horacio. 

V^alerio. 
Eftrañaras ,  fefior ,  que  nueftro  zelo 
en  tan  publica  plaza  folicite, 
delpues  de  las  difputas  del  Senado, 
que  efcuches  la  verdad  con  que  te  bufca; 

Mas 
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Mas  como  es  immii:ence  el  mal,  que  amaga 
a  toda  la  Repubíica  j  y  tampoco  -  -^ 

al  fcr  tal  vez  de  opueftos  pareceres, 
nofeíigue  cníervirla  el  l'er  difcordes: 
fm  efperar  la  lentitud  del  tiempo, 
ni  la  oportuna  proporción  del  íitio, 
Horacio ,  y  Yo  venimos  a  pedirte, 
{no  ím  la  bien  nacida  confianza 
de  que  efte  común  riefgo  te  intereíle) 
que  atiendas  al  mormullo  accelerado, 
con  que  atribuye  el  Pueblo  la  fiínefta 
muerte  de  Siccio,  con  notoria  caufa, 
al  Decemviro ,  y  General  Cornelio: 
con  que  gime ,  y  fe  quexa  cuidadofo 
de  otras ,  que  pinta  barbaras  violencias,^ 
y  nombra  por  tyranicos  infultos. 
Si  no  hablaíle  a  un  Romano  ^  temeria 
malograr  el  avifo  :  pero  noto, 
que  con  igual  obligación  te  iluftras, 
que  el  que  mas  fe  diílingue ,  y  ama  a  Romav 
y  no  dudo ,  ni  cabe  que  no  emplees 
toda  la  prevención  de  tu  conduíta  -  ^ 

L  -  en 
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en  templar  el  vigor  de  los  rezelos 
de  la  zelofa  Plebe ,  de  los  Nobles, 
con  no  menos  fatiga  commovidos. 
Pues  fi  infiften  en  fer  univerfales, 
y  en  avivar  con  el  temor  la  ira; 
harán  también  univerfal  el  daño, 
y  acaío  ím  recurfos  el  remedio. 

Horacio. 
El  tymbre^que  decora  tu  Familia, 
de  fer  el  firme  apoyo  de  las  leyes, 
jio  ha  de  faltar  en  ti ,  que  no  defdices 
del  generofo  honor  de  tus  mayores. 

Y  aísi,pues  la  noticia  de  Valerio 
la  vés  tan  peligrofa ,  como  cierta^ 
ataje  fus  eíedos  tu  jufticia. 

Y  en  el  cafo ,  feñor ,  que  determines 
que  no  quede  la  culpa  fm  caftigo^ 
ni  el  que  la  dulce  libertad  poílee, 
con  el  fufto  cruel  que  la  amenaza, 
todos  tu  reótitud  esforzaremos: 

y  aun  fi  fuere  precifo  ajeno  brazo 
para  el  mejor  defpique  de  tu  enojo, 

nin* 
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ninguno  al  fuyo  negara  que  fea 
puntual  execucor  de  tanto  golpe. 
La  Plebe ,  el  Senador ,  el  Caballero 
fe  unirán  a  la  voz  de  una  venganza^ 
en  que  iguales  fus  votos  fe  utilizan, 
por  la  común  quietud  que  los  refulta. 
Y  en  fin  5  tu  feras  folo ,  tu  ,  quien  goce 
la  gloria  del  alivio  que  anhelamos. 

Claudio. 
No  sé  como  ha  podido  mi  paciencia 
fufrir  acufacion  tan  maliciofa. 
Muere  el  valiente  Siccio  peleando; 
y  ha  de  fer  fu  agreíTor  el  que  le  manda? 
Mueren  también  los  que  á  fu  lado  afsiftenj 
y  eftas  muertes  ninguno  las  findica? 
Compone  el  torpe  vulgo  los  fuceíTos; 
y  en  fee  de  que  los  finge  han  de  creerfe? 
Qué  bien  en  los  fupremos  Magillrados 
por  regla  tal  el  crédito  eílarial 
Mas  no  cae  de  Siccio  en  la  defgracia 
la  defnuda  impulfion  de  vueftras  voces. 
Pcnfais  que  no  conozco  la  capciofa 

L 1  per. 
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perverfidadjCon  que  queréis  cíivifo 
el  conftante  hafta  aquí  Decemvírato, 
para  mejor  íupeditar  fu  fuerza? 
Pues  antes  que  fe  logre  el  fin  aleve, 
ni  la  doblez  de  vueftro  falfo  zelo^ 
fabra  el  rigor  de  mi  refueka  furia 
refrenar  a  la  Plebe  con  eítragos; 
corregir  la  nobleza  con  caltigos; 
y  difponer  en  una ,  y  otra  claííe, 
pues  no  ha  de  reducirlos  la  templanza, 
ni  han  de  tener  amor ,  que  tengan  miedo. 

Ah  Claudio  I  Que  no  cíla  tan  encubierta, 
como  crees  la  acción  que  desfiguras. 
Público  es  ya,  que  no  íe  hallaron  Eqües, 
y  que  aun  raílro  faltó  del  enemigo. 
Ni  fe  ignora ,  que  fueron  los  Romanos 
los  matadores  5  y  también  los  muertos. 
Mira  quanto  aventura  tu  didamen, 
fi  le  permites  folo  a  la  violencia, 
íi  folo  a  lo  cruento  le  reduces. 
El  exercito  armado ,  y  dolorido, 

con 
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ron  Ira  cí  Pueblo  ya ,  y  defconfianza: 

me  5  que,  pues  le  hallan  a  la  villa 
del  monté  Velio ,  fea  fu  memoria 
muda  voz ,  que  en  los  ánimos  defpierte 
un  exemplar ,  que  abrazara  en  la  íangrc 
el  heredado  anhelo  de  fer  libres. 

Horacio. 
A  mas  pueden  llegar  las  predicciones 
del  bien  fundado  juicio  de  Valerio. 
La  inquietud ,  la  altivez  5  la  diíplicencia 
con  que  el  común  ahogo  nos  eicuchas, 
particular  conflido  feran  tuyo, 
y  riefgo ,  que  a  ti  folo  te  amenace, 
aun  mas  que  a  tus  injuílos  compañeros, 
íi  lo  que  oifte  ahora  ,  entonces  clama, 
abultado  en  el  grito  íin  medida 
de  la  implacable  colera  del  vulgo. 

Claudio. 
Primero  que  el  alhago  cautelofo 
de  vueftro  intento  pérfido  me  quite 
el  foberano  arbitrio ,  que  defcanfa 
en  la  fuma  equidad  de  mi  manejo: 

L3  y 
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y  que  tu  el  vano  titulo  renueves, 

d  V^dlerio, 
que  a  tu  Abuelo  Publicóla  ganaron 
la$  fraudulentas  artes  ^  con  que  íupo 
fervir  la  Plebe  a  cofta  de  los  Nobles: 
ó  bien  j  que  tu  con  altivez  oiada 

d  Horacio. 
te  arrojes  prefuntüofo ,  y  temerario 
a  donde  juzgues  iluftrar  los  tymbres, 
que  a  Cocles  tu  afcendiente  immortalizan: 
haré  Yo ,  con  mas  duro  exccutivo 
rigor  del  que  hafta  aqui  fe  me  atribuye, 
que  acompañen  a  Cafio  en  el  deípcho 
de  la  Roca  Tarpeya  los  que  figucn 
el  rumbo  de  fus  paílbs  criminólos: 
pues  no  es  yerro  menor  turbar  la  acorde 
conduda  del  fupremo  Magiftrado, 
que  pretender  con  oprefsion  infame 
tyranizar  k  libertad  de  Roma. 


SCE. 
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SCENA  QUARTA. 

¡^alerto.  Horacio. 

V^alerio. 
Quanto  pudimos  efperar  refulta? 
Claudio  folo  recela  que  queremos 
dividir  fu  poder ,  para  trahcrle 
a  la  ley  que  le  imponga  nueftro  antojo.' 
Elle  fera  el  concepto  que  le  obftine, 
que  a  mas  iniquidades  le  arrebate, 
y  a  mayores  arrojos  le  aprefure: 
porque  fu  ardiente  condición  fe  irrita 
quando  encuentra  al  opofito  razones, 
que  el  animo  violento  le  coartan. 
Y  íi  tenaz  reduce  fu  conato 
a  emprender  mas  error ,  que  el  cometido, 
y  de  un  empeño  a  encadenarfe  en  otro; 
lograremos  también  fe  multipliquen, 
fegun  las  ocaíiones ,  los  parciales^ 
que  la  Patria  redima  fus  ahogos, 
como  único  interés ,  que  mas  nos  mueve; 

L4  que 
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que  Icilio  fus  defeos  aíTegure; 
y  que  Virginia  fin  temor  los  goce: 
cumpliendo  afsi  con  las  honrólas  deudas 
de  amar  a  la  República  primxro, 
de  acudir  al  afim  de  un  confidente, 
y  de  atender  ai  bien  de  una  hermofura. 

Hordcio. 
Fuera  arricfgada  fin  tan  varios  fines, 
y  el  poiitico  pulfo  que  los  ata, 
la  explicación  con  Claudio :  pero  todo 
lo  fabe  hacer  pofsible  la  prudencia, 
con  el  fixo  focorro  de  la  maña. 
Solo  refta ,  Valerio ,  que  avifados, 
pues  los  mas  nueftro  empeño  ya  no  ignoran, 
can  prontos  nos  encuentre  qualquier  lance; 
que  efté  la  execucion  fin  contingencia^ 
en  el  inftante  mifmo ,  que  lo  pida 
el  animo  refuelto  a  fu  defpique. 

Valerio. 
Antes  5  Horacio ,  que  expreíTaíTe  Icilio 
la  nueva  culpa  del  obfceno  Claudio, 
mi  prevención  tenia  aíTegurada 

la 
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la  idea ,  en  el  cuidado  de  los  muchos, 
que  aunque  vagantes  oy  entre  la  tropa, 
que  ocupa  alegre  la  amplitud  del  Foro, 
velan  en  el  reíguardo  de  mi  vida, 
y  a  la  menor  acción  aventuraran 
la  que  a  mi  arbitrio  firmes  dedicaron; 

Horacio» 
Ni  Yo  5  Valerio ,  eftoy  con  tal  defcuido, 
que  y  a  de  mis  parientes ,  y  mis  fiervos 
no  haya  también  fembrado  los  que  puedan 
preltar  a  mi  intención  feguridades. 
Pero  es  bien  que  unos ,  y  otros  fe  conozcan 
por  alguna  ferial ,  que  en  el  confliólo 
los  advierta ,  los  una ,  y  fortifique. 

p^alerio. 

No  dices  mal :  y  afsi  me  parecia, 
que  no  menos  a  Iciliofe  le  advierta; 
porque  fu  grande  fequito  aproveche 
al  común  interés  de  nueftro  intento. 
Mas  él  fe  acerca  aqui  tan  prefurofo, 
que  ni  fu  encono ,  ni  fu  amor  encubre. 

Di- 
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Direle  del  fuceíTo  lo  que  baftc 
a  no  defanimar  fu  confianza. 

SCENA   aUINTA: 

Valerio.        Horacio.         Icilio^ 

Icilio 
Luego  que  vi  al  Tyrano  de  vofotros 
fepararfe  con  fehas  de  ofendido, 
vengo  a  faber ,  curiofo ,  y  impaciente, 
fi  aun  pertinaz  fu  genio,fi  aún  indocilj, 
vueftra  exprefsion  pacifica  defdefia, 
vueftro  prudente  trato  defeftima. 

Valerio. 
En  fu  altivez  tan  ciego  fe  afianza, 
que  ni  el  menor  enojo  difsimula. 
Nueilras  propoficiones  faludables, 
ni  aun  a  oírlas  fe  rinde  fm  defpechoj 
Todo  a  rabia ,  y  a  colera  le  mueve; 
cuenta  como  cafual  el  fin  de  Siccio; 
la  indignación  del  Pueblo  por  mentida; 
nueftra  oficiofidad  por  maliciofa; 
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y  en  fin  5  fegun  airado  fe  propone, 
íblo  la  regla  de  fu  gufto  admite: 
vida ,  y  honor  eftan  aventurados. 

Horacio. 
Y  aun  importara  poco  que  el  acero 
tifiefe ,  como  el  alma  no  manchaíle: 
pero  quien  a  Virginia  la  aíTegura 
de  fu  poder  intrépido? 

Icilio. 
Mi  efpada, 

que  ceíiiré  atrevido ,  quando  vea 
que  no  halla  ya  otro  termino  mi  enojo.' 
Mis  fequaces,  en  cafo  tan  urgente, 
obraran  fegun  Yo  fe  lo  prcfcriba. 
Quien  en  el  Pueblo  habra,que  no  me  ayude 
a  defender  fu  celeftial  belh^za, 
fi  vofotros ,  a  laftima  movidos, 
concitáis  vueftras  fuerzas  en  fu  amparo? 

y  aleño. 
Prontos  eftamos :  en  la  fe  defcanfa 
de  tan  antigua  union.Mas  juzgo,que  antes 
que  efperar  efte  aprieto ,  convendria 

fcr- 


iy£  Virginia. 

fervirte  del  primero  que  fe  ofrezca, 
por  detener  de  tan  horrible  monftruo 
los  defcubiertos  ímpetus  feroces, 
y  enervar  la  mortircra  ponzoña, 
que  trille  vierte  fu  intención  impura*] 

[cilio. 
Quanto  fea  con  mano  vengativa 
llevar  el  yerro  a  que  tenido  humee 
con  la  fatal ,  y  peíHlente  fangre: 
quanto  fea  rafgar  el  torpe  feno, 
donde  abriga  tan  barbaros  iníultos; 
lo  abrazaré  fm  oponerme  en  nada. 

Horacio. 
No  ha  de  fer  el  corage  tan  fm  tino: 
bailara,  que  tus  gentes  prevenidas 
eftén ,  para  juntarfe  con  las  nueftras, 
y  que  Virginia  preñe  folo  el  nombre, 
para  acudir  a  lo  que  pida  el  trance, 

Icilio. 
Afsi  ofrezco  a  los  dos  el  difponerloJ 

Valerio. 
En  ninguna  ocaíion  mas  fácilmente 


lo 
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lo  podra  confeguir  la  diligencia. 
A  honor  de  Pales  gira  alborozado 
immenfo  Pueblo  en  efta  grande  Plaza: 
vague  de  unos  en  otros  el  avifo, 
fin  que  el  preciofo  tiempo  fe  malogre: 
voy ,  pues ,  a  difundirle. 

Horacio. 
Yo  me  parto 
a  que  los  mios  a  la  acción  no  falten. 

SCENA   SEXTA. 

[cilio. 

Ah  Patricios  iluftres !  Quanto  brilla     • 
el  anciano  blafon  de  vueltros  pechos 
en  la  aplazada  ruina  delTyranol 
Deba  fegunda  vez  la  Madre  Roma, 
como  a  vueftros  preclaros  Afcendientes, 
la  muerte ,  ó  expulíion  de  elte  Tarcpino. 
Salga  de  efclavitud  tan  infufrible 
el  Pueblo ,  que  fufpira  generofo 
por  fu  perdida  libertad  j  y  fea 

huef- 
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nueftra  jufta  alianza  el  inftrumento. 
Y  tu ,  Virginia  5  y  tu  mi  bien ,  fehora 
¿c  efte  abrafado  corazón ,  que  mira 
folo  en  ti  quanto  el  animo  apetece: 
ocúpale  de  modo ,  que  no  fufra 
otro  objeto ,  ni  gloria  que  le  arraftrc, 
fmo  el  de  fcr  fin  íbbrefalto  tuyoj 
y  mas  que  fe  me  culpe  por  primero, 
de  los  dignos  del  nombre  de  Romanos, 
en  que  doy  al  Amor  la  preferencia, 
que  pide  para  si  la  dulce  Patria. 
Ea  defpecho  mió ,  no  me  quede 
folicitud  alguna ,  que  no  anime. 
A  concitar  á  mis  adiótos  corre 
la  rencorofa  furia ,  que  impaciente, 
dentro  del  alma ,  prcfurofa  late. 
O  i  no  permita  Júpiter ,  que  burle 
Claudio  cruel  tan  firmes  aílechanzas."] 
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SCENA  SÉPTIMA. 

Icilio.  NumitoY. 

Numitor. 
Quando  ignorarajcilio ,  la  tormentaj 
que  a  tu  conloante  voluntad  agita 
como  fuele  a  la  Nave  hacer  el  viento; 
en  tus  turbados  ojos  la  leería, 
y  en  la  torpe  inquietud  de  tus  acciones. 
No  es  eííe  el  medio ,  no ,  de  confeguirfe, 
qual  oy  ya  mi  experiencia  lo  didaba, 
el  fin  apetecido  de  tu  agravio^ 
ni  de  que  al  vil  objeto  de  tu  enojo 
llegue  antes  la  centella ,  que  el  ellruendo. 

Icilio, 
Cómo  quieres ,  Numitor ;,  que  reprima 
el  impulfo  voraz  dé  tanca  llama, 
fi  Valerio ,  y  Horacio  me  aíTeguran, 
que  rebelde  a  la  quexa ,  y  al  avifo, 
tanto  en  fu  ceguedad  fe  encruelece 
el  bárbaro  agreííor  de  mi  congoja, 

en 
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que  ni  aun  remotamente  la  eíperanza, 
de  Virginia  el  peligro  diíminuye. 
Solo  en  la  prontitud  de  que  fe  armen 
quantos  por  fuya  adoptan  nueñra  ofenía^ 
hallan  feguridades  al  recurfo 
de  no  dexar  que  paíTe  fm  eftrago 
el  mas  leve  desliz  de  fus  errores. 

Numitor. 
Ahora  fi  que  es  quando  el  difsimulo 
mas  labra ,  mas  configue  5  mas  merece^ 
porque  ahora  es  quando  mas  valc^y  importa." 
Si  no  puedes  vencer  a  tus  afedos, 
y  en  el  mas  hondo  feno  fepultarlos, 
porque  no  los  ataje  el  que  los  tema: 
como  podras  vencer  a  un  enemigo, 
que  aún  lin  caula  permite  a  fus  paísiones, 
que  en  iras  delinqüentes  fe  derramen? 
Comienza  por  ti  mifmo  la  prolixa 
neceííaria  lección  del  fufrimiento; 
que  afsi ,  fi  no  fe  logra  el  deftruirle, 
can  poco  fe  abandona  la  defenfa; 
y  halla  fiempre  un  arbitrio  la  cordura^ 
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para  anudar  los  cabos  ^  que  fe  rompen. 
En  Valerio ,  y  Horacio  lo  repara^ 
que  con  prudente  cautelofo  eítudio, 
no  folo  le  confunden  al  tyrano, 
y  ocultan  lo  eílendido  de  fus  finesj 
uno  que  a  ti  también  ,  íegun  me  explicas^ 
no  toda  fu  intención  te  manifieftan; 
pues  no  mas  que  a  la  parte^que  te  duele, 
lo  defcubierto  del  impulfo  alargan. 

I  alio. 
Conozco  5  que  tus  ojos  fm  el  velo 
de  b  pafsion  vén  mas  que  no  los  mios^ 
y  que  es  mas  recatada  la  conduda 
de  los  dos  generofos  Senadores. 
Y  pues  nada  fe  arriefga  en  imitarlos, 
una  vez  que  a  Virginia  no  fe  pierde, 
porque  ellos  afiancen  fus  ideas: 
yo  5  Numitor ,  íiguiendo  tu  didamen, 
proceder;^  de  forma ,  que  fu  triunpho 
facilite  el  ardor  de  mis  ventajas. 
Seré  Proteo ,  que  la  forma  mude> 
fegun  los  accidentes  indicaren. 

M  íeré 


lyó  VlRGTNTA. 

Serc  biforme  Jano ,  que  aproveche 
pallada  culpa,  con  actual  acierto. 

ISÍumiton 
Por  mi  también ,  íi  acordes  caminamos, 
no  quedara  fin  curfo  la  influencia. 
Ya  delaufentc  Lucio  a  la  noticia 
que  llegue  el  nuevo  agravio  he  prevenido, 
y  por  inílantes  fu  prefencia  efpero. 
No  eftoy  en  la  Ciudad  tan  fm  parciales^ 
que  haya  de  concurrir  al  lance,  folo: 
numero ,  y  calidad  tendrán  mis.gentes, 
que  a  qualquiera  facción  los  proporcione^ 
Voy  pues ,  Icilio,  a  acreditar  que  llegan 
mis  manos  halla  donde  mis  conlejos. 

Icilio, 
Ya  te  íigo ,  Numitor ,  tan  olíado, 
que  no  acierto  a  temer ,  aunque  en  el  dia 
mi  corazón  no  sé  lo  que  me  anuncia 
en  la  propia  inquietud  con  que  me  impele. 


ACTO 
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ACTO  TERCERO. 

SCENA   PRIMERA. 

Claudio.  Marco. 


Claudi 


10. 


COmo  reputo ,  Marco ,  las  inílancias 
fugeftivas  de  Horacio ,  y  de  Valerio 
por  invención  dolofa  de  fu  encono, 
el  alma ,  a  quien  injurian ,  las  defprecia.^ 

Marco. 
Bien  hace  tu  poder  en  no  rendirfc 
a  coniejos ,  que  dida  el  enemigo, 

Claudio. 
Tan  al  contrario  mi  altivez  los  juzga, 
que  antes ,  que  ver  mi  autoridad  templada, 
quifiera  ver  el  termino  a  mi  vida. 
Y  mas  quando  el  ardor,  en  que  me  abrafo, 
tan  vivo  cunde ,  tan  voraz  fe  eleva^ 

M  2  que 


178  Virginia^ 

que  le  firve  de  pábulo ,  lo  propio 
que  a  fu  incendio  parece  que  fe  oponte. 
Y  afsi ,  lo  que  me  aparta  de  Virginia, 
quál  feria  el  perder  mis  facultades, 
le  da  mayores  fuerzas  al  defeo. 

Marco, 
Pues  qué,  fefior ,  la  voluntad  detiene, 
fi  por  ti  5  que  es  lo  mas ,  no  fe  modera? 

Claudio, 
El  rigor  ^  el  defdérí  con  que  me  trata, 
es  tal  vez  el  encanto ,  que  me  corta, 

Marco, 
Si  tu  nunca  a  Virginia  la  has  hablado: 
por  que  con  nuevo  afán  no  lo  procuras; 
y  el  vigor  de  un  afedo  perfuafivo, 
en  reducir  a  fu  efquivez ,  no  enfayas? 
No  es  muger  ?  Los  aplauíos ,  los  elogios, 
la  vanidad ,  el  interés ,  la  gloria  • 

de  que  humilde  te  poih*es  a  fu  planta, 
no  han  de  fer  medios^que  el  capricho  mellen, 
ya  que  a  la  inclinación  no  la  convenzan? 
Ha  de  fer  todo  con  fu  íexo^inucil? 

Re 
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Refuclvetc,  feñor;  que  acafo  el  diz 
es  para  tal  acción  el  oportuno. 

Claudio. 
No  te  niego  5  que  es  bien  que  folicite, 
quanto  es  capaz  de  corregir  mis  anfias. 
Pero  fera  acertado,  que  aventure 
a  viíla  del  bullicio  mis  intentos^ 
pues  una  vez  que  la  hable ,  y  que  lo  noten, 
han  de  fer  para  todos  conocidos? 
Confieílb ,  Marco ,  que  antes  me  arrojara 
al  alvergue  del  Padre  5  ó  del  Efpoío, 
y  del  feno  feliz  la  arrancaria, 
que  defcubr irme  al  publico ,  y  que  fea 
de  la  común  cenfura  motejado, 
fin  el  defquite ,  que  afianza  el  triunpho. 

Mdrco. 
Quien  afpira  a  lograr  lo  que  apetece, 
huye  de  los  efcrupulos  cobardes. 
Máximas  de  reparo ,  ú  de  recelo 
no  las  íigue  jamás  el  poderofo. 
Ni  juzga  la  virtud  por  neccííaria, 
quien  pretende  el  favor  con  el  delito. 

M3  Y 


1 8o  Virginia;  • 

y  afsi  5  fenor ,  no  dexes  fe  malogre 
de  las  fieíbs  la  propia  coyuntura. 
Virginia  es  natural  que  fe  halle  en  ellas,' 
y  que  fola  Publicia  la  acompañe: 
bufcala ;  y  fi  la  encuentras ,  por  tu  boca 
efcuche  la  vprdad  de  lo  que  amas; 
que  no  fera  un  exceíTo  5  íi  la  oye, 
ya  que  alli  no  la  pague ,  que  la  eftime; 
y  eíle  alivio  tendrás,  que  aun  no  has  gozado, 

Claudio. 
Digo ,  Marco ,  que  aunque  es  la  medicina 
a  la  opinión  que  figo  repugnante, 
que  la  quiero  admitir :  porque  no  puede, 
y  la  razón  lo  dida ,  el  que  ella  enfermo 
fer  medico  en  fus  males ,  fm  peligro 
de  que  no  acierte  la  pafsion  fu  cura. 

Adarco. 
Ya ,  fenor ,  el  principio  de  acetarla, 
parece  que  fe  acerca  al  de  dichoío; 
pues  a  Publicia ,  y  a  Virginia  trahe 
azia  aqui  nueftra  fuerte ,  ó  fu  defcuido.' 
A  un  lado  te  retira  mientras  llegan: 

no 
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no ,  fi  luego  te  vén ,  el  paííb  muden^ 
que  Yo  también  oculto  a  mas  diftancia 
me  pondré ,  porque  el  lance  fe  coníiga. 

^SCENA   SEGUNDA. 

Claudio  retirado .     Kirginia^j  Puhliciafin  Verle. 

Virginia. 
Qnc  mal ,  chara  Publicia ,  que  fe  cine 
el  amor  a  las  leyes  del  fofsiego! 
Como  no  pude  a  Icilio  declararle, 
de  Numitor  mi  Tio  en  la  prefencia, 
por  mi  juilo  ruborjcl  fobrefalto 
en  que  íu  grave  rieígo  me  dcxaba: 
aun  a  cofta  del  mió  folicko 
templar  cou  la  razón  de  mis  temores 
la  mipetuofa  violencia  de  íu  genio. 
Ali  fi  le  defcubrieíTei 

Publicia. 
Dicha  fuera 

encontrarle ,  y  con  paííb  diligente 
volver  a  unirnos  con  la  tropa  amiga, 

M  4  an- 
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antes  que  en  el  bullicio  extraviarnos: 
porque  de  hallar  en  él  al  Decemviroj 
(ó !  no  lo  quiera  Pales)  la  zozobra 
de  mirar  tu  fineza  aveiiturada, 
y  el  crirnen  de  mi  aíTenfo  a  tu  porfía, 
doble  dogal  del  animo,  eftrecharan 
mi  forzólo ,  mi  fiel  remordmiiento. 

V^irginia. 
Tan  infeliz  feré ,  que  la  fortuna 
me  efconda  a  Icilio,y  me  prefente  a  Claudio? 

Publicia. 
No  fies  5  no,  Virginia  de  la  fuerte, 
per  lo  común  del  mérito  contraria: 
vamos ,  vamos.  Mas  ay !  que  es  ya  evidencia 

Redara  en  Claudio, 
el  temido  pefar  de  mis  anuncios. 
Claudio  cita  alli. 

Virginia, 
Qué  dices!  / 

El  corazón  fe  me  convierte  en  hielo.^ 

Claudio. 
No  te  turbes ,  feñora ,  no  me  nieguen 

Ve- 
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llega,  quedando  J^irginia  detrás  de  Puhliría, 
fu  dulce  hechizo  tus  amables  ojos: 
permiteios  fi  quiera  a  la  rendida 
veneración  con  que  mi  fé  te  buica. 
Quando  la  excelía  autoridad ,  que  humillo 
a  la  facra  ojeriza  de  fus  rayos, 
no  alcance  tus  benignas  atenciojies: 
merézcalas  el  trille ,  el  laltimofo 
citado  de  mi  pobre  defaliento. 
Duélete ,  pues ,  de  una  alma,  que  en  ti  fola 
rodo  el  honor  de  fus  defeos  funda. 

Puhlicia. 

Ya^feñor^por  mimedio  muchas  veces 
a  la  in juila  porfía  de  tus  ruegos 
de  mi  Virginia  refpondió  el  recato. 
No  efperes,  no,  que  ahora  mas  afable 
á  tu  halagüeño  arrojo  fatisfaga: 
que  no  es  muger ,  que  prefta  fus  oídos 
á  exprefsiones  que  ofenden  fu  entereza/ 
Guardadlas  para  donde  las  efcuchen^ 
íi  no  queréis  repita  el  defagrado 

vuet 
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vueftro  mayor  defaire  en  fu  filencío? 

Claudio, 
No  te  empeñes ,  Publicia,  en  apartarme 
de  que  a  Virginia  mi  pafsion  explique: 
a  lo  menos ,  no  eftorves  que  fus  labios 
defengañen  la  fe  de  mi  eíperanza. 

Publicid. 
Es  en  vano ,  fenor ,  que  lo  permita; 
ni  que  ella  aun  por  si  mifma  lo  conficntaí 

Claudio. 
Tan  mal  miráis  las  dos  el  fer  dichofas, 
que  afsi  lo  defeftima  vueftro  ceño? 
Que  efte  a  tus  pies,  Virginia,  el  que  abfoluta 
de  todo  en  Roma  a  fu  placer  difpone; 
ni  aun  merece  la  fena  de  un  agrado? 
Yo  creería ,  que  fueíTe  tu  advertencia 
menos  capaz  de  malograr  íu  fuerte; 
y  que  no  defpreciaíTes  el  dominio 
de  Claudio ,  que  a  tu  güito  le  confagraj 

Puhlicia. 
Ni  el  interés ,  feñor ,  ni  la  fortuna, 
en  Virginia ,  y  en  mi  tendrán  parcialesr. 

Clan-. 
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Claudio. 
Pues  ya  que  con  defdoro  de  la  pena, 
han  de  quedar  burlados  mis  fufpiros, 
vid:orioíos ,  Virginia ,  tus  rigores, 
y  fin  remota  paufa  mis  defeos: 
yo  haré ,  que  a  tu  pefar ,  y  al  del  felice 
dueño  por  quien  me  dexas ,  y  que  adoras 
con  la  fe ,  que  acreditas  inviolable; 
reconozcas  la  fuerza  de  que  burlas; 
eches  menos  los  bienes  que  defprecias; 

y  en  fin,  Yo  haré 

PMicid. 
Señor  •..,.,,,,; 

V^irginid. 
Aparta ,  quita: 

Sepárala ,  yponefe  delante. 
que  fi  debilcr  forda  a  los  alhagos, 
no  me  es  decente  ferio  a  la  amenaza. 
Cómo  ha  podido ,  Claudio ,  tu  denuedo 
prefumirme  muger ,  que  delinquente 
propoficion  oyeüe ,  ni  acetaífe? 
Ignoras  el  tefon^con  que  en  el  orden 

do  A- 
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donde  nací ,  fin  tacha  fe  conferva 
del  patrio  hogar  el  heredado  luftrc, 
de  un  proceder  honrado,  que  difputa 
el  mérito  al  blafon  de  tu  profapia? 
Si  fabes ,  que,  a  otro  dueño  prometida, 
pende  mi  libertad  ¿o  fus  influxos, 
y  que  tampoco  Tu  la  tienes  propia: 
por  qué  me  induces  a  tan  torpe  lazo? 
Si  aun  quando  altivo  dirimir  quifieíTes 
el  que,a  los  dos  honefto  nos  eftrecha; 
en  mi  citado  la  ley  te  le  prohibe,     . 
ley  que  Tu  prefuntuofo  promulgafte: 
en  qué  mudanza  fundas  tus  intentos?- 
ó  en  qué  tan  libre  fmrazon  apoyas? 
Por  termino  ninguno  te  perdono, 
que  afsi  mi  limpio  pundonor  afees, 
con  folo  haberle  imaginado  fácil. 
Por  eífo  fuera  julio  reprimirte, 
fi  ya  le  conocías  y  y  locura 
aventurarte ,  fi  es  que  le  ignorabas. 
Modera ,  pues ,  el  vil ,  el  ciego ,  el  vano 
arrojo  con  que  labras  mis  ofenfasj 

que 
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que  5  ó  podran  vindicarías  las  Deidades^ 
o  habrá  quien  a  íu  íombra  lo  execute. 

SCENA   TERCERA. 

Claudio. 
Detente ,  efpera  ,  mira.  Pero  cómo 
azia  el  ruego  el  dolor  me  precipita! 
Yo  con  el  corazón  brindar  rendido 
a  quien  tan  duramente  le  mialtratal 
Yo  humilUr  la  altivez  de  mis  afeólos, 
aunque  a  dueño  divino ,  a  dueño  ingrato» 
Yo  querer  íegun  quiere  el  baxo  vulgo, 
a!  alvedrio  prefcribiendo  reglasl 
Pues  no  ha  de  fer  afsi :  que  Claudio  nunca,^ 
ni  aun  a  fu  amor ,  la  autoridad  permite, 
fi  la  que  goza  en  algo  difminuye. 
Vuelva  otra  vez  a  prevenir  mi  antojo 
los  medios  3  con  que  el  éxito  afiance: 
y  al  defmentir  del  vicio  lo  tyrano, 
el  difsimulo ,  porque  el  fin  fe  logre, 
cumpla  con  la  política  en  la  lengua, 
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y  dexe  al  pecho  ^  que  en  fus  iras  arda.' 
Pcrmitaíc  en  el  roltro  a  lo  tranquilo, 
y  el  corazón  en  fu  inquietud  fe  afane, 
halla  llegar  con  la  violencia  al  gufto, 
con  dolo  5  con  maldad  y  con  villania, 
o  con  todo ,  fi  todo  contribuye 
a  que  tanta  vidtoria  no  le  pierda. 
Experimente  Virginia  lo  que  puede 
quien  rige  a  R.oma ,  porque  no  es  regido; 
quien  dio  la  ley ,  para  vivir  mas  libre; 
y  quien  fabra  con  animo  cruento, 
que  haíla  la  Religión  fe  proílituya 
a  lo  que  fu  capricho  le  proponga. 

SCENA  qjjarta; 

Claudio,  Aíarco. 

Marco. 
Según  5  fenor ,  lo  indican  tus  enojos, 
en  el  fcmblante  fiel  mal  disfrazados, 
tenaz  Virginia  fe  ^ego  a  tu  ruego. 

Clau' 
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Claudio. 
Y  tanto ,  aue  no  tiene  mi  efperanza 
otro  rccurfo  ya ,  que  la  violencia. 

Marco, 
Difcurre  5  premedita  pues,  precabe; 
no  en  el  modo  tus  andas  fe  empeoren: 
la  paísion  ceda  íu  lugar  al  juicio, 
halta  ver  el  fuceíTo  aílegurado. 

Claudio. 
Dias  ha  que  adoptó  mi  phantafia 
la  forma  de  falir  de  fus  ahogos: 
pero  es  tal ,  que  quifiera  fazonarla 
con  efpacio ,  primero  que  emprenderla^ 

Ai  arco. 
Si  tu  afición  fe  hallaííe  mas  oculta, 
la  lentitud  feria  favorable: 
mas  ya  Claudio  íe  arriefga  en  la  demora^ 
y  pueden  tus  contrarios  prevenidos 
burlar ,  ó  indifponer  tus  allechanzas. 

Claudio. 
Aufente  Lucio  ( donde  ya  Cornelio, 
con  la  anticipación  de  mi  noticia, 

Ve 
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velara  en  que  no  falga  de  fu  campo) 
lolo  Icilio ,  y  Numkor  a  oponerle 
ion  los  que  quedan:  pero  no  me  aíuílají 
lus  débiles  esfuerzos ,  y  parciales. 

Marco. 
Eíío  mifmo ,  feíior ,  es  lo  que  arp-uye 
quanto  importa^no  aguardes  a  que  el  tiempo 
mude  la  fituacion  de  tus  ideas. 
En  el  día ,  en  la  hora ,  fi  es  pofsible, 
pronto  lo  ya  penfado  determina: 
dale  a  mi  lealtad  en  que  fe  ocupe: 
arbitra  ^  manda. 

Claudio* 
Tu  obediencia  eftimo, 
y  el  parecer  que  figues  eííe  abrazo^ 
de  tu  razón  la  mia  eltimulada: 
y  pues  que  tiene  mi  furor  refuelto 
no  fufrir  que  me  ahoge  fin  alivio 
el  defden  de  Virginia  riguroio: 
tu ,  Marco ,  que  has  de  íer. 

Marco, 
La  voz  fufpendcj 

cjuc 


Tragedia;  ^^i 

que  Icilio,  fm  haberte  reparado^ 
con  villa  errante ,  y  con  acción  fufpenfa 
viene  ho^cia  aqui:  reprime  los  impulfos 
de  tu  rencor. 

Cldudio. 
No  es  fácil  confeguirlo. 

SCENA   aUINTAV 

Claudio.  Marco.  Icilio. 

I  cilio. 
j  Ya  que  la  fuerte ,  quando  no  efperaba 
que  pudiera  ofreceríe  tan  propicia^ 
me  da ,  fehor  ,  motivo  de  obfequiaros; 
permitidme,  que  atento ,  y  reverente 
coníiga  el  alto  honor  de  iros  firviendo^ 
por  h  también  a  tal  favor  íe  añade, 
que  en  algo  reíignado  me  exercite. 

Claudio. 
Aun  quando  a  mi  Yo  mifmo  no  bafl:ara3 
cftan  de  mi  tan  cerca  los  Li¿lores, 
y  ello  5  quando  parece  que  elloy  folo, 

N  que 
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queme  fobra  qualquiera  compañía: 
porque  en  ellos ,  Icilio ,  me  aífeguro 
defeiifa ,  y  fumifsion  a  mis  preceptos. 

SCENA  SEXTA: 

Icilio. 

Donde  5  íacras  Deidades ,  fe  confíente, 
que  impune  afsi  el  delito  fe  foítenga? 
Qué  fe  hizo ,  Roma ,  tu  altivez?  La  dulce 
libertad  de  tu  Pueblo  qué  fe  hizo? 
Aquel  vigor ,  que  las  confiantes  almas 
unió  de  la  Nobleza ,  y  de  la  Plebe; 
quien  de  fu  heroyco  zelo  le  deítierra, 
de  tyrana  oprefsion  a  los  amagos? 
Y  tu  3  Icilio  5  que  a  tantos  excediiíc 
en  no  doblar  el  cuello  a  torpe  yugo; 
cómo,  ya  que  tu  rabia  rcfrenalte, 
no  la  fueltan  ahora  los  baldones, 
con  que  eíTe  aleve  monllruo  te  disfama? 
De  cito  firvc ,  Numitor ,  que  fe  oculten 
del  animo  las  iras  ?  Qué  adelanto^ 
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fi  me  agravia  cruel ,  y  no  me  vengo 
en  el  inítante  propio  de  ofendido? 
Es  mejor  efperar  a  que  me  nieguen 
del  delHnotal  vez  las  veleydades 
cfta  mifma  ócafion ,  que  me  prefentan? 
Pues  vive  el  Padre  excelfo  de  los  Diofes, 
fagrado  honor  de  nucftro  antiguo  Lacio^ 
que  fi  del  tiempo  la  invencible  angultia 
me  dexa  que  los  términos  dilate, 
ha  de  ver  eíTe  bárbaro  infufrible, 
enemigo  cruel  de  mi  foísiego, 
que  aún  hay  entre  las  ruinas  de  la  Patria> 
a  fu  pefar ,  un  corazón  Romano. 

SCENA  SÉPTIMA: 

Icilio.        Virginia  llorofa.       Puhlicia. 

Puhlicia. 
Serénate ,  Virginia  j  que  fm  duda 
benigno  Numen  tutelar  te  pone 
a  la  viíla  de  Icilio ,  porque  aplaques 
tu  fobrefalto ,  y  inquietud;  y  excites 

N2  da 
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de  tu  amante  en  el  pecho  rencorofo 
lo  que  a  romper  fus  detenciones  falta. 
Depon  el  llanto ,  y  vigorofamente 
lo  que  acordamos ,  fui  rubor  pradica. 

V^iYginia. 
No  efquivo ,  no ,  Publicia ,  tu  confejo; 
porque  bien  le  conozco  neceííano: 
mas  dexa ,  que  el  elpiritu  fe  cobre 
del  deíufado  afán ,  que  me  arrebata 
lexos  de  mi ,  fm  que  el  arbitrio  pueda 
el  ímpetu  paufar,  con  que  fe  agita. 

Icilw, 
Qué  nueva  finrazon,  mi  dulce  dueño, 
quando  ha  tan  poco  que  dexé  de  verte, 
tan  preílo  a  la  primera  ha  fuccedido? 
Ya  me  tienes  aqui :  templa ,  feñora, 
las  turbaciones  del  divino  roílroj 
que  es  rigor ,  que  unas  lagrimas  tan  puras 
íin  piedad  de  tus  ojos  fe  derramen, 
y  íiii  vengarlas  Yo  íe  defperdicien. 
Si  vive  Iciiio  ;,  qué  es  lo  que  acongoja 
la  noble  compreheníion  de  tu  entereza? 

No 
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O  te  debe  una  firme  confianza 
vigilante  ardor  de  lus  zíc&os} 
abla ,  pues :  no  me  encubras  de  tu  ahogo 
la  trille  gravedad^que  le  motiva; 
fm  duda  con  mayores  circunftancias 
de  las  que  antes  tu  fulto  nos  previno. 

V^irgmia. 
Ay  Iciliol  Ay  fehor:  Que  no  es  ya  tiempo 
de  que  la  voz  en  referir  fe  emplee 
las  duras  congojofas  ocurrencias, 
que  han  delatado  a  mi  pefar  mis  ojos. 
Ávifo  que  no  aumenta ,  que  no  agrava 
lo  que  puede  inferir  tu  lentimiento 
de  verme  con  Publicia,  y  en  cu  bufca: 
huir  de  que  otra  vez  me  encuentre  Claudio^ 
y  me  repita  oíTadas  exprcfsiones: 
no  es  bien ,  que  ya  nueílra  atención  ocupe. 
Baítarate  íaber,  que  no  te  pido, 
con  aquel  que  intcrpuíe  blando  ruego, 
que  la  colera  temples  j  que  corrijas 
de  tu  furor  el  vengativo  arrojo^ 
que  por  tu  vida ,  y  por  la  mia  mires; 
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y  que  antes  de  abrazar  todo  el  empeno> 
en  el  peligro  de  Virginia  pares. 
Ya  al  contrario  mi  rabia  lo  apetece, 
de  mi  ningún  confuelo  perfuadida, 

Y  afsijde  las  forzofas  prevenciones, 
que  el  alto  aíTunto  de  vengarnos  pide, 
diligente  los  medios  adelanta. 

Y  fi  alguno  tal  vez  mejor  fe  ofrece, 

que  los  que  el  odio,y  el  rencor  formaron 
en  el  priijier  deftello  del  difcurfo; 
con  Valerio ,  y  Horacio  le  concierta; 
para  que  con  Numitor ,  y  mi  Padre, 
que  cipero  en  breve  a  cafa  reftituido, 
y  los  demás  que  tanto  exemplo  figan, 
laques  la  honra ,  faques  a  la  Tatria 
de  la  baftarda  nota  que  la  oprime: 
y  mas  que  todo  Icilio  fe  aventure) 
pues  qué  nos  queda  que  perder ,  fi  vemos 
la  dulce  amable  libertad  perdida, 
igualmente  en  la  ley ,  que  en  el  carino? 

Icilio. 
Sobra ,  fobra  el  eftimulo ,  gallarda  _ 

reP- 
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rcílauradora  del  honor  Romano, 
quando  el  enojo  de  razón  abunda, 
Afsi  del  tiempo  la  etoechéz  fufrieíTc 
juntar  a  los  que  vagos ,  y  difperfos 
folo  la  voz  de  mi  corage  efperan: 
aún  antes  de  mediar  íu  curfo  Apolo, 
venas  de  eíTe  aleve  en  el  eftrago 
de  tu  beldad  la  injuria  caíligada, 
el  concierto  republico  en  el  auge, 
y  el  anciano  elplendor  rertablecido. 
Pero  es  difícil ,  que  tan  prontamente 
la  facción  fe  prepare ,  y  executcj 
aunque  es  como  precifo  el  intentarlo, 
y  el  romper  ciegamente  los  ertorbos, 
íi  mal  no  penetre  tus  expreísiones, 
movidas  al  rigor  por  las  de  Cladio. 
Y  afsi ,  pues  veo  ya  que  las  Matronas 
con  cuidado  te  bufcan ,  ó  te  aguardan; 
al  culto  vuelve  a  concurrir  con  ellas; 
que  Yo  entre  tanto ,  ü  lo  quiere  el  Cielo, 
ím  fepararme  mucho  de  tu  viíta, 
porque  algún  accidente  no  nos  burle, 

N  4.  ha- 
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haré ,  que  fea  tymbre  de  tu  gloria 
la  preparada  ruina  del  tyrano. 

J^irginia. 
En  cíTa  fe ,  tan  fin  temor  me  alejo, 
que  ni  me  aíufta  ya  íu  odiado  nombre, 
ni  aun  podra  consternarme  fu  prefencia.' 
De  efta  vez  nueílras  fieles  voluntades 
aún  quedaran  mas  unas :  pues  parece, 
que  no  mi  corazón ,  fino  es  el  tuyo 
ine  rige  folo  ,  y  aun  me  llena  el  pecho; 
ó  que  con  doble  efpiritu  me  animo. 
A  Dios  j  a  Dios :  no  pierdas  los  inftantes, 
que  fuelen  fer  en  la  ocafion  preciofos. 

Icilio. 
A  Dios  5  Virginia ,  a  Dios,  que  tu  conftancia 
no  menos  me  aprefura ,  que  me  enfeha. 

Pero  oye  Icilio  :  mira ,  que  11  acalo 
en  tan  rudo  conflido  perecemos, 
Yo  he  de  morir  tan  fina ,  tan  amante, 
que  no  defdiré ,  no ,  de  fer  tu  Efpofa. 


Ici- 


Tragedia?  199 

Icilto, 
o  !  permitan  los  Dioíes ,  que  Yo  pueda, 
pues  ya  te  di  con  mi  alvedrio  el  alma, 
latisfacer  también  a  fe  tan  pura, 
con  no  fobrevivir  al  infortunio, 
fi  es  que  le  guarda  a  nueílro  amor  el  hado! 

Pulpitaa. 
O  l  en  los  dos  acrediten  las  Deidades, 
que  oy  franquean  al  mérito  favores, 
por  mas  que  alguna  vez  los  efcafeen! 

ACTO   QJJ ARTO. 

SCENA   PRIMERA. 
Claudio.  JMarco. 

Claudio, 

EStc,  Marco ,  es  el  ultimo  recurfo, 
con  que  mi  loco  defpotifmo  brinda 
a  la  implacable  fed  de  fu  defeo. 

Tu 
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Tu  5  que  has  de  fer  el  alma  de  la  idea," 
difponte  a  executar  quanto  has  oido. 

Marco. 
Quien  es ,  fenor ,  tu  echurajuc  refpondc; 
porque  fu  voz  efta  en  lo  que  obedece. 
Lo  culpable  hafta  aqui^ni  lo  difícil 
no  lo  cpnté  por  digno  de  un  reparo: 
qualquier  remordimiento  le  deshace 
la  gozofa  cortumbre  de  fervirte. 

Claudio. 
EíTe  tu  animo  fiel  fubordinado^ 
con  que  fiempre  te  encuentra  mi  precepto^' 
fera  el  mobil  feliz  de  tus  ventajas. 
Tu  podras  numerar  los  intereífes 
por  la  regla  que  efcoja  tu  capricho; 
que  nada  puede  haber,  que  dificulte 
mi  voluntad  a  la  conílante  tuya. 

Icáreo, 
Tantas  feguridades ,  y  favores 
nuevo  eftimulo  fon  de  mi  eficacia^ 


Clau^ 


Tragedia;  loi 

Claudio. 
No  la  malogres  pues,  que  mi  cuidado 
tampoco  faltara  a  lo  convenido. 

scENA   segunda: 

Marco. 

Mientras  miró  defde  la  orilla  el  riefgo 
la  torpe  ceguedad  de  mi  advertencia, 
ni  fupo  diícernir  fus  calidades, 
ni  aun  ver  fu  magnitud  en  la  diílancia; 
Oy  que  ya  del  fuceíTo  los  vaivenes 
comienzan  a  impeler  mis  reflexiones; 
íi  no  me  turban  en  la  acción,  me  paran, 
y  cafi  mi  ofadia  defalientan. 
Pero  Yo  fufpenderme  en  el  peligro, 
aunque  le  eleve  el  ceno  de  la  culpal 
Yo  remifo  medir  el  aparato, 
qac  dificulta  al  lance  la  falida! 
Quanto  no  es  a  las  dudas  arrojarme, 
y  el  éxito  excluir  de  la  memoria; 
o  a  mi  corage  el  ímpetu  entorpece. 


O 
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ó  a  mi  viciado  corazón  defayra.^ 
Vamos  pues ,  que  también  en  los  delitos, 
fi  es  fu  agradable  objeto  la  fortuna; 
quando  no  la  razón  ,  la  convenier.cia 
configue  diíminuirlos ,  li  honellarlos. 
Sea ,  como  es ,  fui  exemplar  el  hecho: 
que  en  lo  que  mas  la  intrepidez  fe  emplee, 
tendrá  la  vanidad ,  fi  no  la  gloria, 
interés  con  que  al  animo  diftinga. 

SCENA     TERCERA. 

is/luYco  retirado.      J^irginia.     VtMicia^ 

Bromarías. 

V^irginia. 

Como  el  fútil ,  y  deftempbdo  ambiente, 
que  le  preftó  la  noche  a  la.mahana, 
tan  rudo ,  y  nuevo  a  mi  coltumbre  ha  fido> 
no  me  permite  ya  mas  refiftencia, 
fegun  lo  que  me  ofende  fu  fatiga» 
Retirarme  a  mi  cafa  confidero 

no 
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no  folo  neceíTario  ,  mas  forzoío: 
y  fi  lo  coiifentis ,  me  parto  al  punto, 
antes  que  el  mal  con  la  inquietud  fe  agrave. 

Komana  i. 
Con  tigo  todas  a  tu  caía  iremos, 
haíla  ver  fi  las  anfias  que  te  afligen, 
y  del  bullicio  acaío  fe  originan, 
tal  vez  con  el  defcanfo  fe  moderan. 

PMicia,  - 
El  favor  acetamos ,  aunque  a  coila 
de  fentir ,  que  dexeis  tan  preltamente 
la  diverfion  con  que  le  mezcla  el  culto.' 

Marco. 
Antes ,  pues  puede  recobrar  el  dueño, 
do  quiera  que  lo  encuentra,  lo  que  es  íuyo^ 

Coge  de  la  mano  a  V^irginia  con  Violencia.^ 
me  haoras  tu  de  fetruir. 

Virginia. 
Qué  es  efto ,  Diofesi 

Marco. 
Haber  nacido ,  no  como  lo  juzgas,' 
íino  hija  de  una  fierva ,  que  lo  es  mía; 
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y  querer  ufar  Yo  de  mi  derecha 
ahora ,  que  el  acafo  lo  permite. 

Virginia. 
Yo  de  tan  torpe  lecho  fruto  infame? 

intenta  defajírfe. 
Miente  tu  indigna  voz :  los  juftos  Cielos,' 
que  el  limpio  origen  de  mi  ser  no  ignoran^ 
de  tu  intención  injufta  me  rediman. 

Puhlicia. 
Pediré  Yo  por  todas  la  venganza: 
pues  vi  quando  la  luz  la  vez  primera 
logró  del  explendor  de  fu  hermofuraJ 
Amigas  5  ayudadme  con  clamores, 
que  ella  en  fu  libertad  la  nueftra  herida; 

Komana  i. 
Pueblo  Romano,  fi  el  honor  te  mueve 
de  una  muger ,  a  la  aflicción  acude. 


SCE-: 
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SCENA  QUARTA. 
Marco.  V^irginia.  Puhlicia,  Romanas.  Numitor^ 

JSÍumitor. 
No  faltara-quien  pronto  la  defienda. 
Mas  que  miro!  Virginia  la  ultrajadal 
cómo  Marco  atrevido  lo  intentarte? 

Marco. 
Como  la  propia  leyjque  me  autoriza 
a  defender ,  Numitor  ,  lo  que  es  mió, 
me  da  la  poteftad  para  cobrarlo 
de  la  agena  intrufion,  que  me  lo  ufurpaj 

JSIumitor. 
No  en  tan  falfos  fupueítos  permanece, 
por  mas  que  lo  procúrenla  injuíHcia. 
Y  afsi  j  fuelta  ella  alhaja  •,  que  le  toca 
Coge  de  la  otra  mano  a  l^irginia  y  fura  quitármela 

a  Marco, 
a  poíleedor  mas  noble  fu  dominio. 

Kirginia. 
Libértame ,  fen.or ,  del  nudo  aleve: 

no 
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no  a  defatar  te  pares ,  corta  el  lazoj 

Alarco, 
No  es  tan  fácil ,  Numitor ,  que  la  ceda, 
ni  Tu  con  faifas  lagrimas  lo  aguardes: 
que  también  mi  razón  fera  efcuchada 
del  que  acuda  a  la  voz  de  nueílro  empeña 

^         JSfumitGY. 
Sera  ya  en  mi  poder :  mas  de  otro  moda 
no  podras  confeguu*lo, 

Marco. 
No  violentes 

la  acción  que  debe  terminar  el  juicio, 
ni  ciclamor  mugeril  errado  efcuches: 

el  Ímpetu  deten ,  ó  Yo 

Forcejan  los  dos  ^y  dljalir  Claudio  fueíta  Marco 
a  V^irginia. 


SCE^ 
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.       SCENA   QUINTA; 

Marco,     Vimnia.     Publicia.     Romanase 
Numitor.  Claudio,      Liaores. 

Claudio. 
Qué  es  efto? 

Quien  de  tan  faufto  dia  el  Rico  fantcí 
oía  turbar  facrilego  ?  Se  duda 
acafo ,  que  hay  en  Roma  quien  aíirmd 
la  quietud  de  fu  Pueblo  Religiofo? 
Ea  5  decidme  todos ,  qué  ha  cauíadq 
tan  grave  alteración  ?  ó  de  mis  iras 
fabráel  enejo 

Marco: 
No ,  fenor ,  te  irrites^ 
que  Yo ,  que  he  dado  el  principal  motivo^ 
leré  el  que  a  la  pregunta  fatisfaga. 
Eíía  inteliz  Muger ,  que  fe  prelume 
fer  la  Hija  de  Lucio ,  y  Numitoria; 
k)  es  de  una  Efclava  vil ,  lo  es  de  Servilla^ 
que  Yo  adquiri ,  y  a  nii  me  pertenece. 

Q  A 


A  efta  la  eíléril ,  y  fupueíla  Madre 
compró  el  parto ,  cubriendo  lo  infecunda 
con  la  furtiva  miferable  prenda. 
Hállela  aqui ,  y  en  fe  de  que  me  toca, 
y  de  que  eílorbo  débil  las  Romanas 
a  mi  inegable  facultad  ferian, 
quifc  cobrarla  :  concurrió  a  las  yoccs 
Numitor  5  que  engañado  lo  refiíle: 
Ucgafte  entonces  Tu ;  mas  luego  al  punto 
ie  aparto  de  la  empreíía  mi  refpeto. 

Claudio. 
Y  que  es  Numitor  lo  que  Tu  refpondcs? 

Numitor. 
Que  jamas  impoftura  tan  notoria 
protano  la  verdad  con  mas  defcaro; 
ni  hubo  hombre  de  fu  honor  tan  enemigo, 
que  a  tan  ciega  demanda  fe  atrevieíle. 
Roma  dirá ,  lenor ,  dirá  Publicia, 
que  íiempre  vio  de  mi  difunta  Hermana 
ai  caí  lo  pegho  tierna  alimentarfe 
a  quien  oy  la  maldad  de  Marco  opone 
ícr  producción  de  un  vientre  disfamado.^ 

Que 
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Que  alegara  perverfo ,  que,  que  pueda 
confundir  etíe  claro  teftimonio? 

Marco. 
Los  que  tengo  de  fe  menos  dudoía, 
que  no  como  Publicia  fon  parciales. 
Yo  a  producirlos  fm  temor  me  ofrezco: 
pero  en  tanto  por  jufto  folicko, 
que  a  mi  poder  la  Efclava  reftituyas. 
O  fi  no  ,  condefciende  en  que  a  tu  vifta 
los  trayga ;  porque  efcuches  de  fu  boca 
la  folida  razón  de  mis  inílancias. 

Claudio. 
Ni  el  tiempo ,  ni  el  lugar  fon  oportunos 
a  oír  los  prometidos  alegatos, 
con  el  prolixo  examen  que  requieren. 
Vaga  en  el  Foro  el  Pueblo ,  y  no  permite, 
que  por  efpacio  mas  que  el  muy  íorzofo 
a  otra  atención  el  animo  fe  aparte. 
A  fu  impetuofa  Religión  es  deuda 
el  defvclo ,  que  ocupa  a  mi  cuidado, 
A  la  tarde ,  que  ya  menos  ardientes, 
ó  en  numero  no  igual  vendrán  al  culto 

O  ^  los 
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los  que  llama  el  honor  de  canco  dia: 
al  Tribunal ,  donde  refpeca  Roma 
fuprema  la  equidad ,  fuprcmo  el  juicio^ 
acudid  :  que  alli  es  bien  fe  decermine 
caufa  3  que  a  cal  conceílacion  empeña. 
Con  eílo  5  pues  os  doy  mayor  efpacio, 
crahereis  con  mas  ertudio  las  razones. 
Y  en  el  incerin,  ya  que  lo  primero, 
que  fe  ofrece  anee  mi ,  y  en  algún  modo 
la  acción  con  que  me  bufca  juílifica, 
es  el  feñor ,  clamando  por  fu  Eíclava: 
no  ím  ocros  mocivos ,  que  me  impelen 
a  comar  providencia  \  dccerm.ino, 
que  en  Marco  efta  infeliz  fe  depofice; 
o  en  fegura  perfona  que  él  nombrare, 

haítaque  Yo 

Numitor, 
Señor  5  feñor ,  decence; 
noaprefures  afsi ,  ni  afsi  decidas 
una  can  dura  precenfion ,  que  arraftra 
el  diituiguido  honor  de  un  Ciudadano, 
Es  pofsibie  que  al  débil ,  al  defnudo 

bar^ 
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bárbaro  dicho  de  eñe  infame  atiendas, 
y  que  la  voz  de  tantos  deíeítimes? 
De  fu  Padre ,  de  Lucio  los  blafones, 
y  lo  que  a  ellos  fe  debe ,  no  lo  ignoras; 
y  fui  forma  legal, que  funde  el  juicio, 
cafi  k  poífeísion  le  facilitas? 
No  es  poísible ,  que  a  tanto  te  refuelvas: 
revoca  pues ,  revoca  lo  mandado. 

Claudio. 
Aunque  se  lo  que  Lucio  fe  merece, 
y  que ,  a  la  honrada  corta  de  íu  fangre, 
es  acreedor  de  elogios ,  y  de  premios: 
a  fufpender  el  brazo  a  la  jurticia, 
la  atención  fin  delito  no  fe  arroja. 

Numitor. 
A  lo  menos ,  fefior ,  fi  tan  zelofo 
de  eíTa  heroica  virtud  te  maniíiertas, 
no  lograra ,  que  un  tcrmmo  feriales, 
para  que  en  él  en  Roma  fe  prefente, 
como  parte  legitima ,  y  que  abogue 
por  el  fumo  interés  de  fu  derecho? 
Quando  de  aqui  tan  poco  diíla ,  y  íirvc, 

O  3  hi 
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hijo  fiel  a  la  Patria ,  y  buen  Soldadoj 
ferá  jalto  negarle  la  dcfenfa? 
Quando  él  a  que  refpete  el  enemigo 
las  vencedoras  Águilas  concurrej 
con  fañada  efquivez  la  mifma  Patria 
ha  de  tratar  la  diilincion  que  adquiere? 

Claudio, 
Por  la  propia  razón  de  que  es  tan  útil, 
no  es  bien ,  que  la  República  le  pierda, 
donde  mas  íus  auxilios  necefsita. 
Si  él  aísiíle  a  la  Madre ,  a  quien  debemos 
la  preferencia  en  todo :  fera  jufto, 
que  una  dudofa  obligación  le  traiga, 
quando  Abogados  que  la  aclaren  fobraní 
Si  Marco  convinieífe  en  que  el  litigio, 
halla  acabar  la  guerra  fe  dilate; 
le  dexaré  fuípenfo ;  mas  fi  clama, 
fobre  que  tehga  curfo  fu  jufticiaj 
ni  a  mi  fumo  poder  le  es  permitido 
no  hacerla  en  el  inftante  que  fe  pide, 

Marco. 
Yo  me  opongo ,  fehor ,  a  que  fe  efperc    : 
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a  Lucio :  porque  entonces  fus  parciales 
ofufcaran  tal  vez  coa  la  violencia 
el  juicio ,  a  que  oy  fu  finrazon  no  alcanza. 

Numitor. 
Lo  fagrado  del  dia ,  el  gran  concurfo, 
que  ha  de  aumentar  teltigos  a  la  afrenta, 
y  caufas  al  dolor ,  no  te  contienen? 

Claudio. 
Para  cumplir  con  el  fupremo  encargo 
de  fentenciar  difputas  en  el  Pueblo, 
la  mas  divina  ocupación  no  eftorba, 
íi  la  importancia  5  ó  el  Ador  apremia. 
Y  el  defdoro,  que  alegas ,  ó  fupones, 
no  fera  tal ,  ni  cabe  que  fe  impute 
a  quien  faltó  la  acción  en  el  engaíio. 

ISfurnúor. 
Pues  ya  que  encuentras  para  todo  efugio j 
a  lo  menos  no  le  haya  en  que  Yo  fea 
de  efta  Muger  depofito ,  y  cullodia, 
como  pariente  fuyo  el  mas  cercano. 
Tu  en  las  Leyes ,  ó  Claudio ,  que  pufiftc 
fobre  las  doce  Tablas  ( fi  el  fcntido 

N4.  no 
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lio  entiendo  mal )  mi  suplica  indicaftc- 

Claudia, 
Bien  lo  entiendes  Numitor :  ya  me  acuerdo 
de  la  regla  puntual ,  que  m.e  infuiúasj 
mas  varían  aqui  las  circunftancias. 
Yo  que  las  hice  fu  vigor  conozco, 
y  sé  no  admiten  fe  conceda  a  un  Tio, 
lo  que  fuera  crueldad  negar  a  un  Padre, 
mientras  con  eíte  titulo  pidieíle. 
Y  afsi  lo  ya  refuelto  fe  execute; 
que  la  precifa  carga  del  eílado 
no  fufre  dilaciones  importunas, 
ni  que  a  oírlas  fm  fruto  mas  me  pare, 

A4arco, 
Nada ,  ferior ,  mi  voluntad  replica, 
a  tu  prudente  mediación  poíirada. 

V^irginia. 
La  mia  fi :  que  es  bien  ,  que  no  fe  ignore 
de  efte  infame  decreto  el  artificio, 
de  efta  trama  perverfa  los  enlaces. 
No  difsimules  Claudio ,  que  ya  alcanzas, 
que  puedo  comprobar  lo  que  adelanto, 
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á  coila  de  mi  rabia ,  y  tu  fonrojor 
Y  afsi ,  antes  que  indefenfa  me  atrepelles, 
y  que  el  baílardo  güilo  facilites, 
que  a  tanta  íinrazon  te  precipita: 
ames  5  pues ,  que  la  colera  me  ahogue, 
fi  aun  no  lo  hace  penfar  en  el  agravio: 
clamare  defcompueíla  a  las  Deidades, 

al:^ando  la  Vo:^. 
íi  no  me  efcuchan  con  piedad  las  gentes: 
publicaré ,  porque  lo  fepan  todos, 
que  es  tu  villano ,  que  es  tu  torpe  afedo 

el  único  principio 

Claudio. 
No  profigas 

efcla va  vil.  Tu ,  Marco ,  la  reprime; 
y  protcxed  vofotros  lo  mandado. 
Dicho  ejlo  a  los  Liólores :,  pajpt  Marco  a  tomar 
la  mano  de  V^irginia. 

Virginia, 

Qué  importa  que  lo  intenten ,  fino  es  fácil 
levanta  la  Vo^^ procurando  defajtrfe. 

que 
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que  a  fu  rigor  mi  qucxa  fe  fujete. 
Ciudadanos  de  Roma ,  Icilio...*...-í         ; 

Marco. 
Calla: 

amaga  a  taparla  la  hoca! 
ó  ufare  del  poder  que  me  es  debido,' 
por  reprimir  a  tu  infolente  labio. 

jSíumitor. 
Marco,  Claudio ,  no  afsi  fu  honor  fe  ultragc: 
templad  vuellros  enojos  hafta  oirme. 

p^trginia. 
Mi  dueño ,  Icilio ,  vuelve  por  tu  efpofa: 
donde  cftas ,  que  no  vienes  a  mis  voces? 

scENA  sexta; 

Marco.  Virginia.  Puhlicia.  Romanas, Numitor'. 

Liñores.  Icilio  con  algunos  Romanos^que  alfalir^ 

muta  a  Virginia  con  mpetH  de  la  mano 

de  Marco. 

Icilio. 
Ya  cftoy  aqui ,  mi  Bien.  Bárbaro  3  aparta: 

que 
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ique  no  es  bien ,  que  facrilego  profanes 
mano ,  que  aun  no  me  es  licito  que  toque. 
Tu  demanda  falaz  voló  ligera, 
halla  llegar  a  mi  de  boca  en  boca, 
en  la  voz  de  eííe  Pueblo ,  que  la  grita, 
como  el  ultimo  horror  de  tus  maldades. 
El  que  efparcido  aún ,  y  errante  vaga, 
íin  íalif  de  los  limites  del  Foro, 
confuío  gime ,  y  irritado  efpera 
la  certidumbre ,  que  con  caufa  duda. 
Tu  folo  ciego  en  el  baldón  que  emprendes, 
no  miras  oblHnado  lo  que  agraviasj 
y  vanamente  tu  altivez  confía, 
que  fu  alevofa  pretenfion  fe  logre. 
Pero  viviendo  Icilio ,  prefumifte, 
que  la  declare  a  tu  favor  ninguno? 

Claudio. 
Mientras  tuviere  Roma  quien  la  juzgue, 
puede  eftar  la  razón  fujeta  al  miedo? 
Tarde ,  Icilio ,  tu  audacia  lo  pretende: 
pues  una  vez  por  mi  determinado, 
no  lo  harán  revocar  tus  amenazas. 


ziS  Virginia." 

Icilio. 
No  feran ,  Claudio ,  no  ,  mis  voces  folo 
las  que  a  la  infame  deciuon  fe  opongan: 
que  aun  tiene  el  brazo  refervadas  fuerzas, 
para  exponer  a  tu  furor  cruento, 
y  al  que  oílentan  tus  miferos  fequaces, 
haíla  el  pollrer  recurfo  de  la  vida, 
y  el  ultimo  ardimiento  de  las  venas; 
antes  que  permitir ,  mientras  durare 
el  efpiritu  menos  animado, 
que  Marco  lleve  para  ti  mi  Efpofa.' 
No  te  bafta  ,  cruel ,  el  que  abolidos 
eífén  por  tu  ambición ,  y  felonía 
Confales ,  y  Tribunos ;  que  era  el  ciertoi 
común  afylo  de  Nobleza ,  y  Plebe? 
No  te  aplaca  el  haber  infiel  quitado 
la  apelación  del  Pueblo  a  la  gran  juntad 
efugio  propio ,  y  la  mayor  defenfa 
déla  preciofa libertad  de  todos: 
fino  que  quieres  con  obfceno  infulto^ 
con  villana  oprefsion ,  y  trato  aleve 
manchar  el  limpio  honor  de  las  Romanas, 
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y  reducirlas  a  infolente  paito 
del  anfia  criminal  de  tu  apetito? 
Sacia  5  facia  la  fed  ,  que  te  confume, 
en  quanto  reputares  por  riqueza j 
ó  faciala  fi  no  por  mas  eítrago 
en  nueftra  pura ,  y  generofa  fangre: 
pero  no  te  encarnices  en  las  almas 
voraz ,  y  hambriento  con  furor  laícivo: 
que  no  es  pofsiblc ,  que  Romanos  pechos 
a  tan  feo  fufrir  íc  proílituyan. 
Aún  vive  en  fu  vergüenza  la  memoria 
de  fus  primeros ,  y  altos  fundadores: 
afsi  hallaras ,  que  habrá ,  fi  los  provocas, 
quien  acompañe  el  exempiar  de  Bruto. 
A  mi  (  fi  es  que  el  temor  aprifsionara 
los  ímpetus ,  que  veo  concitados) 
me  ha  de  fobrar ,  en  la  paísion  que  imíco, 
no  menos  fu  virtud ,  que  íu  coragc. 
Yo  recibir  tan  íingular  belleza, 
quando  me  efta  del  Padre  prometida, 
de  la  indecente  ,  de  la  impura  mano 
del  vil  negociador  de  rus  antojos: 


lio  Virginia: 

No  5  Claudio :  no  lo  efpere ,  no ,  tu  ciego 
baxo  pcnfar ,  tu  difoluta  idea. 
ElTe  Pueblo  que  vés ,  que  me  acompaíia, 
y  el  que  feroz  a  nuertra  acción  atiende> 
no  ha  de  aíTentir  a  tu  fentencia  iniqua: 
ni  faltaran  a  Lucio  los  Soldados, 
que  fu  valor ,  y  tu  honradez  conocen. 
Y  quando  a  e!ta  impiedad  no  hubiera  nadiCj 
que  por  mi  honor ,  y  el  fuyo  refiftieífe: 
mi  corazón ,  y  en  él  fu  dueño  baítan 
a  impedir ,  que  obcecado  la  executes.' 

Romano  T. 
Ninguno ,  Icilio ,  negara  fu  aliento 
al  juito  lance  ^  como  Tu  le  emprendas.^ 

Claudio. 
Aun  fm  tanta  exprefsion ,  ni  tanto  arrojo 
liabia  mi  fofpecha  penetrado, 
que  no  es ,  Icilio ,  cíía  Muger  el  mobil 
de  tu  empeño :  mas  si  con  el  tumulto 
•ver  fi  puedes  lograr ,  que  fe  reítaure 
el  que  fufpiras  mando  Tribunicio. 
Pues  porque  no  aproveche  a  tu  malicia 

la 
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la  intención ,  que  conduces  fimuladai 
y  a  violencia  cal  vez  del  alboroto 
la  publica  quietud  fe  perjudique; 
Yo^que  debo  a  mi  cargo  lo  prudente, 
antes  que  la  venganza  a  lo  ofendido: 
m  Yo  quitaré  a  tu  crimen  el  pretexto, 
"'  porque  mas  mi  conduda  le  acredite. 
Para  que  íea  decidido  el  pley to 
en  mi  Audiencia ,  tranquila,  y  libre  quede 
cíTa  infeliz ,  de  quien  ni  aun  sé  fu  nombre: 
que  Yo  efpero ,  que  Marco  lo  permita 
por  amor  al  fofsiego  de  la  Patria. 

Marco. 
Tu  infmuacion  fin  el  motivo  fobra: 
pues  no  me  ufurpa  lo  que  afsi  difiere. 
Pero  no  fin  caución  configa  Icilio, 
que  tu  imparcial  decreto  íe  obedezca^ 

Romano  i. 
Todos  por  fu  hermofura  la  preftamos.' 

Icilio. 
No ,  compatriotas  fieles :  Yo  agradezco 
demoullracion  tan  generofa ,  y  grande: 


irfs  ^  Virginia: 

pero  a  lance  mas  duro  y  y  precifivo 
refervo  vueílros  firmes  corazones. 
Yo  5  Marco ,  y  de  Virginia  los  parientes 
eíías  íeguridades  ofrecemos  j 
que  en  fe  de  lo  que  fon ,  y  reprefentaii) 
no  puede  menos  de  admitirlas  Claudio. 

Claudio. 
También  fin  repugnancia  las  recibo; 
porque  nunca  os  quexeis  de  que  variable 
mi  rectitud  azia  el  rigor  fe  tuerce: 
aunque  pudiera  ufarle  fm  exceíTo, 
como  ya  con  Numitor  lo  he  probado.' 

SCENA   SÉPTIMA. 

l^irginia.  Puhlicia.  Romanos.  Jsfumitor, 
Icilio,  Romanos. 

Virginia. 

Cafi  5  fehor ,  mi  gratitud  quifiera 
no  haberte  yaelegido por  mi  dueño; 
porque  fina  lo  hicieíTe  el  alma  ahora. 
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Todo  el  honor,  la  libertad  me  vale, 
que  aún  es  mas  beneficio  que  la  vida. 
Por  tu  esfuerzo  la  gozo ,  y  voluntaria 
de  tu  dominio  la  declaro  fierva: 
fera  la  poííeísion  con  que  te  brindo 
legitima ,  fehor ,  fi  la  acetares. 

laiio. 
Qué  corazón ,  feñora  y  habrá  tan  duro, 
que  a  íer  fehz  con  tigo  fe  reiiíta? 
Afsi  hubieíTe  logrado  mi  fortuna, 
con  la  ruina  total  de  tu  enemigo, 
librarte  de  una  vez  del  triílc  ahogo. 
Pero  ni  pude  unir  a  mis  parciales, 
fmo  es  a  los  que  vés  que  me  acompañan. 
Ni  de  Valerio  sé ,  ni  sé  de  Horacio, 
tal  vez  por  ignorar  nueftro  conflido, 
o  por  la  anguítia ,  y  brevedad  del  tiempo. 
No  corta  dicha  fue  ^  que  fe  ofufcaífc 
el  torpe  Ciaudio  con  íu  infame  culpa, 
como  es  lo  mas  común  al  delinqücnte: 
que  fi  él  la  falta  hubieíTe  defcubicrto, 
acafo  del  rigor  de  fu  violencia 

P  ha^ 
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habría  aleve  y  quanto  injullo ,  ufado. 

JSÍumitor. 
No  es  ocafion ,  Icilio ,  de  oponerme 
a  lo  que  picnfas  de  los  dos  Patricios, 
ni  a  lo  que  en  fu  focorro  te  confias: 
pero  ellos  vienen  :  para  mas  efpacio 
eíca  importante  reflexión  refervo. 

SCENA  OCTAVA. 

V^irginia.  PubUcia.  Romanas,  Mumitor. 
Icilio.        Romanos.  Horacio.   V^alerio. 

Valerio. 

Por  mas  que  diligentes  procuramos, 
luego  que  fe  eílendió  vueftra  congoja, 
a-:udir  al  remedio ,  ó  la  venganza: 
ni  uno ,  ni  otro  ha  logrado  nueílro  aliento. 

Horado, 
Tan  veloces  feguimos  la  noticia, 
que  aun  los  que  íolo  nueítra  voz  eiperan 
.^ara  exponer  fus  vidas ,  fe  quedaron 

fin 
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fin  faber  de  las  nuelkas  el  peligro; 

Icilio, 
Yo  5  Valerio ,  Yo ,  Horacio ,  reconozco 
quanto  pudo  importar  la  diligencia, 
íi  fe  huvieííe  obítinado  la  malicia 
del  fatal  agreífor  de  nueltras  honras. 
Pero  ella  tarde ,  que  ha  de  abrirfe  el  juicio 
de  Marco  a  las  indignas  prctenfionesj 
fi  no  prevalecieíTe  mi  defenfa, 
vuertro  valor  que  la  afiance  aguardo, 

V^alerio. 
Supon  por  tuyo ,  Icilio ,  nueílro  apoyoJ 

Horacio. 
Y  nueftra  gente  aumento  de  la  tuya, 

Virginia. 
Digno  fera  de  vueftro  heroico  luftre 
atender  a  las  lagrimas ,  que  vierte 
una  muger  conítante ,  y  perfeguida. 
Padres  fois  de  la  Patria :  iedlo  mios: 
fedlo  también  del  que  me  ha  dado  el  Cielo: 
fedlo  de  la  inocencia:  no  el  eilrago, 
que  en  mi  amenaza  a  Roma,fe  aíTegure, 

P  2  fino 


fi  no  halla  opofícion  cíle  inlolcntc; 
y  el  apetito  hambriento  de  fu  antojo 
le  facia  en  el  baldón  de  mi  pureza. 
Antes  pruebe  el  esfuerzo  eíclarecido 
ác  heroicos  afcendientes  deribado: 
ó  antes ,  íi  a  mas  no  alcanzan  los  aceros, 
piadofos  los  teñid  en  cíla  fangre. 

Kderio, 
El  bra20>  no  fehora,  no  las  voces, 
confirmara  la  fe  de  nueílra  oferta. 

Horacio. 
Si  puede  íer  de  la  aflicción  templanza 
nueftro  auxilio ,  confientala  tu  llanto. 

I  cilio. 
De  efta  fuerte  depongo  mis  recelos. 

Isíumitor 
Vamos  5  pues:  que  ya  Lucio  es  muy  fadible, 
que  efte  en  fu  cafa ,  y  nos  efpere  oculto, 
como  impaciente  al  ver  nueítra  tardanza^ 
ó  queíi  no  ha  llegado  venga  prefto. 
Alii  mejor  íe  harán  las  reflexiones, 
qiíC  pidan  las  forzofas  diligencias, 

que 
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^  que  hafta  aqui  no  han  podido  praíticaríe. 

Icilio. 
Dices  bien:  vamos  pues.  Virginia  íiermofa 
fi  me  amas,  como  dices ,  nada  teniasj 
que  el  fer  favorecido  de  tu  afedo, 
invencible  me  hará  con  ei  Tyrano. 

V^trginia. 
Si  en  mi ,  feñor ,  coníiften  rus  ventajas, 
cuéntalas  para  ficmpre  por  feguras. 

Pííhlicia. 
Diofes  5  que  veis  el  animo  inocente 
de  dos  tan  bien  unidos  corazones^ 
fi  no  lo  impiden  los  ad veríbs  Hados, 
jdadles  favor ,  y  a  Claudio  fu  caíligo. 

SCENA    NONA. 

V^alerio.        Horacio. 

Valerio. 

Ya  y  Horacio,  fi,que  preíumir  podemos, 
que  en  ninguno  el  deípique  retroceda. 

P3  Alio- 
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Ahora,  pues ,  es  tiempo  de  que  olviden 
nuertras  prudentes  iras  los  eítorvos. 

Horacio. 
Sí  por  la  aftucia,  con  que  fupo  Claudio 
burlar  la  comocion  en  fu  principio, 
quedó  también  fufpenfo  nueftro  golpcj 
nuellra  fuerza  a  la  tarde  le  execute:  . 
y  ha(la  entonces ,  Valerio ,  del  impulfo, 
como  halla  aqui  ^  la  caufa  fe  recate. 

y^alerio. 
Logrado  efta  el  intento  con  Icilio; 
no  con  Lucio ,  y  Numitor :  que  los  creo 
por  edad ,  y  experiencia  fofpechofos. 

Horacio. 
Qne  importara ,  Valerio ,  que  trasluzcan, 
que  es  el  propio  interés  el  que  nos  mueve; 
íi  vén  también  el  fuyo  aventurado, 
mientras  al  trance  eftremo  no  fe  arrcftan. 

V^alerio. 
Pues  porque  no  fe  entibien ,  continuemos 
los  avifos ,  que  animen  fu  efperanza, 
y  que  mejor  fu  colera  fomenten. 

Ho^ 
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Horacio. 
Y  el  difponcr  también  con  realidades, 
que  en  el  éxito  no  haya  contingencia: 
porque  no  fera  triunpho  que  fe  Ubre 
Virginia,  y  Roma  por  efclava  quede. 

ACTO  QUINTO. 

SCENA   PRIMERA. 

Lucio.      Icilio.        Numitor.      V^irginia. 
Puhltcta.      Romanos.      Romanas, 

Lucio, 

QUe  afsi  fe  atreve  Claudio  ál  honor  mío: 
qué  afsi  Marco  a  mi  ofenfa  contnL^uy  c:; 
O  no  hay  ya  libertad  en  Roma,  o  paila 
fu  explendor  a  rozarle  con  íu  ruina. 
El  único  confuelo ,  que  dexaron 
juilas ,  y  compafsivas  las  Deidades 

P4.  á 
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a  mis  canas ,  perdida  Numitoría: 
í¡  n  que  fu  alto  poder  le  difmínuya; 
le  ha  de  turbar  el  Ímpetu  viciofo 
de  efte  efcandalo  torpe  de  la  Patria! 
Ah  Numitor!  Ah  Icilio !  Qae  no  encuentro, 
nt  próxima  eíperanza  que  me  anime, 
ni  aun  remoto  recurío  que  me  temple! 
Porque  Horacio ,  y  Valerio ,  que  ohciofos 
parciales  del  dolor  fe  maniíieltan; 
como  sé  el  que  violento  los  aflige, 
í::o  ie  quitan  al  mío  íus  temores. 
No  me  decis ,  que  al  tiem.po  que  Uegarou 
i;uaba  ya  el  empeiio  íulpendido, 
y  que  vinieron  folos  ?  Pues  fe  puede 
l.aiiar  en  lo  exterior  de  las  acciones 
livas  patente  feñal  de  fu  referva? 
Sus  máximas  conozco :  no  procuran, 
a  aique  afsi  lo  publiquen ,,  o  lo  afeclen, 
o:Tipafsivos  mediar  en  nuellros  males: 
1/  que  ayuden  ,  ó  firvan  de  iaíkumento, 
con  política  mana  dilatados, 

aran  ambiciofo  dq  fus  ánes, 

Quan- 
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Qiiando  vean  tan  franca  la  falida 
.del  arrojo  5  a  que  cautos  nos  i nduceñ_, 
que  no  alcance  embarazos  fu  receloj 
darán  entonces  el  impulfo  todo  --  >  »> 

á  la  rabia  imperiofa  de  fu  fuerza:         "^  -  - 
y  el  único  interés  de  que  fe  logre 
el  objeto  efpecial  de  fu  vidoria, 
fera  el  fubir  los  Confules  al  trono, 
y  que  mude  de  nombre  el  Magiftrado; 
mas  no  la  fujecion  en  la  furtancia. 
La  popular  inftable  muchedumbre, 
que  contais  a  favor  de  nueílro  enojo^ 
y  es  como  el  Mar ,  que  un  foplo  le  perturba, 
y  otro  menos  aólivo  le  fofsiega; 
aunque  fácil  fe  entregue  al  movimiento, 
del  milmo  modo  volverá  a  la  calma. 
Afsi  quando  fe  altere ,  y  reputare 
que  la  contrallan  poco ,  ó  que  la  huyen, 
fe  arrojara  con  ímpetu  al  peligro: 
mas  con  el  propio  cederá  a  fu  miedo, 
fi  defcubre  también  ,  que  no  la  temen. 
Claudio  5  que  detenido  en  la  amenaza, 

tiro 
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tiro  íblo  a  eludir  la  contingencia, 
no  fe  expondrá  otra  vcz,que  no  es  tan  necia, 
a  dcfayre  mayor.  Ei  Capitolio, 
en  que  fe  aloja  numcrofa  huefte, 
coiitribuira  íin  duda  a  qucíoílenga 
de  fu  pafsion  injulla  los  decretos. 
No  le  guia  el  acafo :  prevenido 
procede  en  la  conduóla  de  fus  obras. 
Como  Numitor  me  avisó ,  Cornelio 
tLivo  también  de  Claudio  la  noticia, 
para  impedirme ,  que  vinieíTe  a  Roma: 
y  a  no  haberme  apartado  del  camino, 
lo  coníiguen  puntuales  íus  infidias. 
En  fin  5  amigos ,  todo ,  todo  fufre 
que  de  fu  adividad  fe  defconfic: 
todo  aumenta  mis  graves  contufiones; 
todo  a  mi  trifte  reflexión  aíTombra. 
Y  aunque  no  desfallezca  a  fufto  tanto: 
tu  mi  Virginia ,-  tu  mi  prenda  amada, 
tu  fi  que  eres  la  que  en  tal  fracafo 
me  turba  el  corazón ,  y  me  laíVima: 
de  qualquier  modo  fm  arbitrio  expuefta, 

yS 
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'ya  triunfe  la  ra^on ,  ó  ya  el  antojo; 
pues  no  ha  de  fer ,  íin  manejar  las  armas, 
a  heridas  del  honor ,  ú  del  acero. 
Para  efto  lumos  facrofantos  Diofcs 
me  dexafteis  falir  de  tantas  lides? 
Para  efto  permitis ,  que  no  fe  rompa 
de  mi  larga  vejez  la  débil  hebra? 
Para  efto 

V^irginia. 
No  feñor,  no  Padre  mió, 
afsi  al  furor  de  tu  pefar  te  rindas. 
Sus  mudanzas  repare  en  la  fortuna 
tu  difcrecion  \  que  acafo  placentera 
podra  fixar  a  mi  favor  fu  curfo. 
Y  quando  le  aprefure  tan  contraria, 
que  mi  inocente  vida  precipite: 
le  fobran  vanidades  a  mi  pecho, 
como  que  hierbe  en  él  tu  noble  fangrc, 
para  no  confentir ,  que  fe  desluftrc, 
Im  que  el  rigor  primero  no  la  vierta. 

Lucio. 
No  poca  parte  del  afán  me  quita 

eflc 
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elíe  fen tir  heroico  de  tu  aliento.^ 
Si  firme  afsi  Virginia  le  mantienes^ 
no  temo  ya  del  hado  las  injurias. 

Numttor, 
Aunque  Yo  también  ,  Lucio ,  defconfio 
de  la  fá  de  Valerio  ^  y  la  de  Horacio, 
no  de  ella  enteramente  me  deíprendo: 
pues  no  querrán ,  que  Claudio  fupeditc 
en  la  Plebe ,  y  en  ti  las  refiftencias, 
que  fon  todo  el  afylo  a  fu  efperanza. 

I  cilio. 

Y  quando  ellos  faltaíTen ,  te  parece 
que  la  gallarda  juventud ,  que  miras, 
no  baíta  a  reíiíHr  lo  que  esforzare 

la  prevención ,  que  abultas  del  Tyrano? 
Si  Lucio :  fu  valor ,  y  el  nueftro  pueden 
burlar  de  fu  poder ,  y  fu  aíTechanza.  ^ 

Y  eíTos  dos  generofos  Senadores, 
que  tal  vez  íin  razón  defacreditas, 
Yo  sé  lo  firmes,  que  emplear  anlieían 
por  Virginia,  y  por  mi,  de  fus  fequa: 
la  multitud  refuelta ,  y  vigorofa. 
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Poco  ha  que  ñie  bufcaron  diligentes, 
y  fu  fe  5  y  amulad  me  repitieron. 

Lucio, 
No  infamo ,  Icilio ,  Yo  nuertros  Patricios, 
quando  fu  antiguo  proceder  acuerda 
el  examen  prolixo  de  mis  añosj 
porque  no  es  deshonor,  que  le  antepongan 
al  cafual  interés ,  que  nos  commueve. 
Ni  tampoco  imaguio  en  tus  parciales, 
que  el  animo ,  que  oílcntan  abandonen: 
pero  recelo ,  fi ,  que  en  el  tumulto, 
no  todos  los  que  entraren  fe  aventuren, 
y  qué  numero  fean ,  mas  no  gente. 

Y  eíto  ,  Iciho ,  querrás  que  no  lo  tema? 
O  por  mejor  decir ,  que  no  lo  arguya 
por  natural ,  por  dable ,  y  verohmil? 
La  edad ,  mi  genio ,  y  el  amor  de  Padre 
ningún  difcurfo  prolpero  m  j  didam 

Y  ai  si  amigos,  y  fieles  compañeros 
amparen  vuellras  dieílras  poderofas 
a  elte  infeliz ,  a  eílc  afligido  anciano, 

i  eíía  triík  hermofura ,  de  quien  pende 
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la  caíla  libertad  de  las  Romanas.^ 
Pero  fi  es  que  queréis ,  que  no  fe  pierda 
el  útil  fruto  de  tan  grande  empeño: 
ofrecedme  que  figa  vueftro  enojo 
el  rumbo ,  que  le  den  mis  lentos  paitos: 
y  tu  5  Icilio  y  ante  todo,  que  prudente, 
hafta  que  veas  mi  pufial  defnudo, 
has  de  tener  tu  intrepidez  fuípeníaJ 

Icillo, 
Yo  a  mi  pefar ,  ó  Lucio!  lo  prometo: 
que  foiüos  de  encoi-tradas  opiniones^ 
pero  debe  a  la  tuya  fometerfe 
la  firme  confianza  de  la  mia^ 
como  que  ya  mi  fumiísion  atenta 
le  rinde  a  tu  carader  el  refpeto. 

Rom4í^o  /. 
En  ti  también  la  acción  libramos  todos. 

Lucio. 
Pues  aún  os  pido  mas :  que  por  los  Diofcs, 
que  el  hondo  feno  del  Averno  habitan, 
juréis  de  no  faltar  a  la  palabra, 
fin  que.  ^q  el  facro  nudo  no  relaje, 

Ici- 
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Icüio. 
Qj^ien  como  Yo  con  dártela  fe  liga, 
no  es  juito  que  fe  niegue  al  juramento, 
ni  al  pado  riguroío ,  que  ellipulas. 

Komano  r. 
Ni  reparar  nofotros  en  hacerle, 
quando  admites ,  I  cilio ,  fu  obfervancia. 

V^irginia. 
En  mi ,  no  menos ,  lagrimas,  y  voces, 
que  fon  las  propias  armas  mugeriles, 
dependerán ,  íenor ,  de  lo  que  mandes, 
fm  otro  mobil  mas  que  tus  impulfos. 

SCENA     SEGUNDA. 

Lucio,  Icilio.  JSÍumitor,  Romanos.  V^irginUJPuhlu 
cU.  Romanas.  Claudio,  Marco.  LiHores,  Solda- 
dos^ que  cercan  el  Tribunal  donde  fe  Jtema 
Claudio. 

Claudio. 

No  ignoro  ya  la  turbación  maligna, 

qité 
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cjLic  tencis  en  el  Pueblo  fomentada. 
Las  fugeíHones  sé,  los  movimientos 
con  que  ha  veis  procurado  fubíevarlc. 
Pero  íbbra  el  poder ,  y  el  tefon  fobra 
para  la  refiílencia  5  y  el  caítigo 
de  los  que  ciegos  a  iñfuitar  íe  arrojen 
la  publica  quietud  ;  y  ofados  paílen 
a  impedirla  [uílicia ,  en  quien  deícanfa 
la  libertad  a  quenta  del  povierno. 
Ya  sé  5  Lucio  ^  también,  que  fugitivo, 
(  Coruelio  m.e  lo  avií'a  )  fin  licencia, 
que  el  juramento  militar  deshaga, 
del  campo  aiiora  a  la  Ciudad  venirte: 
indicio  de  que  ion  las  prevenciones 
de  otro  origen  mas  alto  que  Virginia.' 
Mas  fea  eíla  muger ,  ó  el  odio  fea, 
que  a  las  leyes  tenéis ,  y  a  íus  Autores; 
pues  a  mi  ni  uno,  ni  otro  me  perturba: 
pon  Marco  defde  luego  la  demanda^ 
y  tu ,  LuCiO,  defiende  a  la  que  dices 
que  es  hija  tuya :  porque  aísi  ninguno 
la  reítitud  con  que  procedo  infame. 

Mar 
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Yo ,  fenor  /en  la  fe  de  que  es  nbtorio, 
que  nunca  puede  íubftraherfe  el  parto 
de  la  forzoía' calidad  del  vientre; 
eíTa  Efclava  en  qücftion  reivindico. 
De  Servilia ,  que  aún  vive ,  y  la  mantengo 
baxo,el  dominio ,  y  mando ,  que  me  toca^ 
fue  vil  concepto ,  y  producción  infame. 
Numitoria ,  tal  vez  porque  fu  Efpofo 
el  lecho  confervaíTe  por  fecundo^ 
y  en  otro  fu  eariño  no  pufieííe, 
hizo  propio  5  por  compra ,  el  fruto  ageno^ 
La  mifma  Madre,  no  fm  los  teftigos  , 

que  eri  el  fraude ,  y  la  venta  fe  mezclaron, 
íoftendra  mi  verdad  ,  fi  para  el  juicio 
mandares ,  que  prefente  telHmonios; 
quando  eíla  parte ,  que  es  la  intereífada^ 
a  mas  de  fu  aífercion,  los  produxcre. 

Lucio, 
Antes  que  a  tal  falacia ;,  es  bien  >  ó  Claudio: 
que  a  tu  capciofa  acufacion  refponda. 
Por  falvar  a  Virginia  ( cuyo  avifo 

^O.  tu 
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tu  pafsion ,  y  fu  riefgo  me  aíTegura) 
abandone  el  Exercito.  La  venia, 
que  fupones  precifa  de  Cornelio, 
para  no  fer  un  defertor  perjuro, 
admite  mucha  réplica  en  la  duda 
de  fer ,  ó  no  legal  fu  magiítradó. 
Con  que  fupueílo  que  mi  honor  es  folo 
el  que  me  trahe,  y  no  lo  que  tu  inventas, 
en  la  difputa ,  que  es  del  dia ,  entremos. 
En  vano  efperas ,  Marco ,  que  fe  logre 
tu  invención ,  fi  falfea  en  el  principio, 
contando  a  Numitoria  por  efterii, 
que  me  colmó  de  fucefsion  florida, 
por  mano  de  la  muerte  deshojada; 
dexañdome  no  mas  que  eíía  hermofura, 
como  puntual  compendio  de  las  otras. 
Afsi  lo  afirmaran  de  los  que  me  oyen 
no  pocos ,  que  lo  faben ,  y  lo  vieron. 
Peto  dado  que  todos  lo  ignoraran: 
es  verofimil ,  que  en  fupiir  penfaíle 
fu  defedo  con  hija  de  una  íierva, 
y  que  a  una  pobre ,  y  libxc  no  acudieíle 
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por  un  varón  >^n  quien  viviera  el  luftrc      * 
de  fu  decente ,  y  conocida  cafa?  *-^: 

Y  quando  efto  también  padezca  engaño,^  ^' 
y  el  del  vil  impoftor  tampoco  pruebe:        :! 
que  haya  fu  torpe  inftancia  diferido,        -  ^ 
hafta  fer  de  Virginia  el  dulce ,  bello, 
y  peregrino  roftro  ( celebrado 
aun  de  la  envidia  )  objeto  a  fu  infolencia,  ■ 
por  propio  a  los  defordenes  del  vicioj 
no  convence ,  que  falto  Je  la  caufa, 
que  oy  fu  liviano  natural  deduce, 
la  que  expone  es  fupuefta ,  y  fementida? 

Claudio. 
A  eíTe  cargo  foy  Yo  quien  fatisface, 
por  no  gravar  con  el  a  mi  conciencia. 
Todos  labeis  que  es  Marco  mi  cliente^ 
y  no  os  hará  eltraheza ,  que  el  recurfo 
de  fus  acciones  le  haya  dirigido 
fiempre  al  que  tuvo ,  y  tiene  por  Patrono, 
pues  Yo  ateltiguo,  Yo,  que  ha  muchos  años, 
que  me  pidió ,  y  inlló ,  que  rcclamaíle 
U  que  Lucio  reputa  por  íu  hija^ 

Qji,  fin 
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fin  variar  k  razón  de  fu  derecho^^ 
ni  producir  diftintos  teltimonios 
de  los  que  cita  a  íu  favor  ahora. 
Los  públicos  negocios ,  las  mudanzas   . 
del  gobierno ,  que  me  han  embarazado, 
de  canta  detención  fon  el  motivo: 
mas  ya  que  Marco  en  la  demanda  infillc, 
no  cabe  que  me  niegue  a  fu  jullicia. 

Ludo. 
Que  tal  tu  ceguedad ,  Claudio ,  pronuncie 
quando  vés  evidente  lo  contrario! 
Que  no  quieras  notar  que  nos  promete; 
pero  que  no  conduce  los  teftigosi 
Intentas  que  de  nuevo  el  Pueblo  clame, 
y  otra  vez  fe  aventure  fu  lofsiego? 
Merézcante  las  Virgenes  Romanas, 
que  no  tan  fin  examen  fe  atropellen. 
Mira,  que  erto........ 

Claudio. 
Mi  furor  provocas 

leVdntafe  con  precipitación  del  TrihunaL 
con  la  eíludiada  pauíá ,  que  procura 
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furpendcr  de  mi  juicio  los  efeélos; 
tal  vez  por  efperar  a  que  fe  junten 
del  reboltofo  Icilio  los  parciales. 
Pero  pues  tengo  aqui  los  Legionarios, 
que  harán  que  mi  decreto  fe  obedezca: 
ca  j  franquead  con  el  rigor  el  paífo, 

a  los  Li flores  jj/ Soldados  ^  que  /fe  Ponen  en 
movimiento, 
porque  el  dueño  fe  entregue  de  fu  Efclava. 

Lucio. 
No  acudáis  tan  veloces  al  dcfdoro 
de  lá  que  débil  gime  ^  y  no  fe  opone; 
que  pues  eíla  fegura  coi\  la  Rierza 
la  execucion  ;  bien  cabe  fui  peligro  [ 

Marco  efperar ,  y  tu  por  Juez  onme.      -.  . 
Yo ,  Claudio ,  que  no  debo  defprcndermG 
de  la  amoroía  propenfion  de  Padre, 
cederé ,  como  en  precio  de  Virginia, 
porque  eftc  único  bien  no  fe  me  uíurpc, 
quanto  creí  que  fueíTe  dote  fuyo, 
y  al  acabar  mis  dias  propia  herencia. 
Nada  refervaré  ímo  las  armas, 

Qj  q^ie 


¿44  Virginia. 

que  en  miyy  en  qualquier  digno  Ciudadano 
de  la  Madre  común  ion  patrimonio. 

Y  fi  el  haber  con  ellas  afsiftido, 
defde  que  fupe  mantener  fu  pefo, 
a  acrecentar  las  glorias  del  eítado. 

Si  el  que  junta  la  edad  con  las  fatigas, 
a  grado  tal  fu  pefadéz  aumentan, 
que  fi  al  animo  no ,  al  cuerpo  agobian.^ 
SI  el  eftar  con  mi  fiel  vertida  íangrc 
mi  valor ,  y  mi  pecho  feíialados, 
por  acciones ,  y  heridas ,  que  no  cuento, 

Y  fi  el  guardar ,  en  fin ,  para  mi  fama 
dardos ,  picas ,  efcudos ,  brazaletes, 
de  muertos  enemigos  por  defpojo; 

y  de  encina  ,  y  laurel  varias  Coronas, 
en  empreñas  iluftres  adquiridas^ 
fon  méritos ,  que  pueden  inclinarte 
a  que  mi  jufta  petición  apoyes: 
no  permitas ,  ó  Claudio ,  que  fe  fruftrc 
un  medio  tan  fencillo ,  y  inocente, 
qual  no  es  faótible ,  que  defcubras  otro 
capaz  de  fercnar  nuertras  difcordias. 
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MdYCO. 

Yo ,  feñor ,  por  mi  parte  no  convengo 
en  el  ajafte  que  propone  Lucio: 
porque  no  hay  interés  que  me  fubfanc 
de  mi  verdad  el  crédito  ultrajado. 

Claudio. 
En  tan  honrofa  reflexión  no  queda 
arbitrio  alguno ,  que  por  mi  pradiquc. 

Lucio. 
Con  que  al  pado  te  niegas  vcntajofo? 

MdYCO. 

Mi  honor  a  fu  deíjprecio  me  precifa. 

Lucio. 
Y  tu ,  Claudio ,  no  menos  a  mandarle? 

Claudio. 
Ser  imparcial  con  ambos  lo  embaraza. 

Lucio. 
Pues  ya  que  me  cerráis  todas  las  puertas^ 
no  me  quitéis  también  5  que  ícparado 
con  Virginia ,  por  ultimo  coníuelo, 
en  ocurrencia  tan  fatal  me  informe 
de  lo  que  puede  acafo  haber  oído    • 

04 
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en  el  tiempo  feliz  de  íu  crianza? 
Tal  vez  refervara  cafual  noticia, 
que  a  mi  aflicción  con  fu  evidencia  alivie.' 
Ello ,  Claudio,  ello ,  Marco,  a  los  dos  ruege, 

Claudio, 
Eítb ,  Lucio  5  cííb  fi  que  no  refifto: 
pero  fea  de  fuerte  ,  que  no  falte 
de  vueftra  viíH  d  dueño  de  la  Efclava. 

Lucio. 
Afsi  fe  hará.  Vén ,  hija ,  vén ,  hermofa, 
trille  muger ,  que  ya  confufo  ignoro 
cómo  te  ha  de  llamar  mi  fentimiento. 

V^irginia, 
Vamos  5  Padre,  y  fehor.  Los  Cielos  hagan 
fe  engañe  el  corazón  en  lo  que  anuncia. 

SCENA     TERCERA. 

Icilío.  Mumitor.  Puhlicid.  Romanos.  Romanase 
Claudio.  Liólores.  Soldados. 

Claudio. 
Pues  veis  la  controvcrfia  fenecida, 
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y  que  no  hay  ya  recurfo  a  lo  refuelto; 
"  todos  fin  detención  falid  del  Foro, 
antes  que  los  Soldados ,  y  Lidores 
á  que  lo  hagáis  con  promptitud  os  fuercen. 

Icilio. 
No  tus  ordenes ,  Claudio ,  me  amedrentan: 
otras  fon  las  que  cipero ,  y  no  permiten 
que  me  aparte  de  aqui. 

Claudio. 
Qué  aun  no  te  obliga 
mi  irritación  a  moderar  tu  arrojo? 
Pues  Soldados ,  Lidores. 

SCENA  aUARTA. 

Icilio,  Mumitor.  Puhlicia.  Romanos.  Romanas. 

Claudio.  Lióiores.  Soldados,  V^alerio  ^ji  Horacio 

con  nueVofequito  de  Romanos, 

Kalerio^ 

No  te  bafta, 

ó  Claudio,  la  violcncia,que  ya  en  Roma 

fu- 
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fufre  la  libertad  difícilmente, 
fegun  el  rumor  público  lo  aviía; 
fmo  que  a  nuevo  eftrago  te  preparas,' 
con  el  poder  de  que  violento  abulas? 

Horacio. 
Templa  la  intrepidez  de  tu  foberbiá, 
y  Virginia  a  fu  Padre  reítituye: 
ó  teme ,  que  de  tantos  que  lo  claman, 
y  aun  fm  efte  delito  te  aborrecen, 
en  eftrago  el  defpecho  fe  convierta, 

Claudio. 
Aunque  veo  el  tumulto  impetuofo 
en  que  vueftra  altivez  fu  aliento  funda; 
no  torcera  a  mi  brazo  la  amenaza, 
quando  rig€  fu  impulfo  la  Jufticia. 
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iSCENA  QjaiNTAV 

ídlio.  Mumitor.  PuhlicU.  Romanos,  Romanay. 
Claudio.  Soldados.  Liííores.  Horacio.  Valerio^ 
yfnfequito.  Lucio  quefaLe  con  un  Puñal 
enfangrentado  en  la  mano. 

Ludo. 
Ya  barbaro/(que  pena!)  ya  homicida, 
(o!  ahogúeme  el  afán  con  que  refpiroi) 
ya  el  pundonor  quedó  fm  contingencia, 
de  efte  puñal  al  golpe  deftrozada 
la  beldad  de  Virginiaj  que  gozofa 
facrifico  fu  floreciente  pecho, 
por  librar  de  tu  antojo  fu  pureza. 
Ya  el  vil  Marco  también  rindió  poftrado 
al  duro  hierro  la  infolente  vida. 
Y  afsi ,  amigos  ( que  rabia!)  íi  merecen 
mis  canas ,  que  las  deis  algún  confuelo, 
y  eíía  vidima  hermofa ,  que  fe  irriten 
los  menos  compafsivos  corazones. 
Si  el  amor  poderofo  de  la  Patria. 
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fi  la  que  veis  autoridad  intrufa, 
los  aacigüos  efpiritus  exrita, 
la  fervidumbre  a  vueftro  honor  acuerda: 
ilurtre  Icilio ,  heroicos  Senadores, 
que  aunque  tarde  llegáis  para  el  focorro, 
aún  os  recibe  a  tiempo  la  venganza: 
contra  eíTe  monftruo  me  ayudad :  fu  muerte 
la  pide  la  razón  defatendida, 
la  pide  aquella  malograda  fangrc. 

lalio. 
Mi  encono ,  mi  furor ,  mis  juilas  iras. 
Arranca  el ^md  y  y  hacen  todos  lomifmo^yal 
emhcjlir  a  Claudio  diciendo  lo  que  les  correfponde^ 

huye  precipitado  con  Soldados  ^y  Liólores. 
mas  que  la  voz ,  obrando  te  refpondan.^ 

Valerio.  "i^  ?  ¿- 

Afsi  también  te  imitara  mi  acero. 

Horacio. 
ÍV  afsi  arreftado  te  acompaña  el  mió, 

Claudio. 
Soldados ,  á  ganar  el  Capitolio, 
que  eftamos  defiguales  en  la  fuerza.        ^  -^- 

SCEi 
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iSCENA  SEXTA. 

pHhlicia.  Romanas, 

Puhlicia. 
Ay  triftes  de  nofotrasi  Donde  iremos, 
queja  aflicción ,  ó  el  rieígo  no  nos  halle? 
Virginia  muerta ,  el  Pueblo  alborotado! 
La  planta  apenas  ím  horror  fe  mueve: 
con  el  fufto  fe  para  haíla  el  aliento. 
Ay  amigas !  Ay  triíles  compañeras! 
Llorad 5 llorad  conmigo  eldoloroío 
funeílo  fin  de  la  inocente  virgen, 
que  tají  temprano  arrebato  la  Parca. 
No  dexeis ,  que  fe  exalen  mis  fufpiros, 
fm  que  alterne  con  ellos  vueftro  llanto: 
que  en  perdida,  que  a  todas  intereíla,    - 
nos  ha  de  fer  común  el  fentimiento. 
Mas  para  qué  perfuado  que  íe  explique 
la  lalíimera  voz  de  vueftras  anhas, 
fi  al  parecer  complica  los  motivos 
la  turbación  >  que  los  ahogos  dobla, 

Alli 
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Allí  la  palidez  de  los  defpojos, 
que  eii  la  defecha  imagen  fe  figura," 
la  cobarde  intenfion  del  penfamienta 
con  repetido  pafmo  nos  aflige. 
Alli  el  tropel  confufo ,  en  quien  apenas 
el  brillar  del  acero  fe  divifa, 
quanto  fu  eílado  mas  fe  nos  oculta, 
tanto  mas  fu  rigor  nos  amenaza. 
En  todas  partes  pavorofamente 
ceñuda  la  defgracia  nos  períigue. 
Diofes  5  que  íois  de  Roma  protedores, 
y  el  afylo  efpecial  de  la  inocencia: 
haced  aquellas  armas  vencedoras, 
y  confervad  indemnes  cftas  vidas.^ 

Romana,  /.    -  ' 
No  5  Publicia ,  fera  tan  fordo  el  Cielo; 
que  nueftras  tiernas  fúplicas  no  efcuche? 
que  el  dilatar  tal  vez  el  atenderlas, 
no  es  ilación  forzofa  de  no  oirías. 

Puhlicia. 
No  repugna  mi  fe  la  confianza 
en  el  alivio ,  aunque  el  dolor  le  duda: 

mas 
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mas  como  carga  tanto  ca  el  recelo, 
el  alma  ea-fos  afedos  titubea.         ,  ^i- :;.:.. , 
.-r     :-•       Remanal.  iÉdo3^ 

No  profigas ,  detente  :  que  defcubroú^i  nc 
íi  acaío  mi  deíeo  no  me  engaña,       ^ '-  \ ' 
que  prcfurofo  Icilio  acia  nofotras, 
como  tríumphante  del  Tyrano  vieneJ 

SCENA   SÉPTIMA. 

Puhlicia.  Romanas.  Icilio  con  el  j^und  cnjan*. 
^rentado  en  la  mano. 

Icilio. 
Romanas ,  ya  por  nucftra  la  visoria 
fe  declaró ,  y  el  oprcíTor  injufto 
en  las  fombrias  margenes  del  Lethc 
errante  lombra  fm  defcanfo  vaga. 

Puhlicia. 
Feliz  noticia  en  fuerte  tan  adverfa! 
Mas  dime ,  Icilio,  porque  afsi  dcfcanfe 
mi  congojofo  mal  j  las  circunftancias 
que  diftinguen  la  gloria  del  fuccíTo. 

Ici- 
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Icilio. 
Apenas ,  ó  Publícia ,  le  enveftimos, 
que  fe  vio  fin  Lictores ,  ni  Soldados; 
unos  por  odio ,  y  otros  por  cobardes 
fin  acción  ^  fugitivos ,  y  difperfos. 
El  entonces  mirando  que  le  cercan 
los  puíiaics  5  y  a  mi  5  que  para  herirle 
el  fuerte  brazo  fin  piedad  alzaba: 
el  fuyo  eftondc  en  el  indigno  feno, 
cafi  en  el  punto  que  dcícargo  el  mior 
de  mcdo^  que  en  la  furia  de  fu  golpej 
puedo  decir ,  que  concurri  a  matarle, 
aunque  no  fui  el  primero  en  ofenderle. 
Luego  que  en  negra  fangre ,  y  fucio  polvo, 
con  las  poítreras  congojofas  bafeas 
fe  revolco  por  tierra ,  y  fue  cadáver: 
ano  dexar  fin  perfección  la  obra, 
ni  a  los  demás  Tyranos  fin  azote, 
por  cómplices  también  en  la  violencia, 
de  acuerdo  todos  con  un  fin  caminan. 
Yo  5  que  amante,  afligido,  y  generofo 
no  es  fácil ,  que  otro  objeto  me  fepare 

dé 
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íde  mi  difunto  bien :  vengo  a  que  logre 
por  mi  oíiciofa  diligente  mano 
los  últimos  honores  de  la  hoguera; 
que  haré  durar  a  esfuerzos  de  la  fama, 
levantando  fepukro  a  fus  cenizas, 
que  llegue  haíta  los  figlos  mas  diílantes. 
Venid ,  acompañadme  '  que  vofotras, 
como  que  fois  amigas  las  mas  fieles, 
y  mi  amor ,  y  fu  mérito  lo  piden; 
contribuiréis  a  difculpar  mi  llanto, 
y  a  hacerle  digno  de  tan  grande  objeto. 

'Puhlicia, 
Vamos ,  Icilio,  vamos :  pero  fea 
fm  olvidar  en  ambos  exemplares 
de  los  dos  delinqüentes  iníepultos, 
y  de  la  pompa  fúnebre ,  que  trazas, 
que  jamas  la  virtud  quedo  fin  premio,    ^     * 
ni  fe  libró  ía  culpa  del  caftigo. 


FIN 
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